
ttiis t é r m i n o s , que pasaría a cuchillo mis jóvenes , 
ffne daria en presa mis n i ñ o s , y en cautiverio 
tílis v í r g f n e s ; jjero el Señor Omnipotente le tras­
tornó y Le entregó en manos de una mugcr que 
Je d e g o l l ó ; pues el poderoso de ellos (los Asirios) 

fue derribado por manos de jóvenes , ni le bi« 
^teron los hijos de T i t á n , ni se le opusieron estos 
S'gantes del cielo, s inoJudi t bija de Merari qno 
^ desmadejó con la belleza de su rostro; porque 
esta se desnudó de los vestidos de su viudez, y se 
Vlsiió de los de su alegría para gozo de los hijos 
Q*¡ Israel. U n g i ó su rostro con u n g ü e n t o (pre-^ 
Closo), ajustó sus rizos con su turbante, y l o m ó 

ropa ge nuevo para deslumhrarle. Sus sanda-
has arrebataron sus ojos, su hermosura hizo c a ü -
^lvít su alma v una daga cortó su cerviz. De su 
d i s tanc ia se asombraron los Persas, y los Medos 
j e su atrevimiento. Abullaron los campamentos 
*Je los soberbios Asirios, cuando mis humildes se 
.^arou ver secos de sed. Los hijos de las mugeres 
Jóvenes (los muchachos) los atravesaron y mata-
ÍOn como á niños que huyen. Perecieron en la 
guerra delante del Señor mi Dios, Cantemos 
•"Uno al S e ñ o r ; himno nuevo cantemos á nues-

tro Dios. 
¡O Adonai Señor! Grande sois y muy escla-

^cido en vuestro poder, y á quien nadie puede 
^(Mieer. Sirvaos toda vuestra criatura , porque 

^'steis, y fueron hrebas: enviasteis vuestro es-
í ^ i t u y fueron criadas , y no hay quien resista á 
viuestra voz. Los montes se conmoverán desde sus 
"cientos con las aguas (que les rodean) y las 
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piedras se derretirán como cera en vuestra pre­
sencia. Mas aquellos que os temen, serán grandes 
delante de Vos en todas las cosas. ¡ Ay de la gente 
que se levante contra mi linage (virtuoso)! Por ­
que el Omnipotente egercerá en ellos sus castigos, 
y los visitará en el dia del juicio. Enviará luego 
y gusanos sobre sus carnes para que sean abrasa­
dos y padezcan eternamente. 

Con tan formidables amenazas contra los m a ­
los concluye Judil su admirable c á n t i c o , abrasaJa 
del deseo de que totlos los hombres amasen á Dios, 
le adorasen, honrasen y sirviesen, y de que n i n ­
guno le ofendiese. j E x t r e m é z c a n s e , al oir estas 
palabras de Jud i t , los pecadores, á quienes no 
impone la eternidad de los tormentos, el luego 
abrasador , y el gusano que roe y nunca muere! 

Jud i t y su jnwhlo van á a d o r a r y d a r g rac ias 
á Dio» a l templo de Jcrusalc'n y á ofrecer suS 
notos. Pero no era bastante haber mamltstado 
I s r a e l , y sobre lodo Betulia y su valiente Judi/^ 
su agradecimiento al Señor en sn c iudad, y para 
decirlo as i , sobre el campo de batalla^ era pre­
ciso pasar á Jerusalén á adorar al Pios de Abra" 
h a r a , Isaac y Jacob en su santo templo, y presen" 
larle ofrendas y v í c t i m a s , y ofrecerle sacrificios 
que en ninguna otra parte le eran aceptables» 
Todo el pueblo, pues, vino á Jerusalen á adoraí" 
a l S e ñ o r , y largo que todos fueron puriíicadoSr 
efrecieron sus respectivas promesas, y sus multi" 
pilcados votos, heclios en su extremada aflicciorV 
sus hostias pacíficas y de acción de gracias, su* 
sacrificios, y sus holoeaustoSr Jud i t , tan piados* 
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como valiente, ofreció utla rjc|neza inmensa, cual 
era la de Holofernes que le hal)¡a cabido ctí e l 
l>o(¡a tomado A sus enemigoa. E l oro, la plata^ 
h pedrería , lo mas precioso de la Asiría... todo 
fue presentado al Señor por Judit , y lo mas par-» 
Acular de todo fue el conopeo ó cortina finísima 
^le rodeaba la cama de Holofernes, la Cual que-

custodiada en el templo para monumento éter-' 
^o de loa portentos y misericordias del Señor 
para con su pueblo. Estuvieron Israel y Judá 
Juntos y regocijados en Jerusalén celebrando esta 
«esta de la victoria de Judit por tres meses, la 
Cual q u e d ó establecida fiesta anual ^ que se Cele-» 
^)raba como una de las principales del pueblo del 
•l̂ ios. 

f^ida de Jud i t daspues de ta Dictofiá. Satisfe-
c'1os los votos y deseos de todos, cada uno se vol -

al pueblo de su habi tac ión , y Judi t , rodeada 
^e todos sus amables paisanos, á su ciudad de 
*5etulía y casa de su difunto marid<j. Alli fue 
dorada de todo Israel , y mirada como l iber­

adora de todo su pueblo. Judit era la .persona 
í*las célebre y mas esclarecida de toda la tierra de 
Sr^cl, porque á su virtud juntaba la Castidad , f 

^utica , en todos los dias de su vida , conoció va* 
después de la muerte de su marido Manases. 

^0 la envaneció su victoria ni el verse tan á íaba-
g,a y honrada. Vo lv ió á su antiguo modo de vida., 
/• encerró de nuevo coil su querida esclava Abra 
*** que había dado libertad desde qtte la acom-
l^ñó al campo de los Asirlos)^ y con las otras 
^'adas en su habitación superior, y s iguió sus 
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prácticas de penitencia y de piedad ; pero se v i ó 

Í)recisada á hacer una excepción en memoria de 
os prodigios, que por ella habia obrado el Se­

ñ o r , y para consuelo de su pueblo que nunca se 
satisfacía de verla y contemplarla. L a fue nece­
sario presentarse en públ i co todos los días de 
fiesta, y ella lo bacía con gran magestad y glo­
ria , y con no menos modestia y humildad. 

Su muerte y sepultura. Asi vivió en su c i u ­
dad de Betulia, y casa de su marido, mas allá de 
los términos ordinarios, porque el Señor parece 
que se complacía en alargar sus preciosos y glo­
riosos dias, que llegaron á componer ciento y 
cinco años . Fue enterrada en el sepulcro de M a ­
nases su marido, y todo el pueblo la l loró por 
espacio de siete dias. Se la hicieron las exequias 
y honras que se hacían á los Reyes , y su memo­
ria q u e d ó gravada mas profundamente en los co-
raxones de todos, que lo fue en el mármol que 
cubría su sepulcro. A este ángel tutelar debia I s ­
rael una paz que no habia disfrutado en algunos 
siglos. E n todo el tiempo de su v ida , y muebos 
a ñ o s después de su muerte, dice el texto sagrado» 
no hubo quien turbase á Israel. 

AMON ? DECIMO QUINTO REY DE JUDÁ. 

D e s p u é s de las dos historias de Tobías y Judit» 
tan gratas y tan llenas de portentos, y de ejem­
plos de toda clase de virtudes, es preciso conli ' 
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^uar la de los Reyes ele Juda , interrumpida para 
dar cabida á eslas dos preciosas historias, que s u ­
cedieron por estos tiempos, aunque no tengamos 
«pocas fijas. 

Su pervers idad. Amon sucedió á su padre 
Manases en los delitos, pero no en la penitencia. 
Veinte y dos años tenia cuando principió á re i ­
n a r , y reinó dos, que encerraron tantos delitos 
cohio los mas largos y. perversos reinados. Hizo 
lo malo delante del S e ñ o r , como lo babia lieclio 
SU padre cu el tiempo de sus delitos, pero no Imo 

bueno, como lo habia hecbo su padre en el de 
su penitencia. Anduvo por los caminos de sus 
Críinencs, pero no por los de sus virtudes. Adoró, 
y sirvió todas las inmundicias ( í d o l o s inlames) 
^«e babia adorado y destruido su padre. Se en-
l regó á todas las torpezas que había cometido y 
a p i a d o su padre, á todas las violencias que babia 
CGtneiido y Horado, á todas las a b o m í n a c i o m s 
^'e habia introducido cr imina l , y exterminado 
penitente. Amon dejó al Señor como Manases, 
pero no v o l v i ó , como é s t e , á sus caminos. E n fin 
^ara hacer ver que Amon fue mucho peor que 
" ^ n á s é s , dice el sagrado texto, que Amon no 
r^spetó la cara del S e ñ o r , como la respetó Mana-
Ses su padre, y que comet ió mucho mayores dc l i -
tos' E l Señor sín tocar á Amon en la libertad de 
Ser malo , para que lo fuese menos, cortó el n ú -
^ r o de sus días como d u e ñ o de su vida. Sus mis-
1Jlos criados le mataron en su casa á \ós dos años 
Ue reinado. 

Acaso este Prínc ipe jóven contó con años para 
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ofendor á Dios y vivjr entregado á los delitos, y 
CQH años para desenojarle y vivir entregado á la 
penitencia como sq paflre j pero su cuenta fue do 
un yerro inmenso, de un yerro que tuvo por con? 
secuencia la reprobación y jos tormentos eternos. 
JJO regular es perderse los que cuentan con tiem­
pos para entregarse á sus pasiones, y tiempos para 
refrenarlas y hacer penitencia- Manases fue una 
excepc ión de esta regla , y. Amon no debia contar 
con ella, j A h ! ¡cuántos Amones cuentan con esta 
excepción , y se pierden para siempre! Amon fue 
enterrado en el huerto de 0*a , y su hijo Josia^ 
GUtrp á reiuar en su lugar. 

JOSIAS , BIÍCĴ O SEXTO RE"V DE JUDÁ, 

Ocho años tenia Josias cuando principió á reirt 
p a r , y re inó treinta y uno. Hizo lo que era agra-s 
(lable en los ojos del Señor . Anduvo en el camino 
de Davjd su padre ( d é c i m o quinto abuelo) y na 
se desvió ni a la derecha ni á la izquierda. Tuvo 
todas sus virtudes, pero no sus flaquezas. 

Estaba anunciado h a c í a mas de tres siglos-, 
Josias habia sido anunciado por su propio nom*! 
bre mas de trescientos años antes de su nacimien­
to. Cuando Jeroboan , primer Rey de Israel , esta­
ba sobre el altar de Hetcl ofreciendo incienso, al 
becerro de'oro que habia hecho, se presentó i"1 
Profeta de Judá y e x c l a m ó ; Altar! Al tar! Esto 
dice el S e ñ o r ; he aqui que nacerá un hijo de 1̂  
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Casa de David que se l lamará Josias, y hará de­
gollar sobre tí los Sacerdotes de los altos, que 
ahora queman incienso sobre t í , y quemará sobre 
tí huesos de hombres, esto es, sus huesos. Con 
tanío tiempo fue anunciado el piadoso Josias, c u ­
yo zelo dio entero cumplimiento á estas amenazas, 
como veremos después. 

Prohibe l a i d o l a t r í a y destruye los ído los en 
J u d á . E l año octavo de su reinado , y diez y seis 
de su edad, cuando era todavía un jovencito, y 
principiaba á egercer autoridad sobre sus vasallos, 

le vio ya animado de aquel zelo por la gloria 
^el S e ñ o r , que l levó tan adelante desde los veinte 
años que entró de lleno en el egercicio de la a u ­
toridad real . Principió prohibiendo severamente 
toda idolatría y cuanto tuviese relación con ella. 
I í i /o destruir á su presencia los altares de los 
'^aales, y demoler los simulacros colocados sobre 
e'los. T a l ó los bosques, desmenuzó las estatuas y 
^chó los fracmentos sobre los sepulcros de los que 
Jas habiím ofrecido sacrificios. 

Helcias, varón jusfo, temeroso de Dios, zeloso 
.V niuy apropósito para contribuir á los iiUentos 
^e un buen R e y , era entonces sumo Sacerdote. 
Sosias le ordenó que tomase consigo Sacerdotes 

segundo orden, y porteros, y qu;' limpiasen el 
íe ,h|) lo del S e ñ o r , y arrojasen de el todos los va-
Sos y demlU cosas consíigradns á los í d o l o s , y 
jodo lo hizo quemar fuera de Jerusalén en el v a ­
f e de Cedrón á su vista, y á la de todo el pueblo, 
^ para manifestar el horror que tenian y que me­
d i a n estas abominaciones, m a n d ó llevar las ce-
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nii&as á Betel primera ciudad , donde puso Jeto-
boali uno de los liocerros de oro , y donde liallo 
SU primer morada la idolatría de las diez tribus. 

E x t e r m i n ó los aruspices (especie de agoreros) 
ttue habían establecido algunos Beyes por las c iu ­
dades de Juda y basta en los alrededores de Jeru-
salcn para sacrificar á los ído los , y también ex­
terminó a los que ofrecían incienso á l iaal , al 
S o l , á la L u n a , y á los doce sig'nos ó constelacio­
nes , y á toda la milicia del cielo. No dejó uno de 
cuantos pudo descubrir en su reino. Hizo sacar 
de la casa del Señor el ídolo que llamaban del 
bosque, y llevarle al valle de Cedrón donde babia 
necbo qüemar los vasos inmundos, y le redujo 
all í á polvo que esparció sobre los sepulcros de 
los idólatras sus adoradores. Una abominación 
habia en el templo con motivo de este í d o l o , maS 
abominable que el ídolo mismo, l labia mugereS 
ocupadas en hacer aposentillos de tela en los 
atrios de la casa del Señor para cometer en ellos 
las mas horribles torpezas en obsequio#del ídolo. 
Josías tan casto como religioso, borró basta loá 
ú l t i m o s rastros de esta abominac ión . 

R e u n i ó en Jcrusalén todos los Sacerdotes de 
las ciudades de Juda , y les bizo entender, qu^ 
jamás permitiría ofrecer sacrificios al St ñor en los 
lugares altos, ni en otra ninguna parle que no 
fuese el templo del S e ñ o r , pues asi lo babia man­
dado el Señor desde que t o m ó posesión del tem­
plo que le dedicó Salomón , y para no dejar ras­
tro de esperanza, hizo mancbar todos los lugares 
altos (regularmente enterrando muertos en ello») 
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tjuc era una contaminación impurin^aLlc). Des­
brujó los altnrcs de las- puertas de Jernsalen dcs-
'inados al mismo uso que los que habla en los 
lugares altos, y que se veían todavía hasta en la 
entrada de la casa de Josué Gobernador de la 
ciudad. Prohib ió á todos los Sacerdotes que l i a -
l>ian sacrificado cu semejantes lugares que vol­
viesen á servir al altar en toda su v ida , pero 
Usando de co m pa s ió n , les conservó el derecho á 
los alimentos Sacerdotales, y a comer los ác imos 
entre los demás Sacerdotes que no habían sacri l l -
Cado en los altos. 

E l abuso que acababa de reformar, era el 
*ttas general en el reino, pero no el mas grave. 
Acaso no había delito mas enorme en las cer-
caniíis de Jcrnsalén que el que se cometía en 
W valle de Tofet. Allí otVecían los padres á 
stis hijos al ídolo Moloc, pasándolos por el í u e -
&o por modo de espíacion , ó haciéndolos morir 
abrasados entre los bracos del í d o l o , locando al 
^tsmo tiempo tambores y otros instrumentos 
dudosos pora no oir sus gemidos, sus lamen-
0̂s y sus gritos. Josias bi/o de aquel valle un 

rcrnrntorio para que jamás volviesen los padres 
Rucies á sacrificar entre las llamas á sus queri­
dos hijos. 

Algunos Reyes de Judá habian consagrado al 
^ol carrozas y caballos de escultura y los babian 
'Jf'do á la puerta del templo. Josias los bizo qu i -

'ar y quemar. T a m b i é n hizo derribar los altares 
Jll1e Manases había erigido sobre el terrado de la 
"^biiaeion de Acaz, destruidos por el mismo M a -
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o!os después por su hijo Amon. No quedaba ya en 
Jerusalén otro monumento de idolatría que el 
nigar alto que Salomón hahia hecho erigir á los 
ídolos de sus mugeres paganas sobre un cerro de 
la ciudad que desde entonces se l l amó el monte 
del escándalo. E s increíble que á lo menos el santo 
Rey Exequias dejase de destruirle, pero sus per­
versos sucesores babrian vuelto á erigirle, Josias 
qui tó para siempre este e scánda lo , convirtiendo 
el monte en osario. 

L o mismo hace en I s r a e l . Nada restaba que 
hacer al zelo de Josias en el reino de J u d á , pero 
le pertenecía también el reino de Israel como des­
cendiente de David. Los pocos Israelitas que que­
daron en el pais al tiempo de la cautividad y los 
que volvían continuamente de e l la , se hallaban 
sin Rey y casi sin r e l i g i ó n , y Josias d e t e r m i n ó 
pasar á ét en persona , y obrando como Soberano 
á quien de derecho pertenecía aquel reino, pre­
sentar en él la rel igión limpia de la idolatría , que 
por tantos años habia oscurecido su hermosura, 
para que la abrazasen y amasen. No se dirigió á 
la Galilea , á la que los asombrosos sucesos de Be-
tul ia habían purificado admirablemente de las 
inmundicias idolátr icas , sino á las tribus de Ma­
nases, Efrain y S i m e ó n , llegando hasta la de 
Ncptali , que era la ú l t ima de Israel por la parte 
del norte. Como habia hecho en J u d á , asi bi^o 
también en Israel, 

Par t i cu la rmen te en Betel . E n todas parte» 
taló los bosques consagrados a los í d o l o s , hiz0 
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pedazos las estatuas, des truyó los altares y de­
m o l i ó los templos; pero donde parlicularmente 
empefió su autoridad y su celo fue eu la ciudad 
de Betel, en l aque habia tenido principio la f u ­
nesta idolatría que perdió á Israel. Q u e m ó los 
tosques, y viendo los scpuleros qxie se descubrie­
ron en el monte, m a n d ó sacar de ellos lodos los 
huesos y traerlos á la c iudad, y los q u e m ó sobre 
el altar que iiabia becho aquel Jeroboan , bijo de 
^íabat , que dividió el reino de David y fue el or i ­
gen de todas las idolatrías de Israel. Hizo matar 
Sobre el mismo altar los Sacerdotes que sacrifica­
ban en é l , y q u e m ó sobre él sus buesos, se^un 

habia diebo el Señor por boca de su Profeta, 
E n seg-uida des truyó el altar, le q u e m ó y redujo 
a polvo y pavesas. T a m b i é n bi/.o matar á todos 
0̂s Sacerdotes de los altares de los altos, q u e m ó 

»obre ellos sus buesos y luego los des truyó como 
^ b i a hecbo con el de La ciudad. Cuando se demo-
í 'an'es ios altares, alcanzó á ver el Rey un sejiuU 
c^o, cuyo rótulo le l l amó la a t e n c i ó n , y pregun-
0̂ : ¿ q u é t í tu lo es aquel-que veo? Aquel sepul­

t o , le respondieron los ciudadanos, es del bom^ 
de Dios que vino de Judá y predijo lodo lo 

*|«e acabáis de bacer sobre el altar de Helel y 
"emás ( véanse todos estos pasages en el tomo se-
Rwndp á los folios 401 y siguientes), y dijo el 

ey : dejadle; ninguno mueva sus buesos. 
Asi se c u m p l i ó la esperanza del Profeta de 

[•^el que mas (lc tres siglos antes encargó á sus 
l,J0s que le enlerrasen en el sepulcro del Profeta 

w| Judá para que no fuesen confundidos ni que* 
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Jostas l impió el reino de Israel de las abomina­
ciones que se Imhian inventado para apartar el 

{meblo de que concurriese al templo de Jerusa-
én , y provocar la ira del S e ñ o r ; hizo que , los 

que habian quedado en el reino al tiempo de la 
cautividad y los que habian vuelto de e l la , s ir ­
viesen al Señor solo, y tuvo el consuelo de ver­
los , durante su reinado, inseparables del Se­
ñor ^ Dios de sos padres. Hecha con tanta felici­
dad esta real visita al reino de I srae l , se v o l v i ó á 
Jerusalén. 

R e p a r a c i ó n d e l edif icio d e l templo. Se ha l la -
Iba ya Josias en el año diez y ocho de su reinndo 

desde que e m p r e n d i ó la destrucción de la ido-
atría en Jndá y en I srae l , habia prevenido que se 

recogiesen las ofrendas y demás piedades del pue­
blo para los reparos del templo. Luego que l l egó 
á Jerusalén ^ env ió á Safan, secretario del templo 
del S e ñ o r , á Maasia, Príncipe de la c i u d a d / y a 
Joba, secretario del R e y , para que reparasen la 
crasa del S e ñ o r , su Dios , los cuales fueron ai gran 
Sacerdote Ilclcias y tomando de su orden el dine­
ro que habia sido puesto en la casa del Señor J 
el que habian recogido los Levitas y porteros de 
las tribus de Manases y Efrarn , y de todas las re ­
liquias ó restos de habitantes de I srae l , y asi 
mismo de todo Juda y Hcnjamin y de los mora­
dores de Jerusalén , todo lo pusieron en manos de 
los sobrestantes de los obreros de la casa del Se­
ñor para que le restaurasen y reparasen todas 
sus quiebras. Los sobrestantes lo entregaron á lo* 
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obreros, y éstos lo lucieron fielmente hasta con­
cluir los reparos. 

Se encuentra e l l ib ro de l a l e y d e l S e ñ o r , A i 
tiempo wcle sacar el dinero que liabia sido puesto 
en el arcliivo del templo, ha l l ó el sumo Sacerdote 
Helcias el libro de la ley del S e ñ o r , escrito por 
ftiano de Moisés , y dijo al eserihíuio Safan: he h a -
Hado el libro de la ley. E r a el Pentateuco, esto es, 
los cinco primeros libros de la sngrnda escritura, 
^''e son el G é n e s i s , el Exodo , el Lev.ít ico, los N ú ­
meros y el Dcuteronomio; ó á lo menos era este 
ultimo en el que se encuentran las maltiiciones de 
Moisés á los que no guardasen la ley de Dios, 
(véanse al folio 293 del primer tomo). Entregó 
helcias el libro á Safan y éste le l l evó al Rey d i -
c,eudo: el sumo Sacerdote Helcias me lia dado 
este libro que se ha encontrado en el tesoro del 
teniplo al tiempo de sacar el dinero, y hab iéndo le 
W l o Safan, y oido el Rey las palabras ( m a l d i -
Clones) del libro de la ley del S e ñ o r , rasgó sus 
yest ¡duras , y llamando al sumo Sacerdote Helcias, 
^ » le dijo, con Safan, Ahica , Abdon y Asaa á 
Consuliar y orar al Señor por m í , por las re l i -
Ruias de Israel y por todo Judá acerca de las pa ̂  
jabras ( míddic iones) de este libro que se ha h a -

aoo, porque grande furor del Señor se ha en-
Cen(!¡(l() con(ra nosotros, por'cuanto nuestros pa-
tlros no oyeron las palabras de este libro para h a -
Cer lo que en él se ordena. 

Se consulta á l a Profe t i sa í l o l d a . Fueron, 
f10^, a la Profetisa Holda , que habitaba en el se­
cundo recinto del templo, la hicieron presentes 
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las palabras del R e y , y ella respondió: decid al 
varón que os lia enviado: oto dice el S e ñ o r : l i e 
aquí qne yo enviaré sohre ese lugar y sobre sus 
moradores las calamidades y todas las maldicio­
nes que están escritas en este libro que leyeron 
delante del Rey. Por cuanto me abandonaron y 
sacrificaron á dioses á g e n o s , provocándome á ira 
en todas las obras de sus manos, por tanto irá 
destilando mi furor encendido contra este lugar 
y no se apagará: mas al Rey que os envió para 
implorar la elemenria del S e ñ o r , le d i r e í s : esta 
dice el Señor Dios de Israel : por cuanto has oido 
las palabras del libro y se ha sobresaltado tu co­
razón y te lias humillado delante del S e ñ o r , oyen-
tío lo que hay escrito en él contra este lugar y 
sus moradores, y respetando mi rostro, has ras­
gado tus vestiduras y has llorado en mi presen­
cia , yo también le he oido, y te recogeré á tus 
padres y serás puesto en paz en tu sepulcro para 
que no vean tus ojos todos los males que he d^ 
traer sobre este lugar y sobre sus moradores. 

E l B e y lee p o r sí mismo el l ibro . Volvieron!, 
pues, Ilelcias y los que le acompañaban á daf 
cuenta al Rey de todo ío que habia dicho la P r o ­
fetisa Ilokla , y al o ir lo , m a n d ó el Rey convocal' 
á todos los ancianos de Jndá y Jerusa lén , y enea-* 
minándose á )a casa'del Señor con todos los va­
rones de Judá , todos los que moraban en Jerusa­
lén , y todo el pueblo desde el menor hasta el n ía ' 
y o r , subió á la tribuna que para los Rejes habia 
colocado Salomón enmedio del atrio, y l e y ó pof 
sí mismo, oyéndolo ellos, todas las palabras cid 
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libro que babia sido hallado en la casa del Se­
ñ o r . Una lectura tan temerosa no podia hacerse 
sin ser interrumpida por los suspiros, los gemi­
dos y las lágr imas del auditorio, y el l \ey no 
pudo acabarla sino con gran fatiga y pena. 

R e n o v a c i ó n de /a a l i anza ¿-on Dios. Después 
de algunos momentos de descanso, se vo lv ió á 
poner en pie, y dirigiendo sus ojos á el altar 
Santo, hizo alianza delante del Señor de caminar 
en pos de él y de guardar sus preceptos , sus tes-
í lmonios y sus jtistilicacioncs con todo su corazón 
y con toda su a lma , y de cumplir lo (pie estaba 
Perito en aquel libro que había leido; é hizo tam-
"\pn alianza en nombre det pueblo de que irian 
•"n pos del Señor y guardarían sus mandaniien-
tos, sus testimonios y sus ceremonias con todo 
s^ corazón y con toda su a l m a , y que pondrian 
eti toda su observancia las palabras que estaban 
escritas en aquel l ibro, y todo el pueblo á una 
i n f i r m ó esta alianza que hacía el Rey en su 
hombre. 

Las amenazas de la Profetisa Holda contra Judá 
y Jerusalén eran muy terribles y tan terminantes 
Swe al parecer no dejaban esperanza de. evitarlas, 
í ^ o Joslas conocía los tesoros de la justicia y m i -
scricordia del S e ñ o r , tenia muy presente la histo-
^'a de Jonás y los Ninivitas, y esperó que la peni-
e^cía , sin variar en nada la sentencia del Señor, 

^pjaria sin efecto las amenazas, porque estas se 
,r'gian contra Judíí y Jerusalén pecadoras, y no 

Contra Judá y Jerusalén penitentes. Por eso al 
nionienlo que oye las amenazas anunciadas por la 
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Profetisa , se dirige con su pueblo al templo del 
S e ñ o r , lee por si mismo aquel terrible libro que 
acababa de encontrarse y cuya lectura no podía 
dejar de ablandar á los pecadores mas endureci­
dos, y contando con el arrepentimiento de su 
pueblo, le propone la renovación de la alianza que 
sus padres babian becbo con Dios, 1.a renueva el 
Rey de todo su corazón y con toda su alma , y á 
s u ' i m i t a c i ó n la renueva con gran fervor todo el 
pueblo. Todos protestan caminar siempre en pos 
del S e ñ o r , guardar sus mandamientos y cumplir 
las palabras escritas en aquel libro para librarse 
de sus espantosas maldiciones. 

Celebración, de la Pascua, Mas no paró aquí 
el santo zelo del R e y , quiso redoblar los lazos 
que uniesen inseparablemente á su pueblo con 
Dios y á Dios con su pueblo, A pesar de las es-» 
quisitas diligencias que habia practicado para ex­
terminar la idolatría y los idó la tras , t e m i ó si 
quedarian algunas reliquias de esta infamia; bizo 
un nuevo registro, y ex terminó cuanto l l egó á 
descubrir para dar también cumplimiento á las 
palabras dv 1 libro. Mandó después á todo el pue­
b l o , tanto de Judá como de Israel , que se prepa­
rasen para celebrar la pascua que se acercaba, y 
que se babia de solemnizar según todas las ce­
remonias ordenadas en el libro. R e u n i ó los Sacer­
dotes; les ordenó que cada uno ocupase el lugar 
que le correspondía , y les exbortó á que c u m ­
pliesen dignamente con el augusto ministerio 3 
que estaban destinados. Entre las impiedades e 
idolatrías de los reinados perversos se habi* 
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cometido el alenlado de sacai' el arca santa del l u ­
gar san t í s imo , asi como se habia sacado el libro 
do la ley que debía estar á su lado, y Josias bi/o 
'fue antes de principiar la ce lebración de la pas­
cua se colocasen en el Santuario de su reposo. E l 
dia catorce del mes primero hervía Jerusalén de 
l'ijos de Jacob sin distinción de Judá y de Israel, 
y se ce lebró la pascua por siete d ías , siendo el 
pHrnero y el ú l t i m o los mas célebres según la ley. 
£ l Rey dio para los sacrificios tres mil bueyes , y 
ei[i corderos, cabritos y otras reses treinta mil. 

Fue f a m o s a esta pascua que m a n d ó ce lcb iar 
^psias. Los Príncipes del templo y de las fami-
bas levíticas dieron ocbocientos bueyes y siete 
^ ' l y seiscientas reses menudas, y los oficiales 
^el palacio y del ejército lo que cada uno habia 
Prometido dar voluntariamente, cuyas ofrendas 
110 nos numera el texto sagrado, y que debieron 
Ser de mucha consideración atendiendo á ser tan 
Numerosas estas clases. Todas estas víct imas se 
Mecieron y sacrificaron en la ce lebración de l a 
í ^ s c u a , y fue tan magnífica y tan solemne que 
?l0 bubo otra semejante á esta desde el tiempo del 
Rufeta Samuel , dice el sagrado texto, y ninguno 

e los Reyes de Israel ce lebró pascua como Josias 
J011 los Sacerdotes y los Levitas, con todo Judá é 
lríltí' y con todos íos moradores de Jerusalén. E l 

?no diez y ocho del reinado de Josias fue cele-
rada esta pascua que no tuvo igual en la piedad 

y ^elo hacia el S e ñ o r , según el mismo texto. 
Fermenta l a impiedad pero no se presenta en 

el Uempo de Josias. E l fervor que todo el 
TOMO III. 19 
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pueblo manifes ló en esta pascua cé lebre y memo^ 
rabie , l l enó al piadoso Josias del mayor consuelo 
y le hizo esperar que cesarían las antiguas pre­
varicaciones., y que el Señor no ejecutaría en 
.Tuda los males con que la habia amenazado por. 
la Profetisa llolda ; pero no era tan sólida la con­
versión de Judá como la piedad de su Monarca, 
y olvidando de dia en dia su pacto con el Señor y 
sus propós i tos , acabó por llenar la medida de sus 
delitos con nuevas prevaricaciones. Sin embargo, 
mientras que vivió Josias, la piedad se sostuvo en 
un gran n ú m e r o de fieles, y la impiedad, que 
volvía á apoderarse del resto, se vió precisada á 
rodar en la obscuridad sin atreverse á manifestar 
á la vista de Josias. Aun duró trece anos el reina­
do de este gran Monarca, que debiera baber sido 
eterno para la dieba de Israel. E n ellos conservó 
Josias el mismo zelo en mantener la magnificen­
cia del culto del S e ñ o r , en dar ejemplos conli-
nuos de piedad y r e l i g i ó n , en castigar los vicios 
y principalmente cualquier asomo de idolatría..» 
pero la masa de corrupción fermentaba en la obs­
curidad , y como no hay obscuridad para los ojos 
tlel S e ñ o r , en vez de dejar sin efecto las amena­
zas hechas por Holda, las ratificaba, y solo faltabB 
retirar al santo Rey , según se le había prometido» 
para que no vjesc estos castigos, y esto iba ya » 
verificarse. 

Muer te y sepulcro de J o ñ a s , Cuando Josias se 
hallaba ya en el año treinta y uno de su reinado» 
subió Faraón Necao, Rey de Egipto, á pelcaf 
contra Nabucodonosor, Rey de Asii i a , ú las n i á f 
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genes tlel rio Eufrates. Quería pasar Faraón, 
para ahorrar camino y sorprender á Nabuco, por" 
el reino de Josias sin contar con su consenti­
miento, y ni siquiera darle aviso de su inten-
to- Josias no podia permitirlo sin mancillar su 
trono, su cetro y su corona, y sin declarar su rc i -
llo dependiente del I \cy de Egipto. Lurgo se dis­
puso á im[)edirle la entrada y se dirigió con su 
^ r c i t o á su encuentro. Cuando lo supo Nccao, le 
eilvi6 a decir por sus embajadores: ,:qué hay en-
tre tí y entre m í , l í e y de Judá? No vengo hoy 
Cotitia t í , sino que voy á pelear contra otra casa, 
Contra la cual me ha mandado el Señor que vayn 
Sl11 dilación. Deja de oponerte a Dios que está 
^t imigo, sino quieres que te mate. Josias no ere-
^ en las revelaciones hechas á un idólatra que 
Sln dar parte de ellas, hollaba el sagrado terreno 

6 otro reino; por otra parle no podia permitir 
^ste paso sin fatales consecuencias para su reino. 

ü;dquiera que venciese de estos poderosos M o -
^ ^ c a s , se haria poderosís imo y á ninguno po-
^ría ya resistir. Si vencía Faraón , l levaría adelan-

sn intento de dominar la Judea, y si vencía 
Jabucodonosor, vendría á vengarse de Josias por 

piso que había permitido: asi es que Josias no 
j 0 so negó á condescender, sino que bajó á dar 

batidla en los campos de Mageddo; y allí era 
' ^cisamente donde le esperaba el S e ñ o r , no para 
l i g a r l e , porque hubírsc sido desobediente, sino 

1 ara proporcionarle una muerte gloriosa en el 
..^1*4: de batalla peleando en defensa de su r e i -

ü ' y cumplirle la palabra de no permitir que 
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viese las dcsdiclias ile su pueblo. Présen lo la ba­
talla á Faraón y peleaba con valor é intrepiclf/. al 
frente de sus tropas, cuando una ílecba dirigida, 
no por la mano del soldado, sino por la del Se­
ñ o r , como la que hirió en otro tiempo al impío 
A c a b , vino á berir al justo Josias. Sacadme del 
combate, dijo el santo Rey á sus guardias, por 
que me siento herido de muerte, y luego le sa­
caron de su carro ó carroza á otra carroza que 
le seguia según la costumbre de los Reyes. Murió 
en Mageddo y le llevaron á Jerusa lén , donde fu* 
enterrado en el mauseolo de sus padres. Todfl 
.Tuda y Jerusalén le lloraron mucho, pero muchf 
menos de lo que pedia su pérdida, l ie dicho qntf 
una flecha traspasó al justo Josias en los mismos 
términos y circunstancias que olra traspasó al 
im[Ho Acab. Igual muerte tuvo el justo que d 
impío . ¿ D ó n d e se castigará la maldad de éste y se 
premiará la virtud de aquel? 

Sa elogio. Puede decirse que con Josias y en 
su mismo sepulcro se enterró el reino de Judá y 
las esperanzas de la nación. Josias, l ley desde '* 
edad de ocho a ñ o s , puesto en la carrera de h'5 
delitos por los perversos ejemplos de su abuelo / 
de su padre y con autoridad por su clase par* 
cometerlos, conservó la inocencia y se entró des' 
de luego en el camino de la piedad abandona''1' 
hacía tiempo por su corte y los pueblos. Des^ 
que principió á conocer á Dios, principió tan1' 
bien á amarle y temerle- Creció con él la io0' 
cencia, y el zeío y las virtudes se aumentar0'! 
con los años. Entregado con particular empeño ^ 
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tleslruccion de la idolatría y reparación del 

(ulto del S e ñ o r , como una de las primeras obli-
fí^cioties de la corona, jamás se vio ni que se en ­
tibiase su fervor, ni que cediese su constan-
^'a. Su inocencia y sus virtudes le merecieron no 
solo una escepcion del anatema general que pro­
nunció el Señor contra sus subditos, sino t a m b i é n 
Mué no se pusiese en ejecución la sentencia d u -
rante su v ida , esperando, por decirlo as i , la d i -
V|na justicia á que se retirase de la tierra para 
^'scargar sus golpes sobre ella. No hubo antes de 
^>sias, dice el autor sagrado, un Rey que se pa­
c i e s e á el , y que se uniese al Señor con todo su 
coraAon , con toda su alma y con todas sus fuer­
a s , obrando en todo según la ley de Moisés , ni 
^espues de él se levantó otro que le fuese seme-
-lante. Nada puede añadirse á este elogio que baca 
^ Josias el autor sagrado. Cuando se supo su 
fuerte en el reino, los pueblos afligidos y sobre-
agidos de tan gran desgracia , se entregaron á 
agr¡nias inconsolables, y los buenos se miraron 

coino en un desierto borriblc minado por todas 
partes, y se estremecieron al considerar los peli-
^ros que corría la rel igión y la patria. Sus pre-
ent¡mienlos fueron probados bario lastimosa­

mente , porque los impíos que se ocultaban en 
lodas las poblaciones grandes, y principalmente 
en la corte, luego se dejaron ver con descaro y 
^meipiaron á suieidar su misma patria. Pero el 

afligido en esta desgracia fue el Profeta Je-
reniias tan tiernamente amante y tan tiernamente 
aiíiado del augusto difunto. Compuso unas l a -
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mentaciones sobre la muerte de Joslas, como las 
que compuso después sobre la cautividad de B a ­
bilonia, y cuando se escribió el libro segundo de 
los Paralipomenos, se cantaban en la Sinagoga 
como se cantan ahora las de la cautividad en la 
Iglesia ; mas no han llegado á nosotros y debieron 
perderse antes de la venida de Jesucristo. ¡Pérdida 
lastimosa!. Josias m u r i ó á los treinta y un años 
cumplidos de reinado, y treinta y nueve, taiubieo 
cumplidos, de edad, dejando cuatro hijos, que fue­
r o n , Jpanan p r i m o g é n i t o , Eliacin ó Joaquín, 
Matanlas ó Sedecias, y Selum ó Joacaz, y este 
ú l t i m o fue el que entró á reinar en lugar de 
Josias. 

W , ' • ) ' ' I JU. '.)U {••>! » í. Í I , ) ^ ' ^ oliO.T ÍÍ.;I r.Uith.ití'o , ?táa 

JOACAZ , DECIMO SETIMO REY DE JUDÁ-

Concluido el hermoso reinado de Josias, qttf 
puede llamarse el i'iltimo de Judá , vamos á liacef 
la historia de los cuatro restantes, que mas bî 11 
deben mirarse como principio de la cautividaíl 
de liabiionia que como reinados. E n la muerta 
de Josias el cetro debia naturalmente ser e iU ' 
p u ñ a d o por la mano de Joanan. Su primogetii' 
t u r a , la costumbre y la elección de su padr^ 
aunque,no se halla expresada, todo le conducía 3 
(K-upar el trono sin contes tac ión; pero el puebla 
do la t ierra, dice el texto sagrado, t o m ó á Joactf' 
hijo de Josias, le u n g i ó y cons l i tuyó Rey en b1' 
gar de su padre. Aqui se sal ló por sobre el der&' 
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(le Joanan y ele los otros dos hermanos y se 

v'no á parar á Joacaz que era el menor de todos, 
feí impiedad principiaba sus triunfos trastornan­
do la snecsion del reino y disponiendo de él á su 
Arbitrio. LoS poderosos, los grandes y la corte, 
^ue era lo mas corrompido del reino, debieron 
^'iconirar en Joicaz mejor disposición para el 
^Huní'o de la idolatría que en sus hermanos, y 
como sucede siempre en las revohuiones, con-
'noverian al pueblo para que le pidiese á prelcsto 
del bien px'iblico. Veintitrés años tenia Joacaz 
fiando principió á reinar, reinó tres meses en 
^erusalcn y en ellos obró lo malo delante del Se-
íior eomo lo habian hecho sus ascendient-es malos. 

A'.c p r r so y I l a ado ci K ^ i j ' t o de donde nunca 
'Vr>t\'ió, Faraón Necao, Rey de Egipto, después 
d.6 liaber ganado la batalla en la que m u r i ó Jo-
s'as, se hallaba en Rebla , y luego que supo la 
e'eecion de Joacaz, le mandó que se presentase 
en su campamento á dar cuenta de su elección, 
í10. tanto porque se hubiese hecho con per* 
J(pe¡o (le sus hennanos, como porque se h a -
)Ia hecho sin su conocimiLiito y consentimiento, 

l)0rque Faraón desde la batalla de Mageddo m i -
^bo ya conio SUy0 cl reino de Judá. Había dicho 
el Profeta Ezcqniel que luego que los gentiles lo 
0}'esen, le aprisiouarian, no sin heridas, y le He-

ar|an encadenado á la tierra de Egipto, y esto se 
y ^ i í u ó ahora literalmente. Joacaz, que no se ha -

a'1a en estado de negarse al mandato de Faraón, 
l>asó á presentarse en el campamento de Rebla 
Cei1 la escolta que le pareció mas oportuna para 
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evitar la sorpresa que desde luego lemia; y en 
efecto, apenas se acercó á R e b l a , mandó Faraón 
tomarle preso. Su escolta se res i s t ió , huvo sangre, 
y acaso fue alguna del Rey Joacaz, según la ex­
presión del Profeta, pero esta débi l resistencia 
á un ejército tan poderoso como el de Faraón, 
solo pudo contribuir á empeorar su causa. L e 
prendieron, le encadenaron y le llevaron á Eg ip ­
to para no volver jamás á ver la tierra de Judá, 
s e g ú n esta otra Profecía de Jeremias: esto dice el 
Señor ( á Selum que era el mismo Joacaz) hijo de 
Josias, y que re inó en lugar de su padre y ha sa­
lido de su reino: jamás volverá a é l , sino que 
morirá en el lugar á que ha sido trasladado y 
nunca volverá á ver esta tierra , ni el lugar de sU 
nacimiento ( q u e era Jerusalén ). Joacaz m u r i ó efl 
Egipto sin que se volviera á hablar de él en Judá-
L e sucedió su hermano Eliacin , con el nombre 
de Joaquin que le puso el Rey de Egipto a» 
elegirle. 

JOAQUIN, DECIMO OCTAVO REY DE JUDÁ» 

E l Rey de Egipto pasó de Rebla á Jerusaléi1 
sin que nadie se opusiese á su marcha. ¡Tal era & 
postración de Judá y la insensibilidad en que 
iban sumergiendo sus infames idolatrías! Posesio' 
nado Faraón de Jerusalén como si fuera su mlS' 
ma corte, puso la corona de Judá sobre l.i cabe»* 
de E l i a c i n , hijo segundo de Josias, y le dio £ 
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nombre de Joaquín al coronarle, para que recibie­
se también el nombre de su autoridad. Impuso 
Una multa al reino de cien talentos de plata y 
uno de oro (cerca de tres millones de reales), 
que le entregó el nuevo R e y , ex ig iéndola por r e ­
parto personal; y babiendola recibido F a r a ó n , se 
retiró a Egipto su reino. 

Su p i n t u r a . Veinte y cinco años tenia Joaquín 
cuando principió á re inar , y reinó once. Hizo lo 
malo delante del S e ñ o r , s e g ú n lodo lo malo que 
liabian hecho sus malos ascendientes. E l Profeta 
Ezequiel nos le representa como un León cachor­
ro que andaba entre Leones y luego se hizo León 
y aprendió á coger presa y á devorar hombres, 
a p r e n d i ó , a ñ a d e , á hacer viudas y á convertir en 
desiertos las ciudades, y q u e d ó sola la tierra al 
0¡r su rugido. Entonces se juntaron contra él las 
fiantes de todas partes, estendieron su red , y le 
cazaron, no sin sufrir ellas sus heridas. L e me-
'•eron en jaula , le llevaron en cadenas al R e y 
de Babilonia y le encerraron en cárcel para que 
no se oyese su voz en los montes de Israel. De 
este modo Ezequiel , y con esta e n e r g í a , pintaba 
el carácter de este malvado Príncipe y las desdi-
cl,as (pie vinieron sobre é l . 

Su p o l í t i c a . Idólatra Joaquín por corrupción 
7 por in terés , creyó que no habia medio mas 
eficaz para asegurar la corona sobre su cabeza 
'íue favorecer y aumentar la idolatría , á la cual 
'cnia tanta incl inación la mayoría de su reino, 
^ondueta no solo muy detestable, sino también 
'Niy equivocada, pero conducta muy seguida de 
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los Príncipes sin rel igión. Pora atraer ;í su parti-
<!<) una mullitnd de líotnhres rebeldes contra Dios, 
y prontos por consigoiente á rebelarse contra el 
I V y , sacriíican el verdadero apo^o de su trono 
tpie son sus siibditos fades por comj)lacer á hom-
lues malvados, y dispheslos siempre á la subleva­
ción. Joaquín s iguió ciegamente esta política fu­
nesta. Al paso (pie fomentaba la idolatría y los 
idó la tras , peryoguia á los siervos del S e ñ o r , y so­
bre todo á los Profetas. 

Hace m a t a r a l P r o f e t a U r í a s , Había en Jeru-
saléu un Profeta llamado U r í a s , bijo de Scmei, 
de la ciudad de Cariatarin , famosa por baber es­
tado en ella treinta años el arca del Señor . A n u n ­
ciaba Urías enmedio de Jerusa lén , con la l iber­
tad de Profeta, las desdichas de que estaban ame­
nazados el templo, la ciudad y el reino. Concor­
daban sus predicciones con las de Jeremias, y la 
predicación de estos dos enviados del Señor bacía 
mueba impresión en el pueblo. Uleijó á noticia 
del ¡ l ey Jnaquin lo que predicaba U r í a s , y trató 
de matarle, pero lo supo el Profeta y se retiró al 
Egipto. U n Rey menos ensañado se liabría con­
tentado con saber que Urías estaba ya fuera del 
reino, pero sn odio no quedaba satisfecho m i é » -

. tras encontraba medios de quitarle la vida. E n ­
vió á Egipto un Oficial con la tropa correspon­
diente, faraón no tuvo reparo en entregar un 
¡nocente refujnado en' sus dominios, y el Oficial 
t o m ó á I rías y le l l e v ó preso á Jerusalén donde 
el l ley le liiio morir sin piedad , y m a n d ó arrojar 
su cadáver en los sepulcros de la gente mas vil 
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del vulgo. Imaginaba Joaquín que con esta -atro-
cklatl que couiclia con un IVoIcti i , atemomaria 
á los demás y les obligarla á cal lar; pero él no 
conocía el carácter de los hombres de Dios. 

JEREMIAS IWO DE LOS CUATRO PROFETAS 
MAYORES. 

E l gran Jeremias fue bijo de Helcias, Sacerdote 
de la ciudad de Anatot, en la tribu de Benjamin, 
y solo tenia de quince á veinte años de edad cuan­
do le l l amó el Señor á principiar el ministerio de 
iVofofa.'En los dias de Josias Rey de J u d á , el 
año déc imo tercero de su reinado vino palabra 
del Señor á Jeremias, diciendo: antes de formar­
te en el seno de tu madre, te e l e g í , y antes que 
hicieras, te santifiqué y te di por Profeta á las 
l i c iones , y dijo Jeremias: a , a , a , ved , Señor, 
^'«e no sé hablar , porque soy n i ñ o , y le dijo el 
^• í ior : no digas niño soy, porque á todo lo que 
,e e n v i é , i rás , y todo lo que te mande, hablarás . 
^0 temas el semblante de aquellos ( á quienes te 
^"vie) porque couiigo csk)y yo para librarle, 
^iitonces tocó el Señor con su divina mano la 
W0pa de Jeremias, y le dijo: he ahí que he puesto 
nils palabras en tu boca y te he establecido hoy 
s«bre Ins gentes y sobre los reinos para (pie a r -
1,;)|iques y destruyas, arruines y disipes ( los v i -

ediTupies v plantes (las virtudes). No temas 
^ semblante de ellos, porque yo te he puesto 
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l>oy por ciudad fortificada, por columna de bier-
IÜ y por muro de bronce contra los Ixeyes de 
J u d á , sus Príncipes y sus Sacerdotes, y contra el 
pueblo de esta tierra y guerrearan contra tí y no 
prevalecerán , porque estoy yo contigo para l i ­
brarte. 

Bien necesitaba Jeremías toda esta asistencia 
para no rendirse á la contradicción continua y á 
los frecuentes peligros de muerte á que le espuso 
su ministerio desde este tiempo hasta su muerte, 
que también fue fruto del mismo. Y a desde el 
año trece del reinado de Josias habia sido la guia, 
el consejero y el padre de este piadoso y celoso 
Monarca; pero apenas habia sufrido ni aun con­
tradicciones en su tiempo. Parece que el*Señor le 
concedió aquellos dias pacíficos para que se pre­
parase á sostener con dignidad su ministerio en 
los dias borrascosos que iban á sucederse. 

Pocos meses después de la muerte de Urías, 
y durando todavía el primer año del reinado de 
Joaquín , tuvo Jeremías palabra del Señor que le 
d e c í a : está en pie en el atrio de la casa del Señor» 
y dirás á todos los que vienen de todas las ciuda­
des de Judá á adorar en la casa del Señor todas 
las palabras que te ha^mandado decirles, sin omi­
tir ni una sola, por si acaso las oyen y se con­
vierte cada uno de su mal camino, y hacen que 
yo no ejecute el mal que tengo pensado hacer 
obligado de su mal ic ia ; y les añad irás , esto dice 
el S e ñ o r ; si no me oyereis para andar en la ley 
que os d i , desampararé esta casa como desam­
paré á S i lo , y entregare esta ciudad en maldición 
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á lodas las gentes de la tierra. Jeremías c u m p l i ó 
Holmente eon su encargo, y cuando acabó de de­
cir estas cosas que le había mandado el Señor , 
los falsos Profetas, los malos Sacerdotes y todo 
el pueblo que las había o í d o , se arrojaron al P r o ­
feta, le aprisionaron y todos gritaban a una, 
niñera de muerte porque ha dicho que esta casa 
s e r á ' c o m o Si lo, y esta ciudad desolada. Casí cu 
los mismos términos habia hablado Jeremías en 
el reinado de Josias'sin que nadie hubiera mirado 
esto como delito; mas hablaba el Profeta en el 
reinado del impío Joaquín y no era lo mismo. 
J-legó la noticia de este tumulto á oídos de los 
P r í n e i p e s , y luego acudieron algunos á librarle; 
pero los falsos Profetas, de que abundaba el r e i -
Jiado de Joaqu ín , y los malos Sacerdotes dijeron 
á los Pr ínc ipes : este hombre es digno de muerte, 
porque ha profetizado contra esta casa como to­
do el pueblo ha o í d o ; pero Jeremías d ió una es­
cusa incontestable; el S e ñ o r , dijo, me ha enviado 
para que anuncie á esta casa y á esta ciudad lo 
Mué he dicho; y volviendo bien jwr mal les d ió 
^n saludable consejo, diciendo: oid la voz del 
'V'ñor, haced buenos vuestros caminos, ende-
rezad vuestros deseos y el Señor dejará de ejecutar 
^' mal que ha dicho contra vosotros. Por lo que 
a mi toca, a ñ a d i ó , esto^ en vuestras manos, h a -
Ced lo (pie bien os parezca; pero sabed que si me 
'Halareis, derramareis una sangre inocente qne 
ñ a m a r á contra vosotros y contra esta ciudad y sus 
doradores, porque en verdad el Señor es quien 
nie lia enviado á vosotros y mandado decir esto. 
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jNo hay causa, dijeron los Príncipes , para qu i ­

tar la vida á este hombre porque en nombre del 
S e ñ o r , nuestro Dios, ha hablado, y levantándose 
algunos aneianos, dip ron á la mult i tud: Micheas 
de Morasl i , Profeta en tiempo de Exequias, ha­
b l ó á todo el pueblo de Judá en estos términos: 
esto dice el Señor de los cjrrcitos: Sion será arada 
como un campo, y Jcrusalén se convertirá en un 
m o n t ó n de pietlra's y el templo en alturas de sel­
vas. ¿Por ventura le condenó' por eso á muerte 
Ez^quias ó Judá? Al contrario ¿no temieron sus 
palabras y pidieron la misericordia del S e ñ o r , y 
el Señor dejó de ejevutar el mal con que les ha­
bía amenazado? Asi pues nosotros haremos un 
gran mal contra nuestras almas (si matamos á 
Jeremías Profeta del S e ñ o r ) . De este modo se l i ­
bró de la muerte el Profeta , ó por decirlo mejor, 
asi sacó el Señor á su Profeta de las manos de la 
muerte. 

Pero el pobre Jeremías estaba destinado por 
el Señor para pelear contra las maldades de los 
Reyes y los pueblos sin ver otro fruto de sus tra­
bajos que el aumento de los crímenes. Casi tres 
años se pasaron desput s de la muerte de Josias en 
amenazas de parte del Profeta y en maldades de 
parle del Rey y del pueblo, y si el Rey se arro­
jaba á mayores cr ímenes cada d ia , el pueblo no 
hacía sino imitarle. L a misericordii de! Señor es­
peraba la penitencia para perdonar, pero cu sn 
lugar los delitos se multiplicaban y provocaban 
mas y mas su divina justicia. Había escogido el 
Señor á Nabucodonosor, Rey de Babilonia, por 
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ins t rumento de sus castigos, y l a rgo pr inc ip io á 
ponerle en movimiento . Como este Uey tieno 
tanta parle en la coulividael de los Jud íos 6 lojos 
de J u d á , conviene dar de él algima noticia antes 
de entrar á refer i r la . 

Se d a noticia de Nabucodonosor l l a m a d o d 
C t a n d e . Nabucodonosor de q u i ' t i vamos á bal 
l ) !ar , se l l a m ó el Grande por los grandes suceso;; 
tle su reinado. Era hijo de aquel Nabucodonosor 
<|uc env ió á l ío lo fe rnes á la conquista de Siria y la 
Judea, y que m u r i ó á manos de Judit en el cerco 
de Betulia. Nabucodonosor el Grande r ec ib ió do 
su.padre el t í t u l o de Fiey de Nrn ive , pero no la 
c iudad , porque estaba ya destruida y reducida á 
escombros, s e g ú n la amenn/.a de J o ñ a s , cuyo 
cu iupl in i ien to difirió la penitencia de sus hab i tan­
tes, y verif icó su reincidencia; y s e g ú n la adver­
tencia proletica del anciano T o b í a s que habia d i -
0'io al m o r i r á su hijo y sus nietos: que saliesen de 
•^inive luego que enterrasen á su madre en sti se­
p u l c r o , porque estaba ya cercana la ru ina de N ¡ -
^'ve. L o que rec ib ió Nabucodonosor en realidad 
^ue la famosa ciudad de Babi lonia , corte del reino 
('c este n o m b r e , reino que se hallaba en gran po-
<'L'r y se aumentaba cada dia. Luego que se h a l l ó 
^n í*i t rono , f o r m ó grajides proyectos para estender 

,s l ími te s de sus estados, y principal ment í ; p.ira 
abatir) á lo meiurs, al l \ev de Eg ip to , sino Ingraha 
destruir le. I labia ya t iempo que estos dos rc im :•, 
ñ i l b o s poderosos, se miraban con e m u l a c i ó n , ó 

l)ien con ojeriza y «i hac ían cruda guerra. 
^a Judea se hallaba enmedio de ambos y no po-
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dia declararse por el « n o sin hacerse odiosa al 
otro, ni tampoco el que vencía la dejaba ser indi­
ferente. Al presente Joa(|uin era deudor de la co­
rona de Judá al Rey de l^ ipto , su tributario y su 
aliado. Nabucodonosor miraba esta alianza como 
un delito en el Rey de Judá y trató de castigarle, 
ó mas bien el Señor trató de castigar á Judá por 
medio de Nabucodonosor que era el instrumento 
elegido para esto. 

Pn'iicijHos de l a cau t iv idad de Bab i lon ia . E l 
a ñ o tercero del reinado de Joaquin , Rey de Judá, 
vino iSnbucodonosor Rey de liabilonia á Jerusa-
Icn , la cercó y la t o m ó después de una breve resis­
tencia. Mas no se crea que sucedió esto, ó por la 
superioridad de las fuerzas de Nabucodonosor, ó 
por la falta de defensa de los J u d í o s ; fue por la 
voluntad del Señor que irritado por sus pecados 
franqueó a Nabucodonosor la entrada en la c i u ­
dad santa y puso en sus manos al Rey de Judá 

Íiara que le llevase encadenado á Babilonia y alH 
e castigase. Como el principal intento de Na buco 

era apartar á los Judíos de la alianza con el Rey 
de Egipto y hacerles ver lo que debían esperar, 
si volviesen á unirse con e l , no se posesionó por 
esta vez de Jerusalén , y se contentó con llevarse al 
Rey para castigarle y escarmentarle, y una grat» 
parle de los principales de su córte para fiadores 
del cumplimiento de las condiciones, bajo dé la" 
cuales pensaba desencadenarle y dejarle volver* 
su reino. Por desgracia agradaron á Na buco m f 
cbos de los vasos de la casa del Señor y los l omó y 
trasportó á la tierra de Sennaar al templo del ídol0 
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jWM! él adoraba y los puso en su tesoro. Todos los 
folios motivos eran los que dir ig ían los pasos de 
j a b u c o , pero los que dirigían los del Seuor, erau 
j'acer á Judá uua insinuación de los ca.stiiros (jue 
¥ esperaban sino se corregía. L a deja sin Rey por 
^'gun tiempo., sin parte de los principales del 
ífíiiio y sin Una gran porción de los vasos consa-
S'ados al Scíior en su sanio templo, y esto era lo 
Misino que haber principiado la tormenta. 

Joaí/ td/ i se encuentra en l a p r i s i ó n doJide se con-
^ r t i ó Manases , pe ro no se convierte. Se hallaba 

• Key Joiupiiii en los veintiocho años de su edad 
* al fin del tercero de su reinado, cuando fue llq* 
^ado á Babilonia. Desde el momento de su l lega-

a fue puesto en una estrecha prisión y dejado en 
''a por parte de Nabuco para castigar su al ian-

.'a con el Rey de Egipto y hacer que no volviese 
Jatliás á renovarla , y por parte del Señor para 
I * * llorase, como otro Manases, su tatarabuelo 

tercer abuelo, sus delitos; pero Joaquin estaba 
as endurecido que Manases, y nada aprovechó 

u Prisjon para la enmienda de su vida. 
^ ' ' o f e t i z a Jcrcmias que l a cau t iv idad de l i a ' 
y 0,(ia ha de d u r a r setenta a ñ o s . Mientras que 
^af|nin se hallaba en las prisiones de Babilonia, 
j Señor anunciaba á los Judíos por su Profeta 
^ereinias del modo mas terminante la cautividad 

flUe tantas veces les habia amenazado, el 
¡^"'''ipio, las desdichas y el fin de ella. Desde el 
^ 0 trece de Josias, hijo de Amon, Rey de Judá, 
^^ta este dia que van ya veintitrés a ñ o s , no-he 

eJf»do, les dijo Jeremías , de anunciaros noche y 
TOMO III. 20 



dia las palabras del Soñor y no lial)0!S querido 
oirme. Tampoco habéis escuchado á los demHS 
Profetas que os ha enviado ti S e ñ o r , ni inclina­
do vuestras orejas para oirlos; por tanto, esto 
dice el Señor Dios de los ejérc i tos: Y o tomaré y 
enviaré todos los pueblos del Aqui lón con Nabu-
codonosor á su frente, y vendrán sobre esta tier­
ra y sobre sus habitantes, y haré que los pasen » 
filo de espada , y será esta tierra el espanto y h 
befa de los que pasen por ella y quedará redu­
cida á soledades. Todas las gentes de esta tiorrf» 
que escaparen de la muerte, servirán cautivas 
al Rey de Babilonia por setenta años y en es(^ 
tiempo esta tierra será una espantosa soledati' 
Cuando se hubieren cumplido setenta a ñ o s , y0 
visitaré ( cas t igaré ) al Rey de Babilonia y á aque" 
lia nación por su iniquidad y pondré la tierra d̂  
los Caldeos en soledades. Una profecía tan leí" 
minante y circunstanciada sobre un suceso ta»1 
terrible debia hacer hondas impresiones en 1̂ * 
corazones de todos los Jud íos , pero se hallaba1'1 
sumergidos en tan profundo letargo qi¿e n f 
da bastaba á sacarlos de él . Las mas terrible 
amenazas de los Profetas no eran ya para c l ' ^ 
otra cosa que cansadas y enfadosas deciamaciO' 
nes, y , ó no querian o i r ía s , ó las oían con ¡nd¡¿r 
n a c i ó n , y esto mismo sucedió con la que acá 
mos de referir. 

l^uelve J o a q u í n d Jerusafen después de un 
eumjdido de p r i s i ó n en Babi lonia bajo l ( i obligó 
cion de p a g a r t r ibuto . Mas de un año ha b¡a ) 
que el Rey Joaquín estaba atado con cadenas e 

*•})' V i i . • <•" I 
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el calabozo de Babilonia, cuando Nabucodonosor 
trató de desencadenarle y enviarle á Jerusalen, 
pero con pesadas condiciones que aceptó el Rey 
Prisionero y fueron: primera, que renunciaría 
para siempre á la alianza con el Rey de Egipto: 
Segunda , que le pagaría el tributo anual que pa­
gaba á aquel y sería su Rey tributario; y ter-
cera, que retendría en Babilonia los Príncipe* 
S^e tenia en su poder como fiadores del cumpl i ­
miento de las dos condiciones anteriores. Joaquiu 
*as firmó al momento, dándose por muy dichoso 
ett adquirir la libertad y ocupar el trono á este 
precio.' Volvió á Jerusalen al principio del a ñ o 
^ i n t o de su reinado, tan malo ó peor que habia 
Salido. E n este tiempo sucedió lo que dejamos r e -
|erido con respecto á Jeremías en la historia de 
los Recabitas al número 397 del primer tomo, 
"onde puede leerse. 

! J e r e m í a s p red ica y no saca f r u t o . E n vano 
Premias empleaba las reprehensiones, las amena-
ía8> las exhortaciones y los ejemplos. Todo lo 
Convertía Judá en su perdición. Unos se burlaban 
*|el Profeta , o íros le insultaban y otros , descando 
deshacerse de un hombre que no cesaba de re­
vender sus delitos, fueron á decir al Rey que con 
8lís discursos comnovia al pueblo , y que conve-
V13 prohibirle la entrada en el templo y obligarle 
* H^e se estuviese cerrado en su casa. E l Rey 
0rnó este consejo, y fue mucho para él que 
p0 pasó mas adelante teniendo tanto odio á los 
Mofetas y sobre todo á Jeremías, Con esta deter-
^nacion el pueblo quedó sin el socorro de los 
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sermones del Profeta del So í íor ; y los Profoins 
falsos y los impíos predicaban sin cotitradiriofl 
la idolatría , los vicios triuuíabau y el pueblo 
acababa de corromperse. 

Jiaruc escribe un l ibro dietnndole su maestra 
J e r e m í a s p o r mandado d e l S e ñ o r . E n estas c ir ­
cunstancias que pasaban al fin del año cuarto del 
reinado de Joaquin, dijo el Señor á Jeremias.' 
toma un -volumen ( ó libro en blanco) y escribe 
en el todo lo que te be dicho contra Israel , con­
tra Juda y contra todas las gentes desde que te 
h a b l é (por primera vez) en los dias de Josi;)S 
basta este d ia ; por si oyendo los hijos de Jud» 
todos los males que pienso hacer contra ellos, sí 
aparta cada uno de su pés imo camino y yo en­
tonces perdonaré su iniquidad y sus pecados. P3" 
rece que el Señor sentía una pena en castigar ^ 
su pueblo y por lo mismo no dejaba medio qn" 
no ponía en ejecución para que se convirtiese $ 
le evitase la precisión de castigarle. Hasta aq"' 
había hecho las amenazas separadamente ya f'1 
unos ya en otros tiempos, ahora las reúne todiis 
en un libro y quiere que las oigan todas de u"a 
vex para que les hieran mas vivamente, les c o v 
fundan, les aterren y conviertan. Por otra parf^ 
el Profeta estaba encerrado, y solo su libro pod'3 
salir al públ ico y hablar al pueblo. 

L e lee a l pue l io j d e s p u é s á l a corte, \ X ^ 0 
Jeremías á Baruc , su Secretario y d i s c í p u l o , y c%' 
cribió Baruc en el l ibro , d ic tándole Jerem'35 
todo cuanto á éste había dicho el S e ñ o r , y acabf' 
da la escritura, le dijo: ya sabes que yo estoy re' 
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^•icitío á un encierro> y que no puedo entrar en 
'•"̂  casa def Señor . E n t r a , pues, tú y lee en el vo-
^•men todas fas palabras del Señor que te he d ¡ c -
t;,do: que esto sea en un dta de ayuno, cuando 
esté reunido el pueblo en el templo, y también 
^ leerás á todos los que vengan de sus ciudades, 
P^r si ruegan en presencia del Señor y se aparta 
^ d a uno de su pés imo camino; porque grande 

el furor y la iudignacion con que se esplica el 
Señor contra este pueblo. Baruc t emió entrar en 
l>n encargo tan peligroso, habiendo visto que 
^ostó la vida á l ' r í a s , y que el mismo Jeremías 
^'dña corrido grandes peligros; pero Jeremías le 
^'limó y le aseguró de orden del Señor , y luego 
l^só á cumplir cuanto se le había ordenado. Se 
l)redicó un aynno en Jerusalén y en la» ciudades 
^1 reino para cumplirle en la presencia del Se-
?,0r , y Baruc aprovechó esta ocasión para leer de-
*«nte del pueblo el libro que había escrito de or -
^ n de Jeremías. E n efedo ^ le l eyó desde el p r í n -
^I'io hasta el fin delante del pueblo, y cuando o y ó 
^'iclioas, hijo del Príncipe G a m a r í a s , todas las 
g labras del Señor escritas en el libro , bajó á pa-
;icio al cuarto del Secretario del R e y , donde es-

^'ban reunidos los Príncipes y Grandes del reino, 
y ^ dijo lo que había oído leer á Barue delante 

pueblo. Luego hicieron venir á Baruc con el 
hhro y le dijeron : lee esas cosas delante de noso-
tros. Baruc las l e y ó ( y oyéndolas se pasmaba cada 
^no y todos se miraban asombrados. ¿ C ó m o has 
perito t ú , le preguntaron, todas estas palabras de 
Premias ? De su boca me hablaba , dijo , todas es-
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tas palabras como sí fuera leyendo en un l ibro , y 
yo las escribía ( e l Espíritu Santo inspiraba á Jere­
mías lo que habia de dictar, y Jeremias dictaba á 
Baruc lo que habla de escr ibir) . Entonces dijeron 
los Príncipes á Baruc : anda y escondeos tú y Je­
remías y que nadie sepa donde está is ; porque es 
preciso dar noticia al Rey de todo esto. Baruc se 
fue á esconder con su maestro, y los Príncipes 
entraron á dar parle al Rey , quien habiendo oído 
lo que decían de las palabras del l ibro , mando 
que le trajesen y le leyesen en su presencia. E r a 
esto en el mes noveno cuando principiaba ya el 
frió y el Rey estaba al brasero rodeado de s»í 
corte. 

T a m b i é n le lee a l Rey su Secretario y e l Rejf 
le quema. J u d i , su Secretario, trajo el libro y 
principió á leerle delante del Rey , pero aun m 
habia pasado de la cuarta plana cuando ya 
pudo contener el enfado que le causaba su lectu­
ra , y sin guardar ni el decoro debido á la ma' 
gestad r e a l , ni la veneración que pedian las pf' 
labras del Señor escritas en el l ibro, le arreba'0 
de las manos de su Secretario, le hizo giras co" 
un cortaplumas y le arrojó en el brasero, don^ 
fue consumido por el fuego. Mandó en seguida ^ 
fres oficiales de su guardia que prendiesen con si1 
tropa á Baruc y Jeremias; mas los escondió el S^' 
ñor. Hizo el Rey que se practicasen las mas viv^ 
diligencias para encontrarlos... j Diligencias ¡nú11' 
les de un Rey perverso! Quemando el l ibro, ^ 
habia quemado el original , y en todo el mu O** 
no habia luz para descubrir dos hombres que ^s' 
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^ondia el d u e ñ o de la luz. Cometido por el Rey 
W sacrilegio de quemar el libro santo, m a n d ó 
*)ios á Jeremías que escribiese otro en todo como 
M primero y añadió que íuese al Rey y le dijese: 

quemaste el libro que dec ía : u Pronto vendrá 
ei Rey de Babilonia y destruirá esta tierra y hará 
^ue no queden en ella ni hombres ni bestias.,, 
^ues oye lo que dice el Señor contra Joaquín Rey 

J u d á , no habrá de él quien se siente sobre el 
lrono de David , y su cadáver será arrojado al a r ­
dor del dia y al hielo de la noche. Y a en otra oca-
s,oii le habia dicho el S e ñ o r , que su cadáver a r ­
rojado fuera de las puertas de Jerusalén sería se­
pultado y se podriría en sepultura de asno. 

B a r u c vuelve á escribir el l ibro d i c t á n d o l e Je-
*f'tntas> Jeremías t o m ó otro libro en blanco y 
«aruc vo lv ió á la tarea de escribirle, dictándole su 
Maestro. E n este segundo libro no solo se escribió 
t0(lo lo que se habia escrito en el primero, sino 
^mbien Ia esclusion de ocupar la descendencia 
1 J o a q u í n el trono de D a v i d , el ignominioso 
^stino de su cadáver y muchas mas amenazas 
S*0 las que había en el primero; y este segundo 
•bro es el que ha llegado á nosotros con el nom-

de profecías de Jeremías. Nada nos dice el 
"storíador sagrado sobre la intíniacion de la 

ílUeva amenaza de Dios á un Rey que 1c buscaba 
Para aherrojarle y acaso para matarle como á 
Vrias; pero el cumplimiento era indispensable y, 
** Premias le habló con la superioridad que le 
p b a su carácter de enviado de Dios, ó el Rey se 
lí*bia amansado ; porque cu efecío , Joaquin per-
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mit ió después al Profeta ejercer públ i camente stí 
ministerio. Jeremías se aprovecl ió muy bien de 
este permisd para reducir al camino de la verdad 
y la penitencia al pueblo de Juda antes qne vinie­
sen sobre él los espantosos castigos de que estaba 
amenazado, pero trabajaba en vano. Su corazoí* 
era ya de pedernal ó de hielo. 

J o a q u í n se n iega d p a g a r e l trUmto á Naba -
codonosov. Precisado Joaquin á vivir entre dos 
enemigos formidables, Faraón Rey de Egipto, y 
Nabucodonosor Rey de Babilonia , siempre se in* 
d i ñ a b a menos á ÍJabilonia que á Egipto, fuesC 
por gratitud a Faraón que le habia dado la coro­
n a , fuese por resentimiento contra Nabucodono­
sor que le habia puesto las cadenas. Joaquin si^ 
embargo pagaba-á este con regularidad el tributo 
pactado al salir de la pr i s ión , pero al misuif 
tiempo trabajaba en formar una liga con varia5 
naciones, y particularmente con Egipto , para re-
sislir á Nabuco y negarle el tributo. E l año orta-* 
vo de su reinado y tercero después de su prisio" 
en fiabilonia, se determinó Joaquin á no ser pof 
mas tiempo un Rey tributario y se n e g ó al pag0 
anual de los cien talentos de plata y uno de oro-
Irritó en gran manera á Nabucodonosor esta n C 
gativa, pero las guerras en que se hallaba empe' 
hado, no le permitieron por entonces castigar'3 
V tuvo que contentarse con enviar ladroncillos ^ 
la Caldea , de la Siria , de Moab y de Ammon á I3 
Judea para que la destruyesen, cumpliendo I V ' 
buco en esto j sin saberlo, lo que el Señor bal"3 
dicho de esta devastación por boca de sus Prof6' 
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tas. fistos que aquí llama ladroncillos el texto sa­
grado, eran tropas sueltas, que liacian acometi­
das repentinas en las tierras enemigas y robaban 
cnanto encontraban al paso. Este modo de hacer 
parte de la guerra era c o m ú n entre las naciones 
orientales y aun se conserva entre las tribus ára ­
bes. Debilitaban diariamente la Judea estas tropas 
y no se ve que pudiesen ser otras las que llevaron 
cautivos á Babilonia, ó bien de una vez, ó en por­
ciones sueltas, los tres mil y veintitrés Judíos de 
que nos habla Jeremias. 

Su muerte y sepultura. Joaquín seguía siendo 
siempre un ardiente idólatra y un criminal obs­
tinado , y no se contentaba con perderse en sus 
aboniinítcinnes, sino que tenia un e m p e ñ o y com­
placencia en ver reinar la idolatría en sus subdi­
tos , sin que se advirtiese en este mal Pr ínc ipe 
ni un momento de arreprntimiento en toda su 
vida. Mürió á los once años de su reinado y trein­
ta y seis de su edad. No se sabe con q u é genero 
de muerte conc luyó el Señor la carrera de este 
lamoso i m p í o , mas no se vé que fuese tan vio-
»»nta como pedían sus maldades. Su sepultura fue 
st'mejanfe á la de los asnos como habia profetiza-

Jeremins. Parece incomprensible que una n a -
C|on como la Judía tan inclinada á hacer á los d ¡ -
^'ntos los honores del sepulcro tratase de este mo-

á un Rey de su sangre, padre de otro Rey a 
Mitiefl iba á dar el cetro, amante en su mayoría 
(̂"1 difunto por la uniformidad de sus c o r r o m p í ­

a s costumbres... Parece, repito, incomprensible 
como pudo tratar ni permitir que se tratase con 
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lanto oprobio el cadáver de uno de sus Reyes; y 
solo puede componerse, a tr ibuyéndolo todo á la 
ira del Señor que mas de una vez babia amena­
zado á Joaquín con este oprobio, y á castigo del 
oprobio con que él trató el cadáver del Profeta 
U r í a s , á quien dio la muerte, mandando que su 
cuerpo fuese arrojado en los sepulcros de la gente 
mas vi!. 

Algunos fundados en la expresión del texto 
sagrado, pretenden que a l embalsamar el cadáver 
de Joaquin se hallaron en él infames cicatrices 
que expresaban su dedicación al demonio de la 
idolatría ; y que los J u d í o s , aunque tan perversos, 
se horrorizaron al verlas y le .arrojaron fuera de 
Jerusalén al campo donde las aves carnívoras de­
voraban los caballos y los asnos, y donde se po­
drían los perros y otros cuerpos Inmundos. E n la 
muerte de Joaquin entró á reinar su hijo Joaquin 
con el nombre de Jeconias. • 

JEC01VIA8 3 DECIMO NONO REY DE JUDA, 

Diez y ocho años tenia Jeconias cuando pr in ­
cipió á reinar y reinó tres meses y diez dias, esto 
es, diez dias mas que su tio Joacaz, y en tan 
poco tiempo hizo lo malo delante del Señor como 
su tio y su padre. T a m b i é n Jeremias, predicador 
de los Reyes, hizo su deber para con este Príncipe 
aunque sin fruto. T ú te entregas, le dijo, á los 
delitos de tus malos padres, pues oye: vivo yo» 
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dice el S e ñ o r , que aunque Jeconias, hijo de Joa-
qu in , lley de J u d á , fuese un anillo eu n ú mano 
derecha, de allí le arrancaría. Y o le entregaré en 
manos de los que buscan su a lma, de aquellos 
cuya cara le causa espanto , en manos de Nabu-
codonosor y de los Caldeos. Y o le e n v i a r é , y á la 
madre que le engendró á una tierra en la que ni 
él ni su madre han nacido y all í morirán. E r a n 
terribles estas amenazas con que el Señor quería 
mover á penitencia á Jeconias, pero era necesa­
rio mas que amenazas para mover á un Prínc ipe 
que se había endurecido en la maldad al lado de 
su padre. 

Nabucodonosor se lleva cautivos á J e c o ñ i a s , l a 
f a m i l i a r e a l y p a r t e de l pueblo. A l acabar su 
vida Joaquín , c o n c l u y ó también Nabucodonosor 
la guerra contra el Rey de Egipto, habiéndole 
arrojado de cuanto poseía en la basta esíension 
que hay entre el Eufrates y el Nilo, y reducido 
• los antiguos l ímites de su reino, de donde no 
Solv ió á salir en adelante. Nabucodonosor, desde 
â conclus ión de esta guerra , se ha l l ó en dísposi-

C|on de castigar dos hechos de Judá , uno antiguo 
de su Rey y otro nuevo de toda la nación. Y a he-
nios dicho que Joaquin se negó a pagar á Nabu-
rodonosor el tributo, y que ocupado este Monar-
^ en sus guerras, no pudo castigarle sino eri­
zando ladroncillos ó partidas sueltas. Ahora aca-
haha la nación de elegir Rey á Jeconias sin su l i -
^nc ia . Nabuco miraba á la Judea como una pro-
V|neia de su imperio y creía tener un derecho á 
^ g i r el Rey que debia gobernarla, y luego de-
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t erminó castigar estos dos hecíiosT rpie él tenía 
j ior dos atrevimientos, dignos de todo castigo. 
Apenas Jeconias halña reina(ío tres meses, cuan­
do Sé presentó Nahncotlonosor á las puertas de 
Jernsalcn con su ejercito. Mandó eercar inmedia­
tamente la c iudad, y la rodeó de trinclieras para 
comhalirla. No se <liee que Jcrusaléu tratase de 
dclcnderse, y esta fue su felierdad j)ara existir 
tdflavía algunos auos. E n vez de hacer resistencia, 
sé tomó el partido de salir el Rey Jeeonras, ta 
Ileina viuda su madre, los Príncipes de la san­
gre , los primeros de la c ó r t e , y todos los siervos 
del Rey á presentarse c4 Nabucodonosor y entre­
garse á su clemencia. No dejaba de ser un espec-
lácu lo bien lastimoso ver caminar esta ilustre 
tropa, los ínclitos del pueblo de Dios , á ponerse 
cu manos de un Rey de las naciones y suplicar á 
sus pies el perdón y la clemencia. Jamás pudie­
ron pensar Moisés y Josué que aquel pueblo so­
bre todos los pueblos del mundo, que habían sa­
cado de Egipto entre portentos y colocado en la 
tierra prometida entre prodigios, se humil lar ía 
tan vergonzosamente á los pies de las nacíoneá, 
pero á tan profunda ignominia les habían traído 
los delitos. 

Nabucodonosor los recibió con la soherbia de 
u n vencedor y con la seriedad de un ofendido. 
Entró en la ciudad, t o m ó y se l levó lodo cuanto 
dinero habia en el tesoro de la casa del S e ñ o r , y 
de la casa Real. Hizo quebrar todos los vasos de 
oro fabricados para el templo, según el modelo 
dado á Moisés , y también se los l l evó . T o m ó caU' 
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1 i vos al TVey i sus rmi í^ros , la Reina madre , los 
IVíociiJCS (le la familia R e a l , los Consejeros, los 
Jueets, lo piincipal dé la corte, los fuertes del 
ejércilo en n ú m e r o de diez y sirte mil hombres 
robo&toSj.y mi l armeros é ingenieros, varones 
guerreros, y todo lo mas ílorido de Jerusalén , y 
lo trasportó á Babilonia sin dejar e a Jerusalén 
mas <]ue los pobres del pueblo; y Jerusa lén , la 
Señora del mundo, se hal ló en un momento sin 
R e v , sin Pr íne ipes , sin corte, sin tribunales, sin 
las guardias de su honor y su di Censa... ííespojada 
de toda su grandeza y reducida á un lugar , habi-
lado por la plebe. 

Sin embargo, el S e ñ o r , cuando ejecutaba las 
sentencias de su justicia , se acordaba de su mise­
ricordia, y al tiempo que despojaba a la ingrata 
Jerusa lén , enviaba al cautiverio hombres s ingu­
lares que consolasen á los cautivos, les exhortasen 
í la penitenci;», y Ies hiciisen volver á los cami­
nos de la justicia. Tales fueron un .Ezcquiel , á 
^uien se vió partir al lado del Rey , un Mardo-
^uco y otros hombres principales, sin contar ;í 
V|n Daniel y otros que se hallaban ya en Babilo­
nia en clase de reenes desde la prisión de Joaquín 
pítdie de Jeconias. iNabucodonosor considerándose 
tw(fr« mas que nunca d u e ñ o y señor de la Judea, 
l a m b i ó sucesor á Jeconias. El idió á Matanias su 
^o, le tomó el juramento de obediencia a los R e -
Jes de Babilonia y le colocó en el trono cou el 
hombre de Scdcctas (pie quiere decir j u s t i c i a de 
Dios para (pie se acordase (h 1 jufamenlo que aca'-
^aba de hacer en el nombre del Dios de juslicia. 
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Con esto Nahncodonosor, sin haber casligaflo mas 
que á Jerusalen, se vo lv ió á Babilonia, y dejó á 
Sedecias gobernando con él t í tu lo de Rey la J u -
dca reducida á una provincia del imperio de B a ­
bilonia. 

SEDECIAS , VIGESIMO Y ULTIMO HE Y DE 
JUDÁ. HASTA LA CAUTIVIDAD. 

Veint iún años tenia Sedecias cuando princi ­
pió á re inar , y reinó once é hizo lo malo de­
lan te de S e ñ o r . Aqui c o n c l u y ó este feo y lasti­
moso retrato con que encabeza el historiador sa­
grado casi todos los reinados de Israel y la mayor 
parte de los de Judá desde la división del reino 
de David. Sedecias se portó como se habia porta­
do Joaquin, y no respetó la cara de Jeremias que 
le hablaba de parte del Señor. Se entregó como 
su sobrino y hermanos á las abominaciones de la 
idolatría. Los Pr ínc ipes , los Sacerdotes, el pue­
blo... todos prevaricaban á imitación de Sedecias. 
Se entregaban con furor á las abominaciones pa­
ganas y manchaban sin vergüenza la casa que el 
Señor habia santificado para sí en Jerusalen. Dia 
y noche enviaba el Señor Dios de sus padres P r o ­
fetas que les reprendiesen , porque no qneria aca­
bar con su pueblo y su templo; mas se burlaban 
de los enviados del Señor y despreciaban sus pa­
labras , haciendo que subiese su cólera contra sil 
pueblo y no quedase remedio, pero el principal 
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Profeta de que se valía el Scíior era Jeremías. 

V e cu i)ision J e r e m í a s dos canastillos de higos 
d l a p u e r t a de l templo. A pesar de la corrup­
ción general había en Jerusa lén , como en el tiem­
po de E l i a s , un n ú m e r o , aunque reducido, de 
fieles Israelitas que no doblaban la rodilla ante 
B a a l ; y de los que se hallaban ya cautivos en Ha-
bilonia unos habian ido inocentes y otros, con 
luuy pocas excepciones, se habian reconocido, y 
entregado, como Manases en las cadenas, á apla­
car al Señor con la penitencia. Después que Na-
bucodonosor trasladó á Babilonia á Jeconias y 
demás que fueron con él al cautiverio, tuvo Jere­
mías una reve lac ión , y be aquí que vio dos c a ­
nastillos llenos de higos delante del templo del 
Señor. Los higos del uno eran muy buenos como 
los primeros que llevan las higueras, y los del 
otro tan malos que no se podían comer. ¿Qué ves 
'ú Jeremías? le dijo el Señor. Y o veo, respondió 
el Profeta, higos buenos, muy buenos, y higos 
malos, muy malos que no se pueden comer. Pues 
í,si como tú reconoces que estos higos son buenos, 
(lljo el S e ñ o r , asi yo reconoceré buena la trasmi-
fí'aoion de Judá que env ié de aqui á la tierra de 
'0s Caldeos, pondré en ellos mis ojos para apla-
Canne, los vo lveré á traer á esta tierra , los ed i í i -
Caré y no los des tru iré , los plantaré y no los 
arrancarc , les daré buen corazón para que conoz-
Can que yo soy el S e ñ o r , y serán mi pueblo y yo 
seré su Dios, porque se convertirán á mí de todo 
0orazon •, y asi como reconoces que estos otros 
^'gos son malos, asi reconoceré yo malos á Sede-
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cias Rey de Juda , á sus Príncipes y á los de Je-
rusalen que quedaron en esta ciudad y á los que 
habitan en tierra de Egipto, y los entregaré á la 
persecución y á la a dicción en todos los reinos de 
la tierra y en oprobio y en burla y en befa y en 
mald ic ión en todos los lugares donde los arroje; 
y enviaré sobre ellos espada, hambre y peste has­
ta que sean consumidos para que no vuelvan á la 
tierra que di á ellos y á sus padres. 

No se dice que tan claras y terribles amena­
zas hiciesen impres ión , ni en el Rey , ni en los de-
mas a quienes comprendian. Parece que se .con­
tentaron con despreciarlas y decir á Jeremias en 
buenos t é r m i n o s : tú nos lloras á nosotros que 
nos hemos quedado en la tierra de nuestros pa­
dres y en nuestras casas y ciudades, y felicitas á 
nuestros hermanos que lo han perdido todo; pues 
bien, guarda para ellos esa felicidad, y déjanos 
en paz con muestras desdichas. ¡Poco conocian la 
conducta del Señor para con los que ama! E l 
destierro de aquellos llevaba tras de sí preciosas 
felicidades, y la patria de éstos inmensas desdi­
chas , como veremos muy luego. 

t i g f t de Sedadas con. tas naciones vecinas p a r a 
sacudir el dominio de Nahncodonosor. Sedecias 
a-pesar del juramento hecho á Nabucodonosor, 
el cual lo recordaba sin cesar su mismo nombre, 
en ninguna otra cosa pensaba con mas calor que 
en sacudir su dominio. Fuese por invitación de 
Sedecias, fuese-por la de los Reyes convecinos, 
lo cierto es que se hallaron reunidos en Jernsalén 
á un mismo tiempo Embajadores dq E d o n , de 
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Moab, de Ammon, do T iro y de Sidon para con­
certar un tratado de alianza á íln de sacudir el 
dominio de Nabucodonosor, al que todas estas 
naciones estaban sujetas igualmente que Judá. Se-
decias manejaba este asunto con mucha reserva, 
nías como para Dios nada hay reservado, y esta 
«lianza debia ser tan desastrosa, trató de des­
tru ir la , y dijo á Jeremías: hazte ataduras y cade­
nas y las pondrás en tu cuello, y enviarás tam-
W n ataduras y cadenas á los Reyes de E d o n , de 
Moab, de Ammon , de Tiro y de Sidon por mano 
de los Embajadores que han venido á Jerusalén , y 
W encargarás que digan á los que les han envia­
do, esto dice el Señor de los e j é r c i t o s e l Dios de 
Israel: yo hice la tierra y los hombres que viven 
sobre ella y la di á quien me a g r a d ó , y ahora he 
^ado á Nabucodonosor, ejecutor de mi justicia, 
*odas estas tierras. 

A t a d u r a s y cadenas de Jcremias. Dispuesto 
^'enipre Jeremías á cumplir las órdenes del Se-
*10r, manda hacer las ataduras y cadenas; pone 
as primeras ataduras y cadenas á su cuello \ pre­

nota á cada uno de los Embajadores las suyas > y 
Cotno Sedecias era el principal para el levanta-
^'onto, se va á palacio y presenta al l\ey y su 
Corte varias ataduras y cadenas diciendo: sujetad 
Vliestros cuellos al yugo del Hoy de Babilonia, y 
Servid a él y á su pueblo y viviréis . ( ¡Porqué, Se-
"e^ias, moriréis tú y tu pueblo por la espada , por 
^ hambre y por la peste? No os dejéis engañar . 
^ queráis escuchar á los que hacen de Profetas 

^ os dioen: no serviréis al Rey de Babilonia, por-
TOMO III. %\ 
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do , dice el S e ñ o r , y ellos profetizan en mi nom­
bre mentirosamente. Este paso de las cadenas l le­
vadas en rededor del cuello del Profeta, entrega­
das á los Embaladores y presentadas á Sedéelas y 
á su corte, hizo mucho ruido. Asombraba la i n ­
trepidez del Profeta y el silencio del R e y , pero no 
se pasaba de aqui. Los cr ímenes se seguian y no 
se deshacía la l i ga , ni se dejaba de dar crédito a 
lo» Profetas falsos; mas Jeremías desde este tiem­
po llevaba siempre sus cadenas, y con ellas S<Í 
presentaba en todas partes |>or si lograba que pre­
dicasen mas eficazmente que su lengua. 

U n P r o f e t a f a l s o quiebra las cadenas de J e r c 
mias y le hiere. U n dia que Jeremías cargado 
con sus cadenas estaba en el atrio del templo de­
lante de los Sacerdotes y de todo el pueblo, se 
presentó Hananias, falso Profeta de Gabaon , y ¡eíf 
c l a m ó : esto dice el Dios de los e jérc i tos , el Dios 
de Israel : quebré el yugo del Rey de Rabiloni3; 
No faltan mas que dos años y yo haré restituir 3 
este sitio todos los vasos que t o m ó NabucodonO' 
»or de la casa del Señor y haré volver á Jeconi*' 
y á todos los de la t rasmigrac ión; y dijo Jcremi**1 
Amen. Asi lo haga el Señor ; pero escucha Han** 
nías lo que digo á tí y á todo el pueblo que i1<)S 
oye: los Profetas, que fueron antes que tú y M,|e 
y o , profetizaron á muchas naciones y á mud105 
reinos; unos guerras, desolación y hambre () 
esto hago y o ) ; y otros, por el contrario, paz y ^ 
licidades ( y esto haces t ú ) . Cuando no dior'^ 
otras pruebas que su dicho, decidieron los suce 
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IVofela verdadero. L a propuesta de Jeremius no 
podia ser mas razonable, sin embargo, desagradé 
tanto á Hananias, que , arrojándose á Jeremías , !c 
arrancó del cuello las cadenas, las hizo pedazos 
(eran de madera) y g r i t ó , esto dice el S e ñ o r : asi 
Quitaré del cuello de las naciones y quebraré el 
Jugo de Nabucodonosor después de dos años. No 
se quejó Jeremias de este alropellamiento, y sin 
hablar ni una palabra, iba saliendo del templo, 
cuando vino á él palabra del Señor que le decia; 
Suelve á Hananias y dile, esto dice el S e ñ o r : que­
braste unas cadenas de madera y con eso harás 
^ue Nabuco ponga cadenas de hierro, porque 
esto dice el Señor de los ejérci tos: yugo de hierro 

puesto sobre todas estas naciones para que s ir­
can al Rey de Babilonia y le serv irán; y dijo Je -
''emias á Hananias: no te ha enviado el S e ñ o r , y 
tu has hecbo confiar á este pueblo en una menti-
^ Por tanto, esto dice el S e ñ o r : he aquí que yo 

•te despachare de sobre la tierra. Este año mor i ­
o s , y m u r i ó Hananias aquel año en el mes s é p -
^uio. 

Cumplimiento incontestable de una p r o f e c í a da 
Jci 'vmias. Hay convencimientos tan fuertes y 
r)rofundos que no dejan lugar á la resistencia, j 
'al fue e| ^ue caus^ eri todos la muerte de Hana-
íj ias, y 0S|O era cabalmente lo que no quena S c -
(leeias, porque resultando cierto lo que profeti­
zaba Jeremias, era preciso, ó perecer, ó romper 
a '¡ga. Para salir de este apuro, se entró en in-

ltírpretac¡ones sobre la muerte de Hananias, se 
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miró como efecto de la casn.iTi lad y no de la 
rwolecía, se alrihnyo á la eníermedctcl y 110 á 
Ja mano del Señor que daba cumplimiento á la 
palabra anunciada por su Profeta, y se habló 
tanto, que al fin se cons igu ió oscurecer la ver­
d a d , y de un prodigio incontestable, se vino á 
formar un problema , una duda , que es la m á x i ­
ma fundamental de los i n c r é d u l o s , porque tam­
bién los habia ya en aquellos tiempos. Desde este 
instante ya las cadenas de Jeremías se miraron 
como una invención de su triste humor y descon­
certada imaginación. 

E m b a j a d a de S e d e ñ a s á Nabucodonosor f 
c a r t a de J e r e m í a s á los cautivos. Asegurado asi 
Sedecias y constante en su alzamiento contra 
Nabucodonosor, nada omitia para manifestar fi­
delidad á este Príncipe y ocultar su intento. Con 
este designio le envió una pomposa embajada qu* 
3e repitiesen su. agradecimiento por haberle dad" 
la corona y le presentase el tributo convenido-
Elasa y Gamarias , fieles Israelitas, ignorantes d -̂
los intentos del R e y , y muy afectos á Jeremía^ 
iban al frente de la embajada , y luego que el Pro* 
feta tuvo esta noticia, escribió una larga carta * 
los cautivos, y la remit ió con tan buenos porta' 
dores. Esperaba el santo Profeta que , si su ceJ" 
no producía en los hermanos de Jerusalén otr" 
fruto que desprecios y persecuciones, produci''* 
en los hermanos de la cautividad frutos dulc^' 
como los buenos higos, en los que le habia f e ' 
presentado el Señor los cautivos. Sabía que e,t 
J íabi lonia , como en Jerusa lén , tenia el espí^'tl,' 
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^••Uitivos se linllabati también falsos Profetas que 
les anunciaban la brevedad de su cautiverio y 
sn vuelta á Jerusa lén , donde j a m á s , s egún sus 
vatifimos, volverla á entrar Nabuco , porque 
s'i8 hermanos de Judá estaban resueltos á defen­
derla á costa de toda su sangre. A combatir, 
pues, este error en Babilonia como en Jerusalén 
se dirigía principalmente su carta. Les decía que 

creyesen á los falsos Profetas que les anun-
eiaban una vuelta muy pronta á su patria: que 
fio contasen con volver basta los setenta años 
Hne babia señalado el S e ñ o r : que tratasen de 
fijarse y servir á su Dios en tierra , ogena hasta 
T'ie le pluguiese reribir sus servicios en la pro-
pia : que comprasen posesiones, plantasen árboles , 

culiivasen y se mantuviesen en el sudor de su 
rostro sin ser gravosos, ni hacerse odiosos á sus 
d u e ñ o s : que casasen sus hijos y sus hijas y se 
fiTiltiplicasen para multiplicar los adoradores del 
^eñor en un país en que no era adorado, porque 
fio era conocido: que arreglasen en su cautividad 
^fi plan de r e l i g i ó n , de culto y de costumbre 
conforme en lo posible á las ordenanzas y ceremo-
'fi^s qne Moisés habia dejado ú sus padres... por-
c|fie ,• les repet ía , la cautividad durará setenta: 
anos, y hasta entonces es necesario servir fielmen-
te al Señor en tierra estraña. 

Esta carta de la que solo hemos estractado lo 
Hfie conduce al buen orden y claridad de la bis-
tor>a, está llena de instrucciones importantes 
l^ra los cautivos. E l objeto del Profeta era l i m i -



3^6 
tdr la cautividad á la media nación que se bo l la ' 
ba ya cautiva; conservar la otra mitad en su pa­
tria ; evitar la ruina de Jerusalen y del templo, y 
procurar con sus orac iones que el Señor se con­
tentase con lf» sujeción ó cautiverio que sufrian 
en su patria bajo el dominio de Nabuco, y no les 
trasportase á cumplirlo en Babilonia, dejando en­
tre ruinas á Jerusalen y el templo santo, y de­
sierta la tierra de promisión poseída tantos siglos 
por sus padres. Mas como estos deseos del P r o ­
feta del Señor eran enteramente contrarios á los 
de los falsos Profetas de Babilonia, escribieron 
amargas cartas contra é l , pidiendo un castigo 
ejemplar, que se babria verificado, si el sumo 
Sacerdote bubiera condescendido. Se cree que 
enviaron estas cartas con los Embnjndores que 
bnbian llevado la de Jeremias, y volvieron á Je­
rusalen después de baber estado una gran tempe­
rad ÍI en Babilonia. 

Vis i t a personal de Sedecias d Nahuco y ' o t ró* 
car tas de Jeremias á los cautivos. Cerca de cua­
tro años después de esta embajada, determiné 
Sedecias hacer personalmente una visita á Nabu' 
codonosor, á rendirle sus obsequios y tratar de1 
bienestar de los cautivos. Esto era lo ostensible 
del viaje, pero el motivo verdadero era dcsluoi' 
brar mas y mas á Nabucodonosor con estos obs*' 
quios aparentes. Los asuntos de la liga se ade­
lantaban y era preciso adelantar las seguridade* 
al Monarca que se queria sorprender. Tainbie11 
aprovecbó Jeremias esta ocasión para escr¡b,r 
nuevas carias i los hermanos de la can ti 

vidad y 
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^emitirlas con Sarayas hermano de Baruc , secre» 
'•«rio del Proft'tn. E r a n dirigidas á sostenerles en 
los trabajos y afirmarlos en el servicio del Seíior; 
• conservarlos en la paz con sus dominadores y 
Animarlos con la esperanza de volver á su ama­
da patria en el tiempo qne el Señor tenia prefini­
do. Con este motivo les hablaba de la ruina de 
babilonia, y ^ hacía tan circunstanciadamente 
^omo si escribiese su historia. E n c a r g ó á Sarayas 
'jue leyese estas cartas á todos los hermanos de la 
Cautividad y que después que estuviesen bien en­
erados de su contenido, las arrollase y aladas á 
^na piedra las arrojase en el rio Eufrates, dicien­
do: asi será sumerífida Babilonia. 

P r o / c a í a terr ihle da Jerautas . Part ió el Rey 
acompafiado de lo principal de su córte á visitar 
a Nabucodonosor, y se quedó Jercmias en Jernsa-
^én egerciendo su minisU rio , pero lleno de aflic-
c,on porque veía acercarse mas y mas las desdi­
d a s de su patria. Por otra parte el Dios de Judá 
eada vez mas irritado, no le daba sino encargos 
^olorosos. Anda, le dijo: loma una cantarilla de 
^arro. Haz que te acompañen los ancianos de los 
^acerdotes, v los ancianos dtl pueblo. Sal al va» 

de Enon á el alto de Tofet y predicarás al l í 
jas palabras que yo te hablaré . E r a n estas pala-
'>ras amenazas terribles, reprehensiones sangrien-
í a s , y horrorosas calamidades, las cuales predicó 

Profeta con la intrepidez de que el Señor le 
nabia revestido. E c h ó en cara á Judá y Jerusalén 
sws impuros sacrificios, sus escandalosos sacrile-
Slos, sus crueles ido la lr ías , la sangre inocente 
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derramada en aquel valle delante de los ídolos, 
los hijos quemados sobre los altares de los Baales... 
A esta relación' terrible de cargos añadió otra no 
menos terrible de castigos. Y a vienen loadlas, les 
dijo: en que no se l lamará Tofc t este valle , sino 
M a t a n z a . E l Señor echftrá por tierra A Jndá y á 
Jerusalén á golpe de espada por mano de los que 
buscan su sangre; sus cadáveres serán pasto de las 
aves del cielo y de las bestias de la tierra ; Ji rusa-
lén será la ciudad del espanto y el silvido; todos 
los que pasen por ella , quedarán asombrados y 
silvarán sobre sus plagas; en el cerco y aprieto 
en que les pondrán sus enemigos, comerán los 
padres y las madres las carnes de sus hijos y sus 
hijas, v cada amigo comerá la carne de su amigo. 
A este tiempo estrel ló el Profeta la cautariila de­
lante de los varones que habian ido con é l , y dijo: 
asi hará el Señor con este lugar y sus moradores, 
y pondrá á esta ciudad como á Tof'et, lugar de 
fuego y de matanzas. Volv ió Jeremias de Tofet a 
Jerusa lén , y puesto de pie en el átrio de la casa 
del Señor , dijo á todo el pueblo: esto dice el Se­
ñor , el Dios de Israel : he aquí que yo traeré so­
bre esta ciudad y sobre lorias las ciudades de J u -
dá todos los males que he hablado contra olla ert 
Tofet, porque sus moradores endurecieron sus 
cervices para no escuchar mis palabras. 

P r i s i ó n de Jeremias. Fasur \ IV• leeto de Ia 
casa del S e ñ o r , oyendo estas amenazas de Jere­
mias contra Jndá y J e r u s a l é n , se l l enó de có lera 
hirió al Profeta (unos dicen que le a b o f e t e ó , ) 
otros que hizo que le diesen los treinta y nueV^ 
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azotes que permit ía la ley ) , y le puso en un eopo. 
F a s u r , ó pesaroso de haber iralado tan mal á Je­
r e m í a s , ó temeroso del pueblo que , a pesar de su 
indocilidad y dureza, le .miraba y escuchaba con 
Tespelo, le sacó del cepo al otro dia cuando ape­
nas habia amanecido. Los golpes, la cárcel y el 
cepo en nada disminuyeron la inlrcpidc/. del 
Profeta , quien al salir de la prisión , dijo a Fasur: 
no quiere ya el Señor oir tu nombre. No te H a - ' 
marás Fa.mv sino P a v o r , porque esto dice el Se­
ñ o r : he ahí que entregaré al pavor á tí y á lodo» 
tus amigos, y estos caenín al golpe del cuchillo 
de sus enemigos. Pondré á lodo Judá en la mano 1 
del Rey de Babilonia, y á unos matará con espada 
y á otros trasladará á Babilonia; y daré todas las 
riquezas de esta ciudad y todos los frutos y to­
dos los tesoros de los Reyes de Jnclá á sus enemi­
gos , y los llevarcán á Babilonia. Tus ojos lo verán, 
V tú y to.los los moradores de tu casa iréis en 
cautiverio á Babilonia, y a l l í morirás y serás en­
terrado t ú ^ todos tus amigos á quienes profeti-
'''•íste mentira. Fasur que se habia irritado por las 
Amenazas que hizo el Profeta á la nación en gene­
ral , se vió precisado á sufrir los anuncios terribles 
^ ' i ^ le hace aqui .cn particular, sin pensar mas en 
rnsioues, ni responder n i una sola palabra, 
i l anía es ta autoridad de los ministros de Dios so-

el poder de los hombres! 
V u c l t a de Sedée l a s á Jerusalc'n y amor de los 

vnativos á J e r e m í a s . Todo esto pasaba en Jeru-
Sídén mientras que Sedecias bac ía la corte á N a -
^ucodOnosor en Babilonia. Esta visita que fue 

http://aqui.cn
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muy cumplida, no tanto por el motivo del buen 
tratamiento de los cautivos, cuanto por desvane­
cerse cualquiera sospecha que pudiera haber for­
mado Nabuco acerca de su fidelidad , y sobre todo 
por ocultar la liga que se formaba para un levan­
tamiento general, dio tiempo á Sarayas para en­
terar á los hermanos de la cautividad de las nue­
vas cartas de Jeremias y arrojarlas después en el 
Eufrates s e g ú n se le habia prevenido. Todo se 
hallaba ya cumplido cuando Sedecias trató de 
volverse á Jerusa lén , y Sarayas que le habia de 
a c o m p a ñ a r , se despidió de los cautivos, quienes le 
encargaron encarecidamente que hiciese presente 
á su padre Jeremias todo el agradecimiento, todo 
el amor y todo el cariño de aquellos sus recono­
cidos y tiernos hijos. Cuando Sarayas vo lv ió á Je ­
rusalén y se presentó a Jeremias hac iéndole pre­
sente la conversión y penitencia de los pecadores 
de la cautividad , la perseverancia y piedad de los 
inocentes y el amor que les merecía como enr ia­
do del S e ñ o r , tuvo un consuelo que acaso no le 
habia esperimenlado mayor en su vida. Bien qu i ­
siera Jeremias que fuesen semejantes las disposi­
ciones de los que habian quedado en Judá y Je­
rusalén , y á fin de estimularlos por una generosa 
e m u l a c i ó n , les referia circunstanciadamente el re­
ligioso porte de casi todos los hermanos de la cau­
tividad ; pero nada cons iguió ron este remedio, 
como sucedió con todos los demás que les aplicaba, 
porque eran ya unos enfermos incurables. 

Sedecias vo lv ió de Babilonia á Jerusalén tan 
idólatra y tan impío como habia salido de ella» 
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si ya no habla aprendido nuevos modos de ofen­
der al Dios de Abrahatn en el tiempo que v iv ió 
en una corle idólatra. Y a se hallaba Sedéelas en 
el sexto año de su reinado y todavía no se consi­
deraban los aliados en tiempo de emprender e l 
alzamiento general. Aun se pasaron tres en dis­
posiciones y prevenciones por parte de los aliados 
para el rompimiento, y en exhortaciones y ame­
nazas por parte de los Profetas para impedirle, 
en reprehensiones de los ministros del Señor á 
los idólatras y á los impíos y en aumentos de las 
idolatrías y las impiedades. T a l es la pintura que 
nos hace la historia de estos tres a ñ o s , no que­
dando ya sino uno y meses de m o n a r q u í a , si tal 
podía llamarse un reino tributario de un Monar­
ca poderoso y que caminaba aceleradamente á 
su ruina. 

Mientras que Jeremías exhortaba y amenaza­
ba en J e r u s a l é n , otro gran Profeta levantaba la 
voz en Babilonia y hacía que llegasen al endure­
cido y atropellado Judá las revelaciones que re­
cibía del cielo sobre sus calamidades. Este Profeta 
era Ezequiel , cuyas profecías presentan como en 
^n lienzo los hechos que ya hemos referido y los 
^ue faltan que referir. 
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EZEQUIEL ^ OTRO DE LOS PUOFETAS 
SI A YO RES. 

E r a Ezequiel hijo de B u z i de la rimilia Sacer­
dotal ,• como Jeremias, y su paisano y rompaneroj 
a'm({ue separados por muchas leguas. Vivía en 
Jcnisalcn y cuando en el reinado de Jeconias fue 
sitiada esta ciudad por las tropas de Nahucodo-
nosor, y entregada á este Monarca, Ezecpiiel fue 
llevado cautivo á Babilonia con Jeconias y los de­
más que t o m ó prisioneros Nabucodonosor en esta 
O.MSÍOU. Pasó los cuatro primeros años y parte 
fiel quinto confundido con los demás cautivos 
hasta que le dec laró el Señor el ministerio á que 
le lenia destinado. Juzgando del caráctf-r de este 
Profeta por los escritos en los que el S e ñ o r , que 
es r l autor, deja que se perciban las cualidades 
del instrumento animado de que se vale , E z o -
(|¡iiel fue uno de los mas bellos ingenios de su 
tiempo, de vasta e r u d i c i ó n , de grandes noticias 
y de una habilidad consumada. Su estilo es vivo, 
ardiente, noble y figurado, y sus escritos están 
enriquecidos con sentencias admirables v com­
paraciones magníf icas; pero lo m.is notable eu 
(dios es su tierna piedad para con Dios, su zelo 
iiifiUigable por la salud de sus hermanos, un odio 
santo á los enemigos del S e ñ o r , una intrepidez 
constante en los mayores peligros, y para decirlo 
de una vez, aquel conjunto de virtudes que 1c 
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líit-loron digno colega #(le un Jcrpmins. V;imos á 
presentar en compendio sus profecías sobre la 
cautividad de Judá y la destrucción de Jernsaleu 
y dtl templo, y en ellas admiraremos todas estas 
cualidades. 

Su t o c a c i ó n a l ministerio de P ro fe t a . E l a ñ o 
quinto de la trasmigración de Joaf|uiii (Jcconias) 
el dia cinco del mes cuarto, estando Ezoquiel c u -
medio de los cautivos, junto al rio Cobar ( e l 
caudaloso Eufrates) se abrieron los cielos y v ió 
visiones de Dios. Vió que venia del Aqui lón un 
torbellino y una grande nube y un fuego envol­
viéndose en ella. Vió tempestades, re lámpagos y 
rayos , y que del .medio del torbellino salió una 
carroza conducida por cuatro Querubines,con l i ­
suras de liombrcs, y que volaba con ímpetu de 
Norte, á Mediodía. Sobre esta carroza vió un tro­
no cenlellando, y en . e l trono una semejanza de 
la gloria del Señor , y al verla cayó sobre su ros­
tro , y sobrecogido, o y ó una voz que le de­
c ía : bijo de bombre ponte sobre tus pies y oye; 
.y o y ó una voz que le decía:- yo te envío á los b ¡ -
jns de I srae l , gente ápostatríz que se ba apartado 
de m í , gente de dura cerviz y de corazón indo-
mnbie, pero no la lemas. A'ió también en n i i a 
mano un libro arrollado, y que le desenvolvía y 
ponía á su vista, y vió que estaba escrito por 
dentro y por fuera, y que todo lo que babia es-
crilo en él eran lamentaciones, cantos tristes j -
a j e s . 

Entonces o y ó una voz que le decía : come ese 
libro y vé á hablar á los hijos de Israel. No eres 
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enviarlo á pueblo de lengua desconocida para tí, 
y si fueras enviado á gente desconocida, ellos le 
o i r í a n , pero la casa de Israel no querrá oirle á 
t í , porque no quiere oirme á m í ; porque son 
de frente trillada y de corazón endurecido; pero 
yo lie hecho tu rostro mas fuerte que el suyo y 
tu frente mas dura que la suya. T e he dado un 
rostro como de diamante y como de pedernal. No 
les temas ni dejes de decirles cuanto yo te comu­
nique, poique, si diciendo yo al i m p í o : mori­
r á s , lú no se lo anunciares, ni hablares para que 
se aparte de su impío camino y v i v a , el impío 
morirá en su maldad , pero yo demandaré su san­
gre de tu mano. Mas si tú lo anunciares al impío 
y él no-se convirtiére de su impiedad y apartare 
de su impío camino, él morirá en su maldad, 
mas tú libraste tu a l m a ; y si el justo se apartare 
de la justicia y muriere porque tú no le aperci­
biste, d e m a n d a r é su sangre de tu mano, mas si 
le apercibieres para que no peque, y él no peca­
r e , el vivirá y tú libraste tu alma. 

P r o f e c í a terr ible cont ra J e r u s a l é n . Es to , pues, 
dice el Señor sobre Jcrusaléii y tú se lo anuncia­
r á s : enmedio de las naciones te puse para mí y 
t ú despreciaste mis ordenaciones, y fuiste mas 
impía que las naciones que te rodeaban y abando­
naste mis preceptos mucho mas que los que vivían 
en tu contorno, por tanto, esto dice el Señor á 
Jerusa lén: aqui estoy contra tí y haré mis casti­
gos enmedio de t í , a la vista de todas las nacio­
nes y haré contra t í , á causa de tus abominacio­
nes, cosas que nunca hice (en J u d á ) . Comerán 
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los paílres á sus lijjos y los hijos comerán á sus 
padres. Como tú profnní»ste mi Santuario con to­
das tus abominaciones, yo también te quebranta­
ré y no te perdonará mi ojo. L a tercera parle de 
tí morirá de peste y será acabada de hambre en-
niedio de tí. Otra tercera parle caerá á filo de es­
pada en tu rededor, y dispersaré la otra tercera á 
todo viento , y desembalnaré espada detrás de ella. 
Completaré mi furor; te reduciré á un dejierto 
y serás el oprobio, la blasfemia, el escarmiento 
y el espanto de las naciones que están en tu r e ­
dedor. Tierra de Judá , el fin llega , llega el fin so-
hre tí. He aquí que viene la aflicción , aflicción 
única . E l fin l lega, llega el Hn, viene sobre tí el 
quebrantamiento, llega el tiempo, cerca e s t á e l d i a 
de la matanza. Ahora de cerca derramaré mi ¡ra 
sobre t í , y comple taré en tí mi furor. T e juzgaré 
Según tus caminos, y pondré sobre tí todas tus 
abominaciones. No me apiadaré de tí y sabrás 
que yo soy el Señor que castigo. Vino el tiempo, 
acercóse el dia , espada por fuera , peste y hambre 
por dentro. E l que está en el campo morirá por 
la espada y los que están en la ciudad por la pes-
•e y el hambre. Los que se salvaren en los mon-
'es, estarán temblando por causa de su maldad. 
Fodas las manos se disolverán y de todas las rodi­
llas correrán aguas. Les cubrirá el miedo, en 
su cara habrá confusión y se caerá el pelo de sus 
cabezas. Haz conclusión , se dijo aqui al Profeta, 
porque la tierra acaba llena de sangre. 

Otra P r o f e c í a acaso mas terrihle. Mucho mas 
'errible era el lenguage de Ezequiel , que lo que 
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liemos acertado á fleclr en este compendio; pero 
dtspues de un ano y meses tuvo otra visión 
acaso todavía mas espantosa. Estando con los an­
cianos de Judá cayó de repente sobre el la visión 
del S e ñ o r ; fue arrebatado fuera de s í , y Je pare­
c ió que una mano, tomándole por los cabellos, 
le llevaba colgado entre la tierra y el cielo hasta 
la ciudad de Jerusalén. L o primero que v ió alli fue 
el ídolo de Uaal, puesto á la entrada del templo, 
aquel ídolo infame que liabia sido reducido á pol­
vo tantas veces por los buenos lleyes de Judá , y 
-vuelto á fundir por los malos. Entonces vo lv ió 
á ver E/cquie l la gloria del Señor como se le h a ­
bla presentado al principio, y o y ó una voz que le 
decía : hijo de hombre, ¿piensas que ves todas las 
abominaciones .que hace aquí la casa de Judá 
para obligarme á que me retire lejos de mi San­
tuario? Pues eso no "es sino el principio. Vuélvete , 
y verás mayores abominaciones; y me l l e v ó , dice 
el Profeta , á una puerta del átrio y vi un aguje­
ro en la pared, y me dijo: rompe esa pared, y 
habiéndola rompido, se descubrió una puerta y 
me dijo: entra y ve las pés imas abominaciones 
que aquí se cometen, y entrando miré y vi pin­
tados por las paredes todo al rededor, toda se­
mejanza de reptiles y de los otros animales como 
otros tantos dioses de la casa de I srae l , y á setenta 
ancianos que estaban de pie enmedio de ellos 
cada uno con su incensario, incensándo los , y el 
vapor que subia de los incensarios era una espe­
sa niebla. • 

Hijo de hombre, ya ves lo que hacen 
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ancíanos de la casa de Juda en las tinieblas, y me 
dijo; v u é l v e t e aun á mirar y verás mayores abo-
fti¡naciones, y me introdujo por la puerta de la 
Casa del Señor que mira al Norte y he aquí m u ­
jeres lascivas é idólatras que estaban alli sentadas 
^orando la muerte de Adonis. ¿Lo has vislo hijo 
de hombre? Pues vué lve l e aun y verás abomina­
ciones mayores, y me introdujo en el atrio inte­
rior (el de los Sacerdotes) y he aqui entre la e n ­
c a d a del templo y el altar de los holocaustos, 
como unos veinticinco hombres con las espaldas 
vueltas al templo del S e ñ o r , y las caras al Oriente 
^dorando al Sol que salia. Y me dijo: ¿lo has vis-
*o hijo de hombre? ¿y es poca maldad de la casa 

Judá hacer aqui todas estas abominaciones, 
después de haber llenado toda la tierra de iniqui-
^ d para irritarme? Pues sepan que también yo 
haré en mi furor. No perdonará mi ojo, ni usaré 
^e piedad, y cuando gritaren á mis oidos, dan-
^ alaridos, no les oiré. Se han acercado los vis i -
tadores de la ciudad y cada uno tiene ya en su 
^ n o un instrumento para matar. Y he aqui c|ue 
Vl seis ángeles en figuras de hombres, que venían 

camino de la puerta alia que mira al Norte 
vpor alli habian de venir los Caldeos) y cada uno 
traía un instrumento de muerte. Venia también 
enmedio de ellos uno vestido de lienzos ( t ú n i c á 
l a W ) que traía un tintero pendiente de la c in-
!Ura > y entraron y se pusieron junto al altar de 
"fonce. Entonces ía gloria del Señor , que estaba, 
^ b r e los Querubines, se al/.ó y vino á la entrada 
W lugar santo, y dijo el Señor al que estaba 

TOMO UL 22 
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vestido ele lienzos y tenia el tintero: pasa por me­
dio de Jerusalen y señala (con tinta) un T h a u 
sobre las frentes de los hombres que gimen y se 
duelen de todas las abominaciones que se come­
ten en la ciudad. 

Por las monedas antiguas de los Hebreos que 
eran los sidos y semisiclos se ve que la letra Thau 
tenia la figura de cruz , la cual conservó basta 
pasado el cautiverio que mudaron las figuras de 
las letras antiguas en las que usaron. después» 

Hasta el dia de boy» decía San G e r ó n i m o , usan 
los Samaritanos de las antiguas letras hebreas, 
de las cuales la ú l t ima que es el Thau es pare­
cida á la crux que se señala en la frente de los 
cr¡st¡anos., , Esta letra T h a u , que tenia figura de 
c r u z , estampada en la frente de los fieles Israel i­
tas , á quienes el Señor quería salvar de la muer­
te temporal, era un s í m b o l o , una figura expresa 
de la cruz de nuestro divino Redentor, que es­
tampada en la frente de los fieles cristianos es el 
signo de los que quiere salvar de la muerte eter­
na. E l Angel vestido de l ino, y que presentaba 
mayor dignidad^ representaba á Jesucristo, Pon­
tífice eterno, y mediador único entre Dios y lo* 
hombres. 

, Después que el Señor o r d e n ó á el Angel q ^ 
tenia el tintero que fuese escribiendo el Thau { I 
la frente de sus siervos fieles, dijo á los otros ral 
ánge les que estaban armados para matar: pasa<* 
por la ciudad siguiendo ( al q « e escribe el ThaU/ 
y matad á cuantos no tengan el T h a u . Nada peí" 
done vuestro ojo» No os apiadéis. Matad al niñt> t 
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tí viejo, al joven y á la doncella , á tpdos los hom-
otes y á todas las nuigeres. Nadie quede con vida. 
Comenzad por mi Santuario... y comenzaron por 
los hombres mas ancianos que estaban entre el 
altar de los holocaustos y la entrada del templo, 
y cuando estos fueron muertos, dijo; manchad el 
templo, llenad sus atrios de muertos; y luego se 
dieron los atrios llenos de cadáveres y rebosando 
sangre. Salid á fuera y matad ¡ y mataban a cuan­
tos habia en la ciudad. Acabada la mortandad, 
^uedé yo solo, dice el Profeta, caí sobre mi ros-
íro y e s c l a m é : ¡ay! ay! ay! Señor Dios! Pues 
'lué ¿destruiréis todas las reliquias de Israel der­
ramando vuestro furor sobre Jerusalén? Y me 
^>jo: la iniquidad de la casa de Israel y de Judá 
^ muy grande en demasía. Llena está la tierra 
^e sangre (de pecados enormís imos ) y la ciudad 
^e aversión (de idolatrías y apostasías) porque 

'̂an dicho: desamparó el Señor esta tierra y no 
Ye- Pues tampoco mi ojo (que lo ve todo) perdo-
^ r á . No tendré piedad. Su camino vendrá sobre 
Sl,s cabezas. Después de estar el templo y la c i u ­
dad llenos de cadáveres y rebosando sangre, to-

el Angel que estaba vestido de lienzos brasas 
^ dentro del trono que formaban los Querubi -
^ y encendió el templo que luego se l lenó de una 
jV^be de humo y de resplandores de l lamas, y sa-

,0 el Angel afuera y encendió la ciudad. Todo 
esto lo haeía el Angel que habia escrito el T h a u 
eíl la frente de los Israelitas fieles; y t a m b i é n 
^ u i era representado Jesucristo que, después de 
laber sellado sus escogidos cpn el T h a u de 1« 
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santa c fuz , entregara los reprobos á los incendios 
eterpos. 

E l S e ñ o r , s egún se deja percibir en esta visión^ 
habia salido del lugar santísimo y se babia ¡ m i a ­
do á la puerta del lugar santo; ahora sale del 
lugar santo y se vuelve á parar á la salida del 
ú l t i m o atrio del templo; deja también este lugar, 
y abandonando el templo y la ciudad , para sobre 
u n monte (el de las olivas) que estaba al Oriente 
de Jerusalén. Con estas pausas, que bacía el Se­
ñ o r al retirarse de su templo y su ciudad , daba a 
entender la repugnancia con que los desampara­
ba y las muchas y enormes maldades que le pre­
cisaban á esle desamparo. De esta manera acabó 
la cé lebre visión que tuvo Ezequiel , siendo res­
tituido en espíritu á la Caldea , de donde no ha­
bla salido su cuerpo. Me alzó el e sp í r i tu , dice el 
mismo Profeta, y me l l evó á la Caldea en el es­
pír i tu de Dios (como habia venido de la Caldea 
á J e r u s a l é n ) , y me fue quitada la. visión que ha­
bia visto, y entonces hablé á los de la trasmigra­
c ión todas las palabras del Señor que me babiaí1 
sido mostrada5k 

L a mortandad de los habitantes de Jerusale11 

Í la deslruccion de la ciudad y del templo se I*3' 
la pintada en esta profecía de Ezequi t l , que Vo 

bemos hecho mas que compendiar á causa de sa 
mucha estension, con tan vivos colores que sC 
puede dudar sí sü lectura hará en un meditabuoíl 
igual 6 mayor impresión que hubiera hecho |* 

a roño i n r > i M i f ' t > l l | P ' presencia de los sucosos; y parece inconcen'/V 
Como los Judíos» que tuvieron con tiempo noi,<: 
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de e l l a , no se entregaron á impedir su cumpli ­
miento desarmando al Señor con la penitencia, 
como los Ninivitas. 

P r o f e c í a acerca de Sedéelas , Profet izó , ó 
Jnas bien escr ib ió , Ezequiel las ú l t imas desdichas 
del Rey Sedecias mas de dos añ»s antes que suce­
diesen. Predijo que huiría de Jerusalén por una 
abertura del m u r o , que seria llevado sobre las 
espaldas de sus criados cubierto con un velo, q u é 
en su huida caería en manos de sus enemigos, 
^ue estos le l levarían preso á Babilonia , que e n ­
eraría en ella y no la v e r í a , y que en ella mo­
rir ía; y á fin de imprimir esta Profecía en la 
Unaginacion de sus compatriotas, después de h a ­
berla comunicado á su entendimiento, hizo pre­
venciones como si fuera á emprender un viaje, 
andaba de un lado á otro con los avíos ó pre­
venciones para hacerle, y para salir de casa no se 
dirigió á la puerta sino que hizo en la pared una 
rotura, salió por ella y se hizo llevar sobre las es­
paldas de sus domést icos cubierto todo con un 
Velo. De estas y de otras maneras anunciaba E z e -
^>'iel á Judá y á su Rey las calamidades de que 
d>an á ser el teatro , pero trabajaba en vano. U n a 
turba de falsos Profetas y de embusteras profe-
t'sas se habia apoderado del corazón de Sedecias y 
de sus cortesanos, y como no les anunciaban sino 
F^osperidades, hacían que las desdichas con que 

amenazaban Jereniias y Ezequiel se oyesen con 
^Mwdq y desprecio. 

Se niega Sedecias á p a g a r el tributo d Nahu~ 
Codonosor. Crec ía , dice el texto sagrado, la ira 
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del Señor contra Jerusalén y contra Judá hasta 
arrojarles de su presencia, y para que no se ig ­
norase la causa, a ñ a d e : se reve ló Scdecias contra 
él Rey de Babilonia. Habían pasado ya ocho años 
desde que Nabucodonosor co locó á Sedecias sobre 
el reino de Judii con la carga de un tributo 
anua l , y ese mismo tiempo había pasado Sedecias 
trabajando por sacudir esta carga. Creyó que la 
la liga ó alianza con sus vecinos, particularmente 
<jon el Rey de Egipto, que era el mas poderoso y 
mas irreconciliable enemigo del Roy de Babilonia, 
le ponía en disposición de negarse al pago del tr i ­
buto , y en efecto se n e g ó , y esto comple tó la ira 
del S e ñ o r , é hizo, como dice el texto, que arro­
jase á Judá y Jerusalén de su presencia. 

Pr inc ip ia el sitio de Jerusa lén por Nabucodo^ 
tiosor. Sorprendido quedó Nabucodonosor, con 
esta noticia tan inesperada, pero no le asustó, 
¡jorque se miraba en estado de hacerse justicia 
por su mano. Juntó luego todas sus fuerzas; las 
tropas caldeas y babilonias, las de los reinos s u ­
jetos á su imperio... una multitud innumerable. 
Con tan formidable ejército salió de Babilonia y se 
abanzó sobre el rebelde Judá. Entró en el reino 
sin que el temerario Sedecias le hiciese la menor 
resistencia. Se estendió por él como un diluvio 
que todo lo inunda. Cercó y t o m ó todas sus ciu­
dades , para decirlo asi , á paso de carga, y en el 
primer ímpetu no quedaron á Sedecias sino dos» 
que fueron Laquis y Azeca. Dejó dos cuerpos de 
tropas para rendirlas, y sin detenerse, cont inuó su 
marcha sobrp Jerusa lén , la c e r c ó , fortificó su* 
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campamentos y principió un sitio que habia de 
ser nombrado con asombro en todos los siglos. 

Entonces Sedéelas envió á dos de sus cortesa­
nos para que suplicasen á Jeremias, diciendo: 
ruega á Dios por nosotros; y aqui se v ió en Sede-
cias una de aquellas mudanzas repentinas que no 
se creyeran sino las presentaran con tanta fre­
cuencia los i m p í o s , que no teniendo principios de 
re l i g ión , tampoco tienen reglas de conducta. E l 
temerario y arrojado Sedecias tuvo miedo al verse 
Cercado de un ejército tan terrible. Ocho años 
habia que irritaba a! Señor con sus escandalosos 
crímenes c infames idolatrías , y ahora se hace de-
Voto en un momento y pasa á implorar le interce^-
sion de los amigos de Dios, de quienes se había 
burlado por tanto tiempo, y á los que mas de 
^na vexhahia insultado, sobre todo á Jeremias. 
A la verdad esto era reconocerse muy tarde, pero 
Como para con Dios siempre es tiempo, si se acu-r 

á su misericordia con corazón contrito , Sede-
cías no habría conseguido regularmente librarse 
^el castigo temporal que tenia bien . roerecido^ 
P^ro habría conseguid un bien sin comparación 
tiins grande, que era la reconcil iación con su 
^'os, como la consiguió su ascendiente Manases, 

hubiera tenido las disposiciones de este peniteo-
*e; mas nada de esto se hallaba en Sedecias. E l 
^icdo y solamente el miedo dirigía su súplica. 

P r o f e c í a de Jeremias. Cuando Nabucodono-» 
y .todo su ejército estuvo bien atrincherado en 

rededor de Jerusalén y peleaba ya fuertemente 
contra e l la , vino palabra del Señor á Jercmiítai 
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mandámlo le que fuese á Sedéelas y le dijese: esto 
dice el S e ñ o r : he aquí que yo entregaré esta c i u ­
dad en manos del Rey de Babilonia y la abrasará, 
y Sedecias será tomado preso y pueáto en su m a ­
n o , y sus ojos verán los ojos del Rey de Babilo­
nia y le hablará boca á boca y entrará eri Babilo­
n ia , y ( s i se arrepintiere) no morirá á espada, 
sino en paz. E l pobre Jeremías destinado á llevar 
á los Grandes y los Reyes anuncios tan tristes y 
terribles, como arriesgados y peligrosos,, se pre­
sentó al Rey Sedecias y le hizo saber todas las pa­
labras que le habia revelado el Señor. Mas por 
esta vez nada hubo contra el Profeta, y cont inuó , 
dice el texto sagrado, andando libremente en 
medio del pueblo, porque aun no le hablan 
puesto en la cárce l . 

Consternado Sedecias con este anuncio, juntó 
todo el pueblo, le hizo presente la terrible profe­
cía que acababa de o ir , el apuro en que ya se en­
contraban , perdidas sus ciudades y cercada la ca­
pital por un ejército innumerable, y que no que­
daba otro recurso que acudir al Señor con sus 
s ú p l i c a s , inclinar su p íeda4 y hacérsele propicio, 
guardando sus mandamientos, tan generalmente 
abandonados. A ñ a d i ó , que uno , cuyo quebranta­
miento debía tener al Señor muy irritado, era la 
injusticia que estaban haciendo á los esclavos, sus 
hermanos, á quienes debían s egún la ley haber 
dejado libres en el año s é p t i m o , y que desde 
aquel momento cada uno dejase libre á su escla­
vo hebreo y á su esclava hebrea y nunca volvie* 
¡sen á esclavizarlos; y los principales y el puebla 
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todos le 03reron con docilidad y dieron libertad á 
sus siervos. A juzgar por estas demostraciones de 
sumisión á la ley del S e ñ o r , se pudiera haber es­
perado todo de su mudanza, pero luego se vio 
que el ún ico motivo de ella era el ejército sitia­
dor , que cada dia acercaba mas sus trincheras y 
máquinas á la muralla. 

Nabucodonosor levanta el sitio p a r a i r a l en­
cuentro del R e y de Egipto. Apenas se babia 
concluido este aclo de rel igión y justicia, dando 
cada uno libertad á sus siervos, cuando l l egó la 
noticia esperada con tanta impaciencia de que el 
ejército de Faraón había salido de Egipto y venia 
en su socorro. Este Rey fue el ún ico de la liga 
que trató de defender á Jerusa lén , pues todos los 
demás se escondieron, por decirlo as i , cuando 
vieron venir á Nabucodonosor cubriendo la t ier­
ra con sus innumerables tropas. Luego que Nabu­
codonosor tuvo noticia de la venida de Faraón á 
Socorrer á Jerusalén , l evantó el sitio, reunió to­
das sus fuerzas, llamando á las que estaban ocu­
padas en la toma de Laquis y de Azcca y m a r c h ó 
• encontrarse con él á las fronteras de su reino. 
Con esto se creyó libre Jerusalén y teniendo en 
ftias la defensa de su aliado que las amenazas de 
su Dios, se entregó á todo género de regocijos, 
que luego pasaron á impiedades é infidelidades. 
Violaron el pacto que habían hecho delante del 
Señor de no volver á cautivar jamás los esclavos 
^ « e acababan de poner en libertad. Cada uno se 
apoderó de los suyos, y volvió á reducirlos de 
nuevo á la esclavitud. T a l íüe la conversión de 
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Jerusalcn, arrancada por el peligro y el miedo, 
y tal es ta de los impíos cuando sus intereses ó sus 
temores les obligan á dar algunas señales de r e ­
l igión y piedad. Se manifestó el Señor muy ofen­
dido de esla injusticia , que se cometía contra los 
infelices esclavos, y envió á Jeremías á que la 
echase en cara á todos los dueños y señores sin 
exceptuar al Rey ni á su corle , y asi lo hizo. 

Otra p r o f e c í a de Jeremias. No estaba Sede-
cias muy satisfecho de la retirada del ejército de 
los Caldeos y quiso saber del Profeta las es­
peranzas con que podría contar acerca de esta 
ausencia. Vo lv ió á Vonsultarle y contestó á los 
enviados que dijesen al Rey : que el ejército de 
Faraón que hahia salido de Egipto en su socorro, 
se volvería á Egipto: que los Caldeos vendrían, 
pelearían contra la c iudad, la tomarían y la 
q u e m a r í a n ; y que* aun cuando los habitantes 
de Jerusalén destruyesen todo el ejército Caldeo 
que les cercase ( l o que era como imposible ) , y 
solo quedasen de ellos algunos heridos, estos 
saldrían cada uno de su tienda y la quema­
rían. Desde que se roliró • « ejército de N a -
bucodonosor no estaba ya Jerusalén en disposi­
ción de recibir anuncios tan funestos como el que 
acababa de hacer el Profeta , y asi fue recibido 
con enojo, y Jeremías mirado como un mal c i u ­
dadano, como un enemigo del eslado, como un 
hombre vendido á los intereses de Nabucodono-
sor , como un hombre en fin que no cesaba de 
anunciar cosas funestas para desanimar á sus 
conciudadanos. 
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Jcvcmias es puesto en un calabozo. Luego ({ue 

se levantó el sitio, l»e entraba y se salía l ibremen­
te en Jerusalcn. Iba Jeremías á salir un dia para 
ir á Benjamin ( su pueblo) á repartir una pose­
sión (entre sus parientes) ciclante tle sus ciuda­
danos, y cuando l legó á la puerta , Jerias, que es­
taba de guardia, le detuvo, diciendo: tú vas huido 
á los Caldeos: no es asi , dijo Jeremias, yo no 
buyo á los Caldeos; pero Jerias no quiso atender­
le y le l l evó preso á los Príncipes . Estaban estos 
muy irritados contra él á causa de sus profecías; 
le trataron mal de palabra y de obra , y le en­
viaron á la cárcel del Escriba Jonatan. Entró , 
pues, Jeremias en la casa del lago (que era una 
niazmorra cenagosa ) , le pusieron en uno de sus 
calabozos, y estuvo allí muchos dias; y allí h a ­
bría perecido, si la vuelta de Nabucodonosor 
flnunciíula por e l , y por su concólega Ezequiel, 
Uo hubiera dado motivo á que se le sacase de 
aquella prisión de muerte. 

E l Rey le saca p a r a consultarle. Luego se 
supo que Faraón no habia traído grandes fuer­
zas p"ara una espedicion tan importante; que lia­
ría sido batido, puesto en huida y obligada á 
volverse al Egipto. Esto l lenó de desconsuelo á 
Jerusalén que miraba á Faraón como su Angel de 
sa lvac ión; pero cuando, poco después , He^ó la 
Noticia' de que Nabucodonosor en lugar de ir 
persiguiendo á su grande enemigo vencido y der-
rotado, volvía con todo su ejercito sobre Jerusa-
^én, la consternación fue general y estremada. 
Sedecias en gran manera sobrecogido con la no-
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ticia de la vuelta de Nahuco, que no esperaba, 
porque asi se lo Imbian ase^nrado los falsos P r o ­
fetas y profetisas, los aduladores y cortesanos 
que le rodeaban y duminaban , hixo sacar del c a ­
labozo á Jeremías y traerle a palacio para pre­
guntarle sobre el paradero de esta guerra secre­
tamente, porque temía á sus corrompidos corte­
sanos y perversos consejeros. Apenas l l e g ó el P r o ­
feta á su presencia, le preguntó sobresaltado: 
¿Crees tú que es palabra del Señor ( e l terrible 
fin de esta ciudad y su Rey que has anunciado 
ú l t i m a m e n t e ? ) y dijo Jeremias: s í , es palabra del 
S e ñ o r , y a ñ a d i ó : en manos del Rey de Babilonia 
seréis entregado. ¿ Y en q u é , dijo al Rey Jere­
mias, en q u é pequé yo contra el Rey ni contra 
sus siervos, ni contra su pueblo para que se me 
metiese en una cárce l? ¿ D o n d e están ahora tus 
Profetas los que te decían que no \ endr ía el Rey 
de Babilonia sobre tí ni sobre esta tierra? Aqui 
Jeremias despyes de hablar á Sedecias con la 
libertad y firmeza de un enviado de Dios en 
lo que tocaba á su ministerio, le s u p l i c ó , co­
mo vasallo obediente, que tuviese la bondad de 
no Volverle á la c á r c e l , de donde habia venido, 
para no morir en ella. ¡Tan propio para dar 
la muerte era el calabozo en que sus enemi­
gos le habian encerrado! E l Rey sin darse por 
sentirlo de las amargas verdades que afabnba 
de decirle el Profeta , m a n d ó que fuese puesto 
en el atrio de la cárcel y que se le diese el 
sustento diario hasta que se acabase el pan en 
la ciudad. 
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y avive Nahicodonosor d sitiar d Jevusaléfi . 

E l ano nono de-Sedecias, el dia díez del mes d é ­
cimo volv ió Nabucodonosor con su ejército victo­
rioso á Jerusa lén , formó de nuevo el sitio, forti­
ficó el campamento y se atrincheró como antes. 
Y a no tenian aliados los Judíos , ni esperanza de 
tenerlos y su desamparo era extremo, pero aun 
les queda un recurso para librarse del torrente de 
males que venia á descargar sobre ellos. Este r e ­
curso era el que el S e ñ o r , siempre compasivo 
para con su pueblo, su ciudad y su templo, que­
ría que tomasen , el que Jeremias les habla aconse­
jado tantas veces y de tantos modos... este recur­
so era implorar la clemencia de Nabucodonosor, 
como lo había hecho Jeconias, entregarse como 
aquel y pasar á vivir á Babilonia sin dar lugar á 
que el pueblo fuese entregado al cuchillo y r e ­
ducida la ciudad y el templo á escombros y ce­
nizas; pero Jerusalén era ya un pueblo sin p r u ­
dencia y en nada pensó menos que en rendirse. 
Se obst inó en su defensa y desde este momento 
todo estaba perdido. 

Los Caldeos adelantaban las trincheras, ce­
ñían las l íneas , estrechaban el sitio, acercaban 
las máquinas y en poco tiempo las llevaron al pie 
de las murallas y se hallaron en disposición de 
hacer desde ellas la guerra á la ciudad. Al mismo 
tiempo se socaba han los muros, se batían con los 
arietes y se abrían brechas. Coando estuvieron 
abiertas algunas, principiaron los asaltos, las 
heridas, la sangre y la muerte de una y otra 
parte, porque los sitiados se defendían á la des-
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esperada y los sitiadores eslaban resueltos a l o ­
mar la ciudad á cualquiera cos ía : pero lo mas 
terrible de todo para los sitiados era el cerco i m ­
penetrable formado de mulliplicadas líneíiS de 
soldados de aquella multitud de tropas que com­
ponían el ejército de Nabucodonosor. L a sequedatl 

Í carestía que habia anunciado Jeremías , y que 
abia precedido esla guerra , y la seguridad con 

que los falsos Profetas lisongeaban al lley y al 
pueblo de que luego serían socorridos por sus 
aliados, hicieron que Jerusalen no estuviese abas­
tecida, cual convenia, para sufrir un largo sitio, 
y no tardó mucho tiempo en principiar el h a m ­
bre. Habia mas de un año que seguía el cerco 
con igual calor é igual e m p e ñ o de ambas partes, 
pero los sitiados sufrían pérdidas irreparables, lo 
que no sucedía á los sitiadores que tenían á su 
disposición todas las fuerzas y comestibles del 
Oriente. E n las continuas defensas de los asaltos 
que sin cesar daba el ejercito de Nabucodonosor, 
iban muriendo los principales soldados deSedecias, 
y como no era posible recibir de afuera ni una 
onza de alimento, el hambre se aumentaba al mis­
mo tiempo y hacía ya mas extragos que la espada. 

Consulta Sedéelas á Jeremías . Viendo Sede-
cías que todo caminaba al cumplimiento de cuan­
to había profetizado Jeremías , y que debían tener 
efecto muy pronto las amenazas que había hecho 
á él mismo, envió á F a s u r , hijo de Melchias y á 
Sofonias Sacerdote, para que suplicasen al Profe­
ta que consultase al S e ñ o r , si por ventura baria 
cpn Jerusalén alguna de sus grandes maravillas 
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para que se relirase el Rey Nabucodonosor, que 
lan fuerte y empeñadamente peleaba contra ella. 
Se presentaron los enviados al Profeta, quien no 

))odia darles otra contestación que aquella que 
es estaba ya prevenida. Esto dice el S e ñ o r , Dios 

de Israe l , les contes tó : yo os eonquistaré con mn-
no estendida (á todas partes) y con brazo fuerte 
( é irresistible), con furor, con indignación y en 
grande ira. Heriré á los vivientes de esta ciudad, 
hombres y bestias, y morirán de gran pestilencia. 
Y o entregaré á Sedecias, l ley de J u d á , y á sus 
siervos y á su pueblo y á todos los que perdonare 
la peste, la espada y el hambre , en manos de Na-
bucodonosor Rey de babilonia, y los herirá á filo 
de espada, y no se doblará (por n ingún ruego), 
ni perdonará, ni tendrá piedad ; yo pongo delante 
de vosotros el camino de la vida y el camino de 
la muerte. E l que se quedare en esta ciudad, mo­
rirá , ó á cuchi l lo , ó de hambre , ó de peste; pero 
el que saliere y se h u y é r e á los Cald ios , que os 
tienen cercados, v i v i r á , porque he puesto el sem­
blante de mi ira contra esta ciudad y será en­
vegada al Rey de Babilonia y la abrasará. E r a 
Necesaria toda la intrepidez de Jeremias para dar 
a los enviados del Rey una contestación tan ter­
rible en un tiempo en que se hallaba todavía 
preso e « el atrio de la cárce l , pero nada detuvo 
m Profeta, y los enviados se vieron en la preci­
s e n de llevar una respuesta de tanto disgusto 
al Rey , en quien no produjo otro efecto que eno­
jarse mas con Jeremias* y continuarle en la p r i ­
v ó n que sufría ya tanto tiempo. 
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E r a el año déc imo de Sedccías y el d é c i m o 

octavo de Nabucodonosor y las amenazas de J e ­
remías se iban cumpliendo de un modo tan exac­
to y tan terrible que no dejaban duda de que 
tendrían su entero cumplimiento con la total 
ruina de Jerusaién. Esto y las vivas exhortaciones 
que hacía él Profeta á los Judíos que se acerca­
ban á su prisión para que huyesen de Jerusaién 
v se fuesen á los Caldeos, si querían salvar su 
v ida , hizo que ochocientos treinta y dos lograsen 
huir de la ciudad en el discurso de este año por 
diferentes salidas ocultas y pasar al campo de los 
Caldeos, donde eran recibidos por Nabucodono­
sor con benignidad y socorridos con lo necesario; 
pero lo que en tan tristes circunstancias era una 
felicidad para este n ú m e r o de refugiados, fue 
tan fatal para el Profeta que se la proporcionaba 
con sus consejos y exhortaciones, que hubo de 
costarle la vida. 

Cuanto mas se estrechaba el sitio, tanto mas 
se empeñaban los sitiados en sostenerlo. Se a u ­
mentaba el hambre y la peste, y al fin de dicho 
a ñ o la miseria era extrema , y el estado de J e r u ­
saién tal cual le liemos pintado con los colores y 
rasgos de los Profetas. E r a mas bien que una 
c iudad, un basto cementerio; pero á pesar de esto 
los que estaban al frente del poder y se halla­
ban con las armas en la mano, miraban como reo 
de estado á cualquiera que hablase de composiciotí 
con los sitiadores y menos de rendirse. Solo Je­
r e m í a s , á pesar de su prisión y de estas amena­
zas, conservaba su libertad toda entera, y sin 
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contemporizar con la fuerza no cesaba do repetir 
í'stas breves palabras, tan desagradables á la corte, 
como provecboías á los que se aprovechaban de 
d í a s . Cualc|uiera, decia, que se estuviere en esta 
ciudad, morirá á cucbillo, ó de hambre, ó de 
p'^ste; mas el que sé huyere á los Caldeos, vivirá. 
Oyeron euatro de los principales las palabras que 
Jeremias hablaba á todo el pueblo, y dijeron al 
Hey : te rogamos que muera este hombre, porque 
de propósito desmaya las manos de los varones de 
guerra que han quedado en l i c iudad, y las ma-r 
^os de todos, y es sin duda que este hombre no 
^usca el bien , sino el mal del pueblo. 

J e r e m í a s es arrojado en un pozo. A pesar del 
Respeto que el Rey tenia á Jeremias, no se a trevió 

disgustar á sus principales cortesanos, y le» 
^'jo : ahí tenéis á Jeremías , yo no puedo negaros 
Cosa alguna. ¡Tan dominado le tenían! Tomaron, 
Pues, á Jeremias y le echaron en un hondo lago 

atrio de la cárce l , en el que no había agua 
'̂"o lodo, y Jeremias quedó atollado en el cieno. 

ninerte del Profeta en aquella sima era inevi-
'ahle y pronta , pero velaba el Señor sobre la v i -

a de su fiel ministro, y dispuso que le viniese la 
Sajvacíoii de donde menos dehería esperarla. Te-

el Rey en su corte un Oficial Etiope llamado 
^'demelcc , que respetaba y apreciaba mucho á 
e^m¡as, y luego que o y ó que bahía sido ar­

cado en el lago, se fue á Sedecias y le dijo: 
1111 S e ñ o r , y mi R e y : mal y daño han hecho 
estos hombres en cuanto han ejecutado contra Je-
rettnas, arrojándole en el lago para que muera. 

TOMO III. 23 



3 5 4 
alli de hamhre , porque en unos días en que la 
escasez llega á lo sumo ¿quién irá á buscar al 
Profeta en aqurlla sentina para repartir con é l 
tin pan de lágr imas? Dadme, pues, vuestras ó r ­
denes , y yo iré al momento á sacarle y socorrerle. 

L e saca un Etiope. Aqui se vio que Sedecias 
no era tan malo de suyo como le hacían ser sus 
malos cortesanos. Se dejó enternecer, y m a n d ó á 
Abdemelec que, tomando una compañía de treinta 
soldados , fuese á sacar al Profeta del pozo antes 
que muriese. Hizo Abdemelec que le siguiesen 
los treinta hombres, y tomando pedazos de paño 
viejos, los echó con cordeles á Jeremias en el lago 
para que, envolv iéndolos á la raiz de los brazos y 
á los cordeles , no,le lastimasen al sacarlo colgado 
por los sobacos, y asi le sacaron del lago en 
donde, para que muriera pronto y sin ser visto, 
le habían arrojado, líien quisiera Abdemelec ha ' 
cer algo mas por su ilustre amigo, dándole en­
tera libertad , pero su comisión no se estenclia £> 
esto, y aunque con gran sentimiento le fue pre­
ciso dejarle en el átrio de la cárcel donde estaba 
antes. Esta caridad de un extrangero, egercida cof 
el Profeta de un Señor que mira los beneficio* 
hechos á sus ministros como hechos á su MaffeS' 
tad , no q u e d ó sin recompensa. Mandó el Señor a 
Jeremías que dijese á su bienhechor Abdemelt'^ 
que cuando todo fuese á sangre y fuego en Jern' 
sa len, el S e ñ o r , en premio de su caridad, le U' 
braría de la mortandad, y asi se verificó. 

yuelve Sedecias á consultar á Jeremias, W 
«ste tiempo las cosas iban de mal en peor, 1 
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Caldeos Latían con furia las mural las , la guarni­
ción estaba tlisminuula en eslremo y la que habia 
•¡uedado, se liallaba sumamenfe fatigada ^ d e b i l i ­
tada, lia peste seguia haciendo estragos horribles 
f el hambre era intolerable. L a multitud de c a ­
dáveres insepultos inficionaban la c iudad, y el 
Rey no se atrevia á pasar por entre las tropas de 
liombres, mugeres y niños que le pedian pan ó 
BÜuerte. E n tan lamentable y espantoso estado, 
vo lv ió á llamar á Jeremias, y lo dijo: una cosa 
Quiero saber de t í : no me la ocultes. Está bien, 
dijo el Profeta ; pero si yo te la digere ¿acaso no 

matarás? Entonces juró Sedéelas á Jeremias 
en secreto, diciendo: vive el Señor que nos ha 
"ado el alma y la vida que no te mataré ni te 
entregaré en manos de esos hombres que buscan 
^ alma. Pues bien: oye lo que dice el Señor de 
, s e jérc i tos , el Dios de Israel : si saliendo fueres 
a los Príncipes del Rey de Babilonia , vivirá tu 
a',i>a, y no será abrasada esta c iudad, y serás 
s^lvo tú y tu casa ; mas si no salieres á los P r í n -
c¡r>es del Rey de Rabilonia , será entregada esta 
Cludad en manos de los Caldeos y la abrasarán, 
^ tú no escaparás de sus manos. Temo á los J u ­
díos que se han pasado á los Caldeos, dijo Sede-
c,as, no sea que los Príncipes de los Caldeos me 
Entreguen en sus manos y se burlen de mí. No te 
f r e g a r á n , dijo Jeremias. O y e , te suplico, la voz 
t'el Señor y te irá bien, y vivirá tu alma ; mas si 
110 quisieres sal ir , esta es la palabra que me ha 
Jostrado el Señor. Todas las mugeres que han 
R e d a d o en la casa del Rey de Judá serán He.-
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vadas á los Príncipes del Rey tic Babilonia, y es­
tas serán las que le insultarán. Tocias tus nuige* 
res y tus hijos serán llevados A los Caldeos, y tú 
no escaparás de sus manos, sino que serás preso, 
y abrasarán esta ciudad. Nadie sepa , dijo el Rey 
á Jeremías , le que acabas do decir, y entonces 
no morirás. Con esto Sodecias se quedó en la 
misma irresolución , y el Profeta volvió á la mis* 
ma prisión de donde había venido. Desde este dia 
hasta el de la ú l t ima catástrofe de Jerusalén que 
se estaba tocando ya con la mano, permaneció 
Jeremias en su prisión del á t r i o , sin que sus ene> 
migos volviesen á perseguirle, ni el Rey pensa­
se mas en consultarle, ni para esto tuvo ya m u ­
cho tiempo. Acababa de despreciar el ú l t i m o re­
medio que Dios le tenia reservado, y la soberbia 
y obstinada Jerusalén en cumplimiento de las an­
tiguas y nuevas profecías iba á caer en manos de 
sus enemigos. 

Horrores qnc vansahan- cí hambre y l a peste* 
E l hambre á este tiempo era ya tal que es mas 
fácil imaginar que referir los horrores que causa* 
ba. Después de haber comido cuantos insecto* 
hallaban por mas asquerosos que fuesen , se co* 
miau los cadáveres de aquellos mismos que caía" 
en las calles muertos por el hambre , ó de Wk 
muros por el hierro de sus enemigos. Los pa' 
dres devoraban los cadáveres de sus mugeres i 
sus hijos, y los hijos y mugeres los de sus pa' 
dres y maridos. L a violencia del hambre sof1"' 
caba los sentimientos mas ínt imos de la 
turaleza. E n esta ocasión se vieron renovad^ 
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tonhnnamente los horrores que una sola vez se 
hablan vislo en Samaría. Daban las madres á luz 
sus hijos, y luego los cjultaban la vida que aca« 
baban de darles para sustentarse con sus tiernas 
carnes. E n estos dias de espanto se \ i ó aquel l a ­
mentable espectáculo de que Jeremías fue testigo 
y en parte víct ima , y que describe en sus lamen­
taciones con términos tan lastimosos. L a lengua 
del que mamaba , dice, se pegó de sed al paladar. 
I..OS peqvieñitos pidieron pan y no había quien se 
Jod íese . Los que (antes ) comían regaladamcnle 
murieron (de h a m b r e ) en las calles. Los que se 
l'abian criado vestidos de p ú r p u r a , se cubrieron 
con andrajos. Sus semblantes mas negros que el 
c a r b ó n , no eran conocidos en las plazas (donde 
bay tanta c lar idad) , y su piel en su flacura que­
dó pegada á sus huesos, semejante á la corteza 
de un palo seco. Mejor ( ó menos m a l ) les fue á 
los muertos con espada, que á los muertos por e l 
hambre, porque estos (padecieron tanto que) 
quedaron en la espina. Las manos de las muge-
res, hasta de las compasivas, cocieron sus hijos y 
ías sirvieron de comida.,. A un hambre tan cruel, 
acompañaba la peste como estaba ya anunciado 
por Kzcquiel , V sus extragos aun eran mas ter-
ribl es que los del hambre y la espada. Su hedor 
pesiilenclal y mortífero ocupaba la ciudad como 
una espesa niebla y consumía vida^sin cuento. Asi 
Se cum|)l ía aquella profecía terrible. Asi acababan 
el hambre, la peste y la espada con la vida de los 
l'abitantes de Jerusalcn y se preparaba la total r u U 
na de esta famosa ciudad y su hermoso templo. 
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yíhr cn los Caldeos <i primer muro y huycu Se­

dée las y su corte. E l año once del reinado de 
Sedecias, el mes cuarto -y dia quinto fue vencido 

Ír abierto el primer m u r o , entraron los Genera-
es y tropas del Rey de Babilonia, y se apodera­

ron de la puerta llamada media del segundo r e ­
cinto. Luego que vio Sedéelas que los eneniigos 
hahian salvado el primer recinto y batían el se­
gundo, h u y ó de noche con sus hijos, la familia 
r e a l , la corte y sus guardias por la puerta del 
á n g u l o ; esto es, según la profecía de Ezequitl , 
por una rotura entre los dos muros, que les s ir ­
v ió de puerta. Aquellos amigos perversos, cuyos 
funestos consejos adoptó Sedecias desde el prin­
cipio de su reinado y s iguió hasta su fin , le sugi­
rieron esta huida, promet iéndole morir en su de­
fensa. L e sacaron de noche por la rotura , cubierto 
con un velo ( ó para que no viese los peligros de 
muerte que le rodeaban, caminando entre los 
ejércitos enemigos, ó para que en un encuentro 

Imdiese huir sin ser conocido), le cargaron sobre 
as espaldas de sus domés t i cos , porque ni la rotu­

r a , ni el silencio permitían carruages ni caballos, 
le llevaron por el camino de la huerta del Rey y 
huyeron al desierto. Por el mismo^ camino y poco 
después h u y ó la guarnición \ y la ciudad quedó en 
manos de sus enemigos; 

E n t r a d a d§L ejército en Jerusale'n. E l dia 
nueve del dicno mes y año entraron en Jerusalén 
los ejércitos de Nabucodonosor con la ferocidad 
en el c o r a z ó n , y el hierro en la mano. Desde 
luego se dirigieron á el alcázar de Sion y al teni-
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p1©, fortalezas que podían cada una resistir m u ­
cho tiempo, pero no habia ya soldados. E l Rey , 
la corte, las guarniciones... todos habian huido. 
Mas como la persona del Rey era lo primero que 
buscaban , inmediatamente enviaron por todas 
partes gruesos cuerpos de tropas en su alcance» 
y entre tanto que estas perseguían al R e y , el res­
to del ejército se derramó por toda la ciudad, 
cuyas casas sin excepción estaban condenadas a l 
saqueo y sus habitantes á la muerte. Desde muy 
temprano de aquel dia de espanto se cstendió el 
destrozo y el d e g ü e l l o por toda la c iudad, y solo 
eon la ploma de un Profeta se podrian pintar los 
horrores de este dia y los siguientes. E l saqueo 
fue entero y la mortandad general. Las casas, las 
ealh's, las plazas, el templo, la c iudad, lodo re ­
bosaba sangre. Los Sacerdotes, los ancianos, los 
jóvenes , los tiernos infantes, los niños todo pere­
cía á tajo de espada. Las mngeres y las v írgenes 
no reribian el golpe mortal , sino después de h u -
niill.ulas por la brutalidad del soldado. E l Señor 
habia sido ultrajado sin medida, y el ejercito de 
Nabncod onosor le v e n g ó también sin medida. L a 
P pnda del Señor habia sido desenvainada y no 
volvería á la vaina sino después de haber der-
fíiniado torrentes de sangre. L a - horrorosa esce­
na de Jerusalén fue ejecutada en el modo y tér ­
minos que habia sido pronosticada por los Pro­
fetas, particularmente por Jeremias y E/.equiel, 
}' á estas profecías, que ya quedan referidas, 
remitimos á los lectores. Jerusalén desde este dia 
J a no era sino un agregado de casa.» y pala-
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cios sin habitantes, menos parecido a una fa­
mosa ciudad que á un horroroso sepulcro c u ­
bierto de miles do cadáveres amontonados unos 
sobre oíros . No se habia cesado de degollar hasta 
c[ue no se hallaron v í c t i m a s , y solo quedaron 
ocultas aquelh'.s que el Aní^cl del Señor habia se­
ña lado con el TIKIU y cubierto el Señor con la 
nombra de sus alas, y algunas otras cuya vida 
permit ió para cgercer en ellas mas px'iblica y r u i ­
dosamente su justicia. 

Pr is ión Y muerte de Srdecias, su f a m i l i a y su 
corte. Mientras que esto sucedía en Jerusalcn, 
el Rey y la familia real , y los siervos fieles ^e su 
corte, fueron alcanzados en las llanuras de Jericó 
por donde h u í a n , y aprisionados sin resistencia, 
porque los oficiales, los guardas y todos aquellos 
Señores y Consejeros que hablan jurado al Rey 
una inviolable fidelidad , huyeron por todas par­
tes al acercarse el peligro, y todos le abandona­
ron. E l R e y , sus hijos y sus siervos fueron l leva­
dos á Reblata donde se habia retirado Nabucodo-
nosor en los ú l t imos meses del sitio. Alli vieron 
los ojos de Sedecias los ojos del Rey de Babilonia 
como lo habia dicho no mucho tiempo antes Je­
remías . Nabucodonosor, Monarca poderoso, agra­
viado, victorioso-, hizo á Sedecias cargos que para 
un Rey eran mas fuertes que la muerte: le echó 
en cara su ingratitud, su perjurio, su falsedad, sus 
dobleces y su porte indigno, y luego pronunció 
una sentencia terrible que hizo ejecutar alli mis­
mo. E n su cumplimiento mataron todos los hijos 
de Sedecias delante de sus ojos, y también mata-
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ron todos los Príncipes y lodos los nobles de Juda. 
Arrancaron después los ojos á S e d é e l a s , le apri ­
sionaron con grillos y esposas, le ataron con cade­
nas, le llevaron á Babilonia y le metieron en un 
calabozo donde mur ió . 

Compendio del carác ter de. Sedecias. Asi acá -
b ó su reinado Sedecias, ú l t imo do los Reyes de 
Juda antes de la cautividad, Príncipe d é b i l , cor­
rompido por contagio, libcrlino por costumbre, 
idólatra por berencia y malvado por imitac ión . 
Incapaz de recibir los buenos consejos, dispuesto 
á recibir los malos, indóci l , á la voz de Dios y 
dócil á la de sus perversos Consejeros. Incrédulo á 
los avisos de los Profetas del S e ñ o r , y fanático. 
Supersticioso é infatuado con las predicciones 11-
songeras de sus falsos Profetas, de las que no se 
desengañó basta que se vió preso y llevado en 
cadenas á Babilonia, donde entró vivo pero sin 
ojos en cumplimiento de la profecía de Ezequlel, 
que Imbia dielio, que entraría en Babilonia, pero 
que no la veria, y que en ella moriría. jFellz si 
después de una vida criminal sobre el trono, 
conc luyó con una vida penitente en las cadenas! 

Orden de Nahucodonosor p a r a quemar el tem­
plo y l a ciudad y demoler sus muros. Después 
de la muerte de la familia real , y de los P r í n c i ­
pes y Nobles del reino, blzo morir Nabucodonosor 
á todos los Grandes que pudieron ser aprebendi-
dos. Faltaba determinar sobre el destino de J e r u -
salén que babla quedado sin babitantes y del 
templo que tampoco tenia ya quien fuese á ado­
rar en el. Nabucodonosor, como sino hubiera te-
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nido otro objeto qne dar cumplimiento a todas 
his prolecÍMS y amenazns h e d í a s por los Proft-tas 
contra Jernsalcti y su templo, dio una orden que 
todas las cumpl ía . Algún tiempo después de la 
mortandad y esterminio de los habitantes de esta 
ciudad criminal , envió Nabucodonosor á ella á 
jNabuzardan, General de sus tropas, con orden de 
recoger todas las riquezas qne se hallasen en el 
palacio del K e y , y todos los vasos de oro, plata y 
metal, mayores y menores, y todas las alhajas del 
t mplo (porque en el saqueo general de la c i u ­
dad se habian esceptuado el palacio y el templo), 
para trasladarlo todo á Babilonia, y que después 
encendiese el templo, el palacio y la ciudad, y 
demoliese sus muros. 

•/Jía en que se cumple l a orden. E l dia siete 
del mes quinto y año diez v nueve del reinado de 
Nabucodonosor, salió iNalnizardan dellehlata don­
de estaba el lley y l legó á Jerusalcn el dia diez. 
R e c o g i ó cuanto habia precioso y de valor en la 
casa del Rey , y todos los vasos de la casa del Se­
ñor , y q u e m ó el templo del Señor , el palacio del 
R e y , los palacios y grandes casas qne habia cu 
Jerusalcn y todas las demás casas; todo lo entre­
g ó á las llamas y todo fue convertido en ceniza. 
Derr ibó después todos sus muros, d e m o l i ó to­
das sus torres y fortalezas y todo quedó redneidn 
á un monte de escombros. E l fuego y el ejército 
acabaron con Jerusalén y su templo en cumpli­
miento de las órdenes de Nabucodonosor Rey de 
Babilonia, ó mas bien de las órdenes del Señor, 
anunciadas por sus Profetas. 
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• Dos clases de Judíos que se rncucnfran a t / iu í 
dia j - sus destinos. E n ql d e g ü e l l o gem-ral (¡uc 
se s iguió á la entrada de los Caldeos en Jerusa-
l e n , perdonó el cuchillo un número de Judíos 
í ie les , protegidos del Señor , íjue á pesar de" su 
drseo de cumplir con las disposiciones del Cielo, 
pasando á refugiarse en el campo de los Caldeos, 
no hahian encontrado medio ni modo do verifi­
carlo. Estos fueron enviados por Nahucodonosor 
á Ramata , donde se ludlahan los demás que se 
liabian pasado á los Caldeos en d tiempo del 
cerco para ser llevados todos á Bídnlonia. Q u e d ó 
en Jerusalcn otro n ú m e r o de Judíos infieles que 
se hahian librado de la muerte en sótanos, cue­
vas y otios lugares ocultos, particularmente en 
el palncio y el templo, y que resistiendo á la vo­
luntad del Señor , se hahian obstinado en no en­
tregarse á los Caldeos. Mas cuando principió el 
fuego á estenderse por todas partes, les fue pre­
ciso salir de sus escondrijos, y todos cayeron en 
manos de las tropas de Nabucodonosor. E r a n 
setenta y uno y entre ellos se hallaban once de 
los mas principales del reino. Na buhardan envió 
todos estos á lleblata, donde continuaba Nahuco-
dondsor, quien mandó que los matasen. Luego 
fjue fue tomada y esterminada Jerusalén, las tro­
pas victoriosas recorrieron todo el reino, incen­
diaron, mataron y cautivaron, y redujeron á ser­
vidumbre á los que no consumió el hierro ó el 
incendio. E n la desolación á que quedaba redu­
cido el reino, y principalmente Jerusalén y el tem­
plo del S e ñ o r , que era su fortaleza, su corona y 
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su gloria, y no viéndose ya en Jiula sino destro­
zos que la ira del StM'iQf, mas bien que el ejército 
de Nahucodonnsor, linbia lieclio por todas partes 
y charros de la sangre que habia derramado, 
trato NabncoJonosor de volverse a su capital de 
Habilonia; pero anles arregló lo que tuvo por 
conveniente a un pais que iba a quedar desierto» 
si trasportaba todos sus habilanles al cautiverio. 

D e j a Nabaco la gente pobre y del campo en 
el reino, nombra un Gobernador y se imelvc á 
Babilonia. E r a la Judea sin disputa el pais mas 
abundante de granos, vinos y pastos en todo el 
oriente, y Nabucodonosor quiso aprovecharse de 
esta fertilidad en beneficio de sus estados, Nabu-
zardan , General de las tropas, fue el encargado 
de este arreglo y le ejecutó conforme á los deseos 
de su amo. Dejó en el reino labradores, v i ñ a d o ­
res , pastores y gente pobre del campo para que 
le cultivasen, se mantuviesen con parle de sus 
frutos y diesen parte al estado. Nabucodonosor, 
complacido con el arreglo que babia hecho su 
General , n o m b r ó para cuidar de estas gentes y 
gobernar la Judea a Godolias, natural de Jerusalcn 
y uno de los que se babian pasado en el tiempo 
del cerco, animado por las exhortaciones de Jere-
mias , al campo de los Caldeos; era de las princi- -
pales familias del reino, hombre prudente, paeííi-* 
co , moderado y muy apropósito para el sencillo 
empleo que se le encargaba. Nabucodonosor le dejó 
las tropas que le parecieron suficientes para hacer 
que se le obedeciese y mantener la tranquilidad 
del pais, y se vo lv ió triunfante á Babilonia. 
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Nnhuzavdan pone, en Jihcrtad á Jcrcmias. 

Luego que se ausentó el Momuoa, ISabuzardím 
que había quedado cou una buena parte del e jér­
cito para, llevar a Babilonia los cnutivos y las r i ­
quezas bailadas en el pal.ieio del Rey de Jndá , y 
los vasos del templo del St-ñor al palaeio de Na-
buco, pasó de Reblata á Ramata donde estaban 
aquellos reunidos. No esperaba Nabuzardan en­
contrar a Jeremias entre los cautivos y menos 
cargado de prisiones. Sabía el aprecio que debia 
á Ñubucodonosor por las noticias que le babian 
dado los fugitivos de lo mucho que trabajó siem­
pre por mantener en paz y en obediencia al Rey 
y al pueblo, y se le representó cou sentimiento 
el encargo que le habia hecho Nabucodonosor 
acerca de Jeremias cuando le env ió cá quemar y 
destruir á Jerusalén. T ó m a l e ( á tu cuidado), le 
habia dicho, pon sobre él tus ojos, y en vez de 
bacerle a lgún m a l , haz con el como él quisiere. 
Nabuzardan se apresuró á enmendar este descui-
ilo y procuró hacerlo con el mayor honor. Fue al 
atrio de la cárcel acompañado de los Oficiales y 
de todos los Grandes, m a n d ó quitarle las prisio­
nes y le llevaron como en triunfo á Godolias para 
t)ue entrase en su casa y habitase entre su pue­
blo. Entonces t o m ó aparte Nabuzardan á Jeremias, 
y le dijo: el Señor tu Dios pronunció este mal 
sobre este lugar (e l reino de J u d á ) ; como lo dijo, 
lo ha hecho ^ porque pecó Judá contra el Señor 

Ír no quiso oir su voz. Ahora ya te he librado de 
as cadenas; si te agrada venir conmigo á Babi­

lonia , vente, que yo cuidaré de t í ; pero sino te 
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agrada , quéda le . A tu vista está toda la t ierra, lo 
que escogieres y á donde te agradare, vete olla, v 
no vengas conmigo. Vive con Godulias á quien el 
Rey de Babilonia ha puesto por Gobenuidor de 
Judá. Habita con él emnedio de tu pueblo, ó 
vete á cualquiera otra parte que quisieres. No se 
admiró Jeremías de encontrar en un General y sus 
ü í l c i a l e s , todos idólatras, atenciones que nunca ba­
i l ó en Sedecias y su corte, porque sabia que los 
siervos del Señor tienen mas que sufrir de los 
que abandonan á Dios después de baberle cono­
cido, que de los que nunca le conocieron, y que 
los mayores enemigos de los buenos son los a p ó s ­
tatas. Nabuzardati mandó dar á Jemnias comesti­
bles en abundancia j le hizo regalos para darle 
pruebas de su est imación y le despidió. Se cree 
que Jeremías aprovechó esta buena ocasión para 
pedir la libertad de su amado Serretario y discí ­
pulo Baruc que se hallaba entre los cautivos de 
l lámala para caminar con ellos á Babilonia, porque 
después le vemos al lado de su querido mafstro. 

Sé despide Jeremias de (os que Tan d salir c a u ­
tivos á Bahí lonia . Jeremias pasó á despedirse de 
sus hermanos con quienes habla estado cargado 
de prisiones, y que se hallaban en vísperas de sa ­
l ir para la esclavitud. Les manifestó toda la ter­
nura de un padre. Les exhortó á que guardasen 
las ordenaciones del Señor . Les- dió el libro de la 
ley para que les sirviese de maestro y de consue­
l o , y ú l t i m a m e n t e les entregó una carta en la 
que hacía la pintura mas circunstanciada y c u m ­
plida que se halla en los libros santos de lo qu^ 
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son los ídolos ó dioses falsos. Vais á Hahilonia, 
les decía. Alli estaréis muchos tiempos y veréis 
diose^ de oro, de jdata, de piedra y de madera, 
llevados sobre los hombros do los idólatras. Cuan­
do viereis del ras y delante de ellos la turba que 
Jos adora, decid en vuestro corazón : solo vos Se­
ñ o r , deheis ser adorado. Estas divinas palabras 
eran el compendio de su carta , y con ella dio el 
ú l l i m o á Dios a sus queridos hijos y se dirigió de 
l l á m a l a á Jcrusalén á concluir un importante ne­
gocio que había tenido principio cu el cerco de la 
ciudad. 

Oculta el a r c a de l a a l ianza , el propiciatorio y 
el altar del incienso. Como sabía el Profeta que 
tanto Jerusalcn como el templo iban á ser abra­
sados y reducidos á escombros, hizo avisar á S a ­
cerdotes temerosos de Dios que viniesen á verse 
con él en el atrio de la cárcel donde se encontra­
ba preso, y les mandó en nombre dt'l S e ñ o r : que 
entrasen en lo interior del tem|rlo sin recelo de 
traspasar la ley en estas circunstancias, y toma­
sen el arca de la alianza con sus testimonios, el 
tabernáculo ó propiciatorio con los Querubines, 
el fuego sagrado que ardía siempre en el templo, 
y el altar del incienso y los perfumes, y lo es­
condiesen todo en un pozo profundo y seco que 
babia en un valle de Jcrusalén que les señaló; 
pero que nadie supiese donde quedaba guardado. 
Todo lo hicieron los Sacerdotes, según se lo ha-
bia ordenado el Profeta, y asi se libraron del 
fuego, que consumió el templo, estos preciosísi­
mos monumentos de los portentos y glorias del 
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Señor . Cuantío Jeremías l l egó á Jerusaléo , se h a ­
l ló sin Sacerdotes, porque todos (|uedab;m presos 
en Kamata para caminar á la caul¡vi[ lod; y le 
fue preciso tomar hombres temerosos tle Dios, de 
los que habian quedado en el pais para el cultivo 
de sus tierras. Fue con ellos al pozo donde habian 
ocultado los Sacerdotes el sagrado depósito. Dejó 
al l i el fuego sagrado y cargando sobre los hom­
bros de aquellos hombres virtuosos el arca santa, 
el tabernáculo y el altar, hizo que le siguiesen. 
Pasaron el J o r d á n , acaso con igual portento que 
los Israelitas cuando, llevando el arca santa , iban 
á entrar en la tierra de promisión , subieron el 
monte N e b ó desde donde Moisés vio la heredad 
del Señor y donde m u r i ó y fue enterrado, y 
cuando se hallaron en el lugar donde tenia orden 
el Profeta de ocultar estos monumentos sngrados, 
m a n d ó á los que los llevaban que, dejándolos á 
su disposic ión, se retirasen y le esperasen distan­
tes de aquel sitio- Ilabia en él una cueva y Jere­
mías puso en ella el t a b e r n á c u l o , el arca y el a l ­
tar y cerró la entrada. Algunos de los que le h a ­
bian seguido, se acercaron para notar el sitio; 
pero sucedió lo que con el sepulcro de Moisés, 
que no pudieron hallarle. Cuando supo esto Je­
r e m í a s , les reprendió y dijo: sera desconocido este 
lugar hasta que congregue Dios la congregación 
del pueblo y se haga propicio. 

Esto lo entienden unos del tiempo en que 
volvieron de Babilonia los Judíos con Esdras al 
frente; pero como desde este tiempo de Jeremías 
nunca se vuelve á hablar de estos monumentos 
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sagrados, lo entienden otros de la conversión de 
los Judíos al fin del mundo, y creen que enlon-
ces será conocida la cueva y sacado este precioso 
depósito. Mas dejando al ducí io Soberano de los 
tiempos la maniFeslacion de aquel que tiene se­
ñalado para descubrirlos , volvamos á Jcrcmias. 

Aflicción de Jeremías . Mientras que este cum­
plía el enearíTo del Señor encerrando en una 
cueva los testimonios de sus portentos, salió casi 
*odo Judá delanle de las tropas de Nabucodono-
sor al cautiverio de Babilonia, y cuando el P r o ­
feta vo lv ió á Jerusaléu , se hal ló penetrado de tan­
gos y tan acervos sentimientos que hubieron de 
Acabar con su vida y le obligaron á prorrumpir 

ya en ayes y lamentos, sino en gritos y a lar i ­
dos. Dejaba la prenda de todo su consuelo, t i 
^fca de la alianza del Señor con su pueblo, se­
pultada en una soledad para no volverla ya á ver. 
Contemplaba caminando á un cautiverio los r o ­
bustos de Judá y sus esclarecidos, y veía quedar 
en .soledad el reino de David. Miraba por entre 
"os fuentes de l á g r i m a s , que corriau de sus ojos, 
ac[uella Jerusalén ocupada con tanta gloria por 
sws padres, aquella ciudad de hermosura incom­
parable, aquella señora de las naciones reducida 
" escombros ennegrecidos por el humo del luego 
tlue la habia devorado. No podia sin ahogarse do 
pena volver los ojos á los atrios de la casa del 
^ e ñ o r , al lugar santo, al santo de los santos, re -
^l»eido todo á ruinas; sillares sobre sillares, co-
J,luinas sobre columnas, arcos sobre arcos , inou-
tes*sobre montes de destrozos causados por el 

TOMO IIÍ. 24 
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hierro y el ftie^o... Entonrrs fue ennndo para 
dar a l g ú n al ivio.á su corazón ahogado con tantas 
penas á un tiempo prorrumpió en aquellas lamen­
taciones que apenas pueden leerse sin lágr imas , 
y son las que con el nombre de trenos de Jere ­
m í a s se cantan en los días de la pasión del R e ­
dentor, como las mas á propósito para manifes­
tar la Iglesia su dolor en la muerte del Hijo de 
Dios. E l lenguage de estos trenos, es vivo, tierno, 
paté t i co , sublime y tan propio para inspirar el 
sentimiento, que no hay obra en el mundo que 
pueda compararse en este punto con un solo ca -

1)ítulo dte los trenos. Pensé dar una traducción 
ibre de los principales pasajes, pero su estilo, la 

sublimidad de los pensamientos, sus trasportes, 
la variedad y grandeza de sus imágenes , el todo 
inimitable é intraducibie, á lo menos para mí, 
me ha obligado á abandonar este pensamiento. 

yiene á juntarse con el Gobernador Godolias qiui 
moraba en Masfat* Después de haber lamentado 
Jeremias las ruinas de Jerusalén y del templo del 
Señor y las desgracias de la n a c i ó n , solo le restaha 
ir á juntarse con el Gobernador Godolias para tra­
bajar con él en la tranquilidad y buen gobierno de 
aquellos pobres que, esclavos en su patria, esta­
ban condenados á trabajar mucho para sus s eño ­
res y recibir poco de sus trabajos. Vino , pues, 
Jeremias á Godolias, qtie residía en Masfat, y ha­
b i tó con él enmedio de aquel pobre pueblo qu« 
habia quedado en el reino. A mas de estos pobres 
que dejó Nabucodonosor en el pais, porque no M 
pareció conveniente llevarlos cautivos á Babilonia 
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liabia oíros muchos Judios de todas clases derra­
mados en los reinos vecinos, á donde babian 
buido en el tiempo del cerco, y otros también 
ocultos en los subterráneos y los bosques del re i ­
no. Muchos de estos, luego que supieron que 
Nabucodonosor babia dejado á Godolias su paisa­
no por Gobernador del reino, vinieron á presen­
tarse á él en Masfat; entre otros se presentaron I s ­
mael , hijo de Natanias, Joanan y Joatan hijos de 
Claree, y Sareas y los hijos de O h , Jeconias y las 
gentes de estos principales. Sin duda se manifesta-
í'on recelosos de los Caldeos que babia dejado Na­
bucodonosor para sostener el gobierno de Godolins, 
porque éste trató de sosegarles, diciendo: no te­
j í a i s servir á los Caldeos. Habitad la tierra , scr-
"vjd al Rey de Babilonia y os irá bien. Y o habito 
aqui en Masfat cerca de los términos de los C a l ­
deos para recibir sus órdenes y dar cuenta de mi 
gobierno; mas vosotros recoged vuestras cosechas 

grano, vino y aceite y estáos quietos en vues­
tros pueblos y ciudades. Con esto quedaron sose­
gados, se sometieron á Godolias, convinieron en 
\ i v i r según las intenciones pacíficas de Nabucodo­
nosor y se entregaron á recoger la cosecha de 
granos y de vino que, por escasa que fuese, debía 
Ser demasiada para tan poca gente. 

Pero bien pronto se alteraron estas disposicio­
nes pacíficas por la iniquidad de un solo hombre. 
J^a este Ismael de la sangre real de J u d a , que no 
había reconocido sino en la apariencia el gobierno 
^ Godolias. Joanan y los demás Oficiales, que lo 
habían hecho sinceramente, vinieron á él y le dije-
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ron: siiho qno nnalis TVy <le los Ammonitns, lin en­
viado á Ismael, liijo de Natanias, para (jue. te maic; 
mas Godolias no les ereyó . Entonces Joanan lo­
m ó á parle al Gobernador, y le dijo: yo iré y 
mataré á Ismael sin que nadie lo entienda , por­
que sino te quitará la vida y huirán lodos los 
que se han unúlo contigo, y perecerán las re l i ­
quias de Judá. Joanan mas bien pronosticaba que 
p r o p o n í a ; pero Godolias era un hombre dema­
siado sencillo ^ aun imprudente; porque estaba 
bien que no aprobase la propuesta de Joanan, 
pero á lo menos debia averiguar el caso y tomar 
precauciones; mas nada hizo de esto. INo creyó y 
c a y ó en el lazo que se le armaba y del que se le 
advertía con tiempo. 

Mata fsmaal a l Gohrrnador Godolias y d lo,s 
suyos. E n el mes sépt imo (del año once de Sede-
cias) vino Ismael y los principales ó mayorales 
reales á Godolias en Maslat y trajeron con ellos 
veinte hombres arrojados y dispuestos á lo que 
les ordenase Ismael. Tuvierpn juntos una cena, y 
en ella Ismael y los veinte hombres que estabai» 
con él mataron á Godolias, á aquel que el llcV 
de Babilonia habia puesto por Gobernador de If 
tierfa. Mató también Ismael á todos los Judío5 
que estaban con Godolias y á todos los Caldeos f 
soldados que se encontraron all i . 

Mnta por e n g a ñ o d setenta inocentes. E l di* 
siguiente, cuando aun nada se sabía de esta bárbaJ* 
escena, vinieron muy temprano de las poblac¡0' 
nes de S i q u é m , de Silo y de Samaría ochen^ 
hombres, raida la barba , rasgados los vestidos/ 
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^orando; y trnían en sus mftnos dones é incien­
so para ofrecerlos en !a casa del Señor (sobro las 
ru¡nas del templo en seíial de su dolor y profun­
do sentimi( nlo ) . Ismael Ies salió al paso haciendo 
<pie lloraba como ellos, y les dijo: venid á ver á 
írodolias (nuestro Gobernador). Estos buenos 
bombres le siguieron y cuando llegaron al medio 
dé la cind.id , Ismael y los suvos mataron basta 
setenta de ellos junto al lago ó fosa que babia 
niandado baeer Asa Rey de Jndá por causa de 
Üaasa Rey de I srae l , y los arrojó en é l , y ningn-
l o se habría librado de su ferocidad , si los diez 
Estantes no le hubieran contenido con el arma 
%! interés. TSo nos mates, le dijeron, porque no­
sotros tenemos en el campo (á tu dispos ic ión) te­
soros de trigo, cebada, aceite y mie l , y no los ma-
tu como á sus compañeros . 

Toma prisioneros a cuantos encuentra en Mas~ 
f a t y se encamina a l reino de los Ainmomtas, 
pf'ro Joanan y sus compañeros los libran, Pero 

p̂s tomó prisioneros y á todos cuantos quedaban 
vivos en Masfat. T a m b i é n hizo prisioneras á las 
Hjasde l Rey Sedecias, l ínicas que. de su familia 
Rabian salido libres de la espoda de los Caldees, 
\ a los que Na bu/.ardan habia dejado encargados 
a (Todolias. A todos les t o m ó v Ih vaba para pa-
Sarse al reino de los Ammonitas, cuando Joanan 
y l¿s Ofu Males que estaban con é ! , supieron todo 
el mal qne habia hecho Ismael en Masfat, y toi 
^ando inmediatamente toda so gente, marcha-
ron en su seguimiento y le alcanzaron cerca de 

piscina de Gabaon. Habiendo visto I<ÍS piisro-
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ñeros que llevaba Ismael , á Joanan y á los Oficiales 
y gentes que venían en su socorro, fue indecible 
su alegría. Ismael , tan cobarde c omo c r u e l , h u y ó 
á la vista de Joanan con ocho hombres, y se pasó 
al reino de los Ammonitas, y los cautivos se vol­
vieron á Masfat sin que se hubiese desgraciado ni 
uno solo de todos ellos. 

Dudas de Joanan y d e m á s sohre irse 6 no a 
Egipto , Mas por bien que hubiesen salido de 
este peligroso lance, las consecuencias que po-
drian traer las atrocidades de Ismael , eran muy 
terribles. Quedarse en la Judea sin hacer novedad 
y enviar diputados á Nabucodonosor para darle 
cuenta del atentado de Ismael , era exponerse á 
que no les creyese, y en tal caso estaban perdi­
dos. Huirse á Egipto para evitar su venganza era 
renunciar á su patria , á lo menos mientras que 
mandasen los Caldeos, y además se di claraban 
culpables en el hecho de irse á otro reino, y stf 
hacían reos de otro delito para con Nabucodono* 
sor pasándose á su enemigo que era el Rey de 
Egipto. Parec ía , pues, preferible el primer part í ' 
do, sin embargo se t o m ó este segundo, y luego 
emprendieron tanto Joanan, sus Oficiales y gen' 
fes, como los prisioneros que habían librado de 
las manos de Ismael , hombres y mugeres, ancia­
nos y n iños su huida al reino de Egipto. 

Piden á Jeremías que considte a l Señor . L le ­
garon á Camaan, aldea de B e l é n , en donde esta­
ría regularmente Jeremías (pues tenia licencié 
para habitar donde quisiese j , y allí hicieron alto-
liUego trataron de consultar al Profeta, y vinicn' 
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<lo á él todos desde el mayor al menor, le dijeron: 
valga nuestro ruego en tu presencia. Haz, oración 
por nosotros al S e ñ o r , tu Dios, por estas rel i -
quias de Judá que de muchos hemos quedado 
tan pocos como ven tus ojos, y suplícale que nos 
anuncie el camino por donde hemos de ¡"T y lo 
que hemos de hacer. L o he oido, les dijo Jere­
m í a s , y voy á hacer oración al S e ñ o r , vuestro 
Dios, según vuestras palabras. Toda palabra , sea 
la que fuere, que me respondiere, os la diré . No 
os ocultaré cosa alguna. Entonces dijeron á Jere-
niias: sea el Señor testigo de verdad y de fideli­
dad entre nosotros, sino hiciéremos según toda 
palabra con que te enviare el Señor tu Dios á 
nosotros, sea en bien ó sea en m a l , nosotros obe­
deceremos á la voz del Señor nuestro Dios, a 
quien te enviamos, para que nos vaya bien obe-
deciéndo la voz del Señor nuestro Dios. 

Respuesta del Señor negando el paso á Egipto. 
Bajo de estas seguridades tan positivas, se retiró 
Jeremías para consultar al Señor en la soledad y 
esperar alli su respuesta. Mas el Señor callaba por 
^las que oraba y suplicaba el Profeta. Pasaba un 
día y pasaba otro día , y aunque el Profeta no ce­
saba de pedir la declaración de su voluntad, el 
Señor que conocía las malas disposiciones de los 
Hue le p e d í a n , parece que repugnaba darla por 
fio hacerles mas culpables-, pero al fin después de 
diez días cedió á la importunidad del Profeta, y 
dio su respuesta. Luego l l a m ó Jeremías á Joanan, 
• todos los Oficiales que estaban con él y á todo 
el pueblo desde el mas pequeño hasta el mas 
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grande y les dijo: esto dice el Señor Dios de I s ­
rael á quien me enviastois para que pusiese á sus 
pies vuestros ruegos. Si estandoos quietos perma­
neciereis en esta t ierra , os edificaré y no os des­
truiré , os plantaré y no os arrancaré , porque ya 
estoy 'aplacado con el escarmiento que he hecho. 
No queráis temer al Rey de Babilonia á quien te­
néis tanto miedo, porque yo soy con vosotros 
para salvaros y libraros de su mano. Y o os con­
cederé misericordias, me apiadaré de vosotros y 
haré que habitéis en vuestra tierra. Mas si voso­
tros dijereis: no habitaremos en esta tierra , ni es­
cucharemos la voz del Señor nuestro Dios, sino 
que nos iremos á la tierra de Egipto en donde no 
veremos guerra , ni oiremos el ruido de trompeta, 
ni padeceremos hambre y allí habitaremos; en 
este caso, o id, reliquias de J u d á , lo que dice el 
Señor Dios de los ejérci tos , el Dios de Israel: la 
espada que lauto teméis , os alcanzará en Egipto, el 
hambre de la que tanto os rece lá i s , en Egipto os 
perseguirá , y allí moriréis. No entréis en Egipto, 
relicpiias de Judá , porque de cierto moriréis allí a 
cuchil lo, de hambre y por peste, y nunca mas 
volvereis á ver este lugar. 

Desmienten d Jeremías y pasan á Egipto-
Cuando Jeremías acabó de hablar estas palabras 
del S e ñ o r , Azadas, Joanan y todos los hombres 
soberbios dijeron: tú hablas mentira. No te eO' 

*vió el Señor Dios nuestro á decirnos: no entréis 
en Egipto para habitar a l l í , sino que Uaruc te in' 
rita contra nosotros para entregarnos en mano* 
de los Caldeos y , ó matarnos ó llevarnos cautivos 
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S Babilonia*, y ni Joanan, n¡ sus Oficiales, ni el 
pueblo escucharon la voz del Señor que les man­
daba quedarse en la tierra de J u d á , sino que Joa­
nan y los Oficiales recogieron todos los residuos 
de J u d á , hombres, mujeres y niños , á las Prince­
sas hijas de Sedecias, y á Jeremías y Baruc , v se 
entraron en Egipto, internándose hasta Tafnis que 
era entonces la corte, y derramándose por las de-
mas poblaciones; para fijar su residencia en aquel 
reino contra la voluntad del S e ñ o r ; para acabar 
de llenar la medida de sus delitos como Jerusalén, 
y para morir á los filos de las mismas espadas que 
hahian segado los cuellos de los moradores de esta 
ciudad destrozada. 

J M v a Nabuzardan á Babilonia mas cautivos. 
Desde que Joanan y sus compañeros arrancaron 
de su patria los residuos de Judá y los arrastra­
ron á Egipto, hahian ido concurriendo y a . d e 
unas , ya de otras partes un n ú m e r o de Judíos á 
las cercanias de Jerusalén y entre ellos varias per­
sonas considerables. Tuvo noticia de esta Nabu-
codonosor, y para evitar alguna nueva inquietud, 
env ió á tyibuzardan, aquel General que había l le­
vado á Babilonia, los ú h i m o s cautivos, y recogió 
hasta setecientos cuarenta y cinco que le pare­
cieron de consideración y los l l evó á aumentar la 
^auiividad, no dejando en el país sino algunos 
paisanos y gente del campo, de la que nada habia 
que recelar, , 

• Muerte y elogio de Jeremías . Seguía Jeremías 
en Egipto exliflrtando, reprendiendo, amenazan­
do y profetizando males sobre males á los Judíos 
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inlieles que contra las órtlenes del -Señor se h a -
hian establecido en aquel reino, y se cree, que 
irritados estos por la constancia del Profeta en 
reprender sus delitos y anunciarles siempre des­
dichas , tomaron la resolución de apedrearle y 
deshacerse de un fiscal que estaban ya cansados 
de sufrir. L o cierto es que los libros sagrados nada 
nos dicen de qüe volviese á salir de Egipto este 
grande hombre, uno de los mas santos que pro­
dujo el pueblo de Dios. Santificado Jeremias en el 
seno de su madre, fue declarado Profeta por el 
Señor en sus tiernos a ñ o s , cuyo penoso ministerio 
sostuvo por mas de cincuenta eñmedio de gran­
des y continuos peligros, con una firmeza asom­
brosa, con una maravillosa grandeza de ánimo, 
con una intrepidez inflexible y con una inviola­
ble fidelidad á la voz del S e ñ o r , sin que ni las 
cadenas, ni los grillos con que le aherrojaron, ni 
las burlas e insultos de que le cargaron, ni la 
muerte que vio mas de una vez delante de sus 
ojos, pudiesen intimidar jamás su firmeza y su 
celo. E s c o m ú n sentir de los Santos Padres* que 
Jeremias mur ió virgen como sus antecesores los 
Profetas Elias y El i seo , ejemplos rarís imos de 
esta celestial virtud en aquellos tiempos. Este 
gran Profeta, á quien los Judíos trataron tantas 
veces de enemigo del pueblo porque decía al pue­
blo lo que le importaba, fue el que (cuatro si­
glos después de su muerte, cuando el sumo Pon­
tífice Onias se apareció en el aire á Judas Maca-
beo con los brazos estendidos orando por .el pue­
blo en la víspera de dar una gran batal la) se 
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apareció junto á Onias en figura de un anciano 
admirable, magesluoso y roileado de gloria, y 
asombrándose al verle el Macabeo, le dijo el 
Pontíf ice Onias: este es el amante de sus herma­
nos ( de Judá ) y del pueblo de Israel { este es el 
que ruega muebo por el pueblo y por toda la 
santa ciudad. Este es Jeremías , Profeta de Dios. 
Jeremías fue el que escribió mas de todos los P r o ­
fetas , y el que padeció mas persecuciones. 

SE CONCLUYE LA TRASMIGRACION DE JUDÁ. 

Sin freno las reliquias de Judá después que 
m u r i ó Jeremías , se entregaron á los ú l t imos es-
cesos de la idolatr ía , de la desenvoltura y de to­
do género de crímenes hasta que, según las pre­
dicciones del mismo Profeta, perecieron por el 
hambre la peste y la espada. Nabucodonosor des­
t r u y ó los reinos comarcanos dfe los Ammonitas, 
Moabilas , Idumeos, Sirios , Filisteos y T ir io s , y 
por ú l t imo se apoderó del Egipto y le entregó al 
saqueo, á la prisión y á la muerte. Los soldados 
tomaron un rico b o t í n , y pasaron a filo de espada 
un n ú m e r o grandís imo de Egipcios, y entre estos 
perecieron los Judíos que contra la orden del Se­
ñor habían huido á aquel reino y aun no h a ­
bían muerto por el hambre y por la peste que 
habían precedido, y tomaron una multitud de 
cautivos que se llevaron á Babilonia, y entre estos 
fueron lodos los Judíos que contra su voluntad 
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liahian si Jo llevados á Egipto por Joanan y su» 
c o m p a ñ e r o s , y que no ba!)¡;in tenido proporción 
para huirse de aquel reino y volverse al de Juda. 
Este rebusco, por esplicarme asi , que liizo la jus­
ticia divina en todas las nncioues á donde hahian 
liuido los Judíos obstinados, nos ensrña que no 
solo la resi^tcncii», pero inmpoco la huida , ni 
cuantos consejos dicta la prudencia humana , po­
nen al hombre á cubierto de los golpes de la jus ­
ticia divina , y que solamente la sumisión y la pe­
nitencia los contiene. E n efecto, la penitencia y la 
obstinación fueron las que Señalaron el cautiverio 
á unos y á otros la muerte. Jerusalén se empeña 
( i i defenderse y resistir contra las órdenes del 
Señor intimadas por sus Profetas, y Jerusalén pe­
rece. Parte de sus moradores se esconden entre los 
idólatras de los reinos vecinos, se obstinan en no 
volver á su pais, y allá les alcan/a la espada del 
Señor y son pasados á cuchillo con los idólatras 
(pie les babian admitido. Joaquín á penas hace re­
sistencia , deja erttrar á Nabnco en Jerusalén , y 
Na buco le toma prisionero, se lleva con él un n ú * 
mero de Jiulíos principales á Babilonia , y alli v i ­
ven aunque cautivos. Jcconins, la Reina viuda, 
la f.imilm real , lo principnl de la corte y los s ir­
vientes del Hey , salen al encuentro á las cadenas, 
las reciben y van a vivir en Hribilonia. Huyen á 
Egipto bis reliquias de Judá , unas arrastrando á 
otras, y oirás arrastradas por aquellas. Allí pere­
cen las primeras, y en el CaulníTio viven las se­
gundas, de donde resulta que la sumisión formó 
el cautiverio, y la resiblencia el exlerniinio, y que 
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entrt» uno y otro causaron aquella lastimosa t-o-
ledad de Jiulá y Jtírus.ilén que latí amargamente 
lloraba Jeremías entsus lamentaciones. 

SUCESOS DEL GAUTIVEIUO. 

Acabó el Señor por despoblar un reino c u ­
yos moradores venían de tan lejos provocando su 
divina justicia con sus grandes y continuos deli­
tos, y sobre todo con sus idolatr ías , pero se reser­
v ó en los cautivos una preciosa semilla para 
criar un pueblo nuevo que volviese á ocupar la 
fierra de los Patriarcas, á levantar los muros de 
Jerusalcn, á sacar otro templo de entre las r u i ­
nas del que habia sido destruido, y a estender 
delante ávi lugvir santísimo el velo que debia c u ­
brirle y abrirse de alto á bajo al tiempo que fuese 
abierto sobre el árbol de la cruz el costado de su 
Santís imo Hijo. No les veremos aumentarse en la 
Ci ldca de un modo prodigioso como sus [¡adres 
en Egipto, ni salir como aquellos de una sola vez 
y en un solo dia de su cautividad entre multitud 
de portentos, pero les veremos conservarse y auu 
aumentarse en su cautiverio y salir de él en va ­
rios tiempos y cuerpos sin prodigios, pero no siu 
aquella suave y sabia providencia que dejando 
obrar á los bombres según sus proyectos, condu­
ce los sucesos al t érmino y fin que se propone. 
Veremos destruirse las Monarquías y subir á los 
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na , sin ser advertida , para conceder la libertad á 
su pueblo y cumplir las profecías. 

Además de esta providencia admirable vere­
mos mucbos y grandes prodigios en el tiempo de 
su cautiverio, veremos aquel don de penitencia, 
de sufrimiento, de fidelidad y de perseverancia 
en el bien que no se habia visto en la descendencia 
de Jacob hacía años y aun siglos, y que fue el 
mayor de todos los prodigios. Idólatras estos hom­
bres en Judea y Jerusalén donde la adoración de 
un solo Dios era la ley suprema , y donde el i d ó ­
latra estaba condenado á pena de muerte, no lo 
son en Caldea y Babilonia donde la idolatría era 
la primera ley. Es to , repito, fue un portento de 
la gracia y el cimiento de los demás prodigios q u é 
veremos en su cautiverio. Los principales hombres 
de que se valió el Señor para obrar este portento fue­
ron los dos grandes Profetas Jeremías y Ezequiel. 
E l primero con las cartas que les escribía desde la 
Judea , y el segundo con las exhoi taeiones que les 
bacía en Babilonia. T a m b i é n contr ibuyó mucho 
Baruc que después de la muerte de Jeremías , su 
querido maestro, vino á Babilonia, donde escri­
b ió la carta ó libro que tenemos con el nombre de 
profecía de Baruc , y que dirigió á los dispersos que 
se iban reuniendo en Jerusalén , después de ha­
berla leido, como se dice en el capítulo primero, 
á Jeconias, hijo de Jooquin , Rey de Judá , á los 
b¡jos del Rey y demás familia r e a l , á los ancia­
nos y á todo el pueblo desde el mas pequeño 
basta el mayor que venían á oir el libro. Todos 
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los cuales, o y é n d o l e , lloraban, ayunaban y oraban 
en la presencia riel Señor. Mo quiere decir esto 
que no hubiese, canicularmente en los princi­
pios de la cautividad, algunos Profetas falsos, 
como Acab y Semelas, y algunos pecadores en­
vejecidos en dias malos, como los viejos de Babi­
lonia ; lo que quiere decir es que el pueblo en 
general guardaba la l ey , y que la idolatría no 
vo lv ió á mancharle con sus inmundicias. Hecha 
esta breve reseña del espíritu de los cautivos en 
el tiempo de su cautividad y del modo admirable 
con que la divina providencia les vo lv ió a la tier­
ra de sus padres, entremos en la historia del 
cautiverio. 

Se establecen los cautivos en l a Caldea. Nabuco-
donosor dió á los cautivos tierras para que las culti­
vasen y se mantuviesen con sus frutos y facultad 
para edificar casas y establecerse, pero los falsos 
Profetas, que no cesaban de pronosticarles que 
luego luego volverían á la Judea, resistían que se 
cstableeiescu fuera de su patria; mas sabiendo éstos 
por Jeremías que la cautividad había de durar 
setenta a ñ o s , y que el Señor quería que edificasen 
casas y las habitasen , que cultivasen huertos y co­
miesen sus frutos, y que se casasen y casasen sos 
hijos y no fuesen poros en n ú m e r o , se aprove­
charon de la generosidad de Nabucodonosor y se 
establecieron en la tierra de su cautividad hasta 
qne se cumpliese el tiempo que el Señor había 
señalado y los volviese á su patria. E r a n sin dis­
puta los Judíos mas laboriosos que los guerreros 
Babilonios, mas industriosos y mas h á b i l e s , par-
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ticularmente en el comercio, y ele costumbres 
muy enteras, y todo esto les proporcionó fijar sus 
establecimientos y atraerse la est imación de sus 
señores . Cuando seguían fijando y estendiendo 
sus posesiones, hubo una mudanza que no dejó de 
causar á la mitad de los cautivos a l g ú n tras­
torno. 

P a s a n como ana mitad á l a Pers ia . A los tres 
años después de completa la cautividad, conquistó 
Nabucodonosor la Elemaida y laSusiana, que eran 
dos provincias grandes de la Persia, y como su 
m á x i m a era cambiar los habitantes de los paises 
que conquistaba, envió los de estas dos provin­
cias á la Judea que estaba casi enteramente de­
sierta y las pobló con la mitad de los cautivos 
que tenia en Babilonia. Por este cambio se vieron 
los que env ió á la Persia privados de sus estable­
cimientos y precisados á formarlos de nuevo en 
el pais á donde fueron enviados, y en el cual 
Nabucodonosor les concedió tierras como lo habia 
hecho en Babilonia. De este modo la cautividad 
q u e d ó dividida en dos parles casi iguales é igual­
mente favorecidas por el S e ñ o r , pues que mira-
ha á todos los cautivos con igual predilección , y 
si concedía á la Caldea Danieles y Susanas, tam-
hien concedió á lu Persia Esteres y JVlardo-
queos. 
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DANIEL, 
TAMBIEN DE LOS PROFETAS MAYORES. 

—offlOOa» — 

Nació Daniel en la ciudad de Beteron, de la 
tribu de Jtufá y de la enlirpe real de David , y 
íue llevado á Babilonia por Nabucodonosor j u n ­
tamente con el ÍU'y Joaquin, quedando en renes 
Con otros muchos señores de Jerusalen, cuando 
se permit ió á Joaquin volver á su c ó r l e , y pa­
sando á la clase de cautivo luego que mur ió 
Joaquin , de quien era fiador. Daniel fue el héroe 
^e los Judíos en Babilonia y el principal ministro 
de las misericordias de Dius sobre sus hermanas. 
£ n la tierna edad de catorce á diez y seis años 
(San Ignacio dice en la de doce) pronunció ya 
en Babilonia aquella cé lebre sentencia que l ibró 
a la casta Susana de la muerte, y con este hecho 
vamos á principiar la historia y prodigios de este 
Rran Profeta, pues aunque se refiere al fin de su 
*'bro, la «dad en que s u c e d i ó , pide que se ponga 
al principio. A mas de que nos dice San G e r ó n i ­
mo qne en las ediciones ordinarias de la Biblia se 
hallaba referida en el principio del libro de D a -
^'el , habiéndola colocado Teodocion en este l u -
Sftr por razón de la edad que tenia el Profeta 
cuando sucedió . 

TOMO IIÍ. 25 
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HISTOIIIA DE SUSANA. 

. H a b í a , dice el sagrado texto, un varón que 
moraba en Babilonia y su nombre era Joaquín* 
Este casó con una joven llamada Susana, hija de 
Helcias, en gran manera hermosa y temerosa de 
Dios , porque sus padres, siendo justos, enseña­
ron á su hija según la ley de Moisés. E r a Joaquiu 
muy rico y tenia un jardin arbolado contiguo á 
su casa. Concurrian a el los Judíos porque 
era el mas respetable de todos. E n aquel ano fue­
ron puestos por jueces del pueblo dos viejos de 
aquellos de quienes dijo el S e ñ o r : la inlquidau 
salió de Babilonia de los viejos que eran jueces y 
que parecian gobernar el pueblo. Se juntaban ós-
toS en la casa de Joaquín y all í venian á ellos to­
dos los que tenían pleitos* y cuando el pueblo se 
había retirado al m e d i o d í a , entraba Susana 3 

I)asearse en el jardin de su marido. Todos los dias 
a ve ían los viejos entrar y pasearse y se encen­

dieron en mal deseo. Perdieron el sentido, d i ^ 
el sagrado texto, y apartaron sus ojos para n0 
ver el cielo, ni acordarse de los juicios justos» 

Pintura exacta de los pecadores, partícula*'* 
mente de los lujuriosos. Se avergüenzan de mif'^ 
al cielo, mansión de la pureza, y se olvidan de 
los justos juicios de Dios y de los castigos de sl1 
justicia. Entrambos fueron heridos del amor ^ 
Susana, y ninguno comunicó al otro su dolend3' 
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porque tenían vergüenza (no de que les viese 
Dios, cuyos justos juicios olvidaban) sino cíe que 
lo supiese el c o m p a ñ e r o , pero cada vez deseaban 
con mas ceguedad la ocasión de hallarla sola. U n 
día cuando salían de la audiem i a , se dijeron uno 
á otro: vamos á casa porque es hora de comer. 
Mas no era esto, sino el deseo que cada uno tenia 
de verse libre del compau/ro para lograr su de­
pravado intento. .Se despidieron y separaron uno 
de otro, pero llevando ambos un mismo finase 
vol\ieron á encontrar en el mismo sitio, y pre­
guntándose la causa de aquel encuentro, se decla­
raron mutuamente su mal deseo, y entonces de 
c o m ú n acuerdo determinaron el tiempo en que 
podrían hallarla sola. 

S u c e d i ó , pues, que, esperando la ocasión 
oportuna , se entraron en el jardin y se escondie­
ron. Entró después .Susana como todos los dias 
con solas sus criadas y quiso bañarse en é l , por­
que era el tiempo del Esl ío. Andad , dijo á sus 
doncellas, á traerme óleo y u n g ü e n t o s y cerrad 
las puertas del jardin para bañarme. ¡Tal era su 
recato que ni las criadas quiso que la vieran en 
el baño! El las lo hicieron como se lo mandaba. 
Cerraron las puertas del jardin y salieron por un 
poshgo á traer lo que había ordenado, pero no 
sabían que los viejos quedaban dentro escondi­
dos. Habiendo salido las criadas, vinieron los dos 
viejos corriendo a Susana y la dijeron : cerradas 
csián las puertas del jardin: nadie nos ^ve: noso­
tros estamos enamorados de t í : condesciende con 
nosotros, porque si no quisieres condescender. 
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tesii í icaromos conlra l í , diciendo: que csJaba 
contigo un mancebo, y que para estar cvn él 
despachaste las criadas. Toda temblando Susana 
arrojó un profundo gemido, y dijo: angustias me 
cercan de todas partes, porque si lo hiciere, 
muerte es para mi (a lma) y si no lo hiciere, 
muerte es para mi (cuerpo), porque no me l ibra­
ré de vuestras manos y moriré apedreada como 
a d ú l t e r a ; pero mejor me es caer en vuestras m a ­
nos (y morir inocente) que pecar delante del 
Señor, (Este es el deber de todos los homares: 
morir antes que cometer el delito contra su Dios 
y en su presencia). 

Aqui la casta Israelita gr i tó con todas sus 
fuerzas implorando socorro: pero gritaron tam­
bién los viejos conlra ella ; corrió uno y abrió las 
puertas del jard ín , y cuando los criados de la 
casa de Susana oyeron los gritos, vinieron cor­
riendo por el postigo á ver lo que sucedía , y 
encontraron á su ama entre los dos viejos acongo­
jada y sin decir una palabra; pero aquellos hom­
bres perversos supieron calumniar tan completa­
mente á la inocente, que sus criados quedaron 
en extremo avergonzados y solo pudieron decir: 
que jamás se había dicho cosa semejante de sj> 
ama. Concluida esta escena traidora, Susana, sos­
tenida por sus criadas, se relira á su casa donde, 
bañada en l á g r i m a s , pone en manos de su Dios 
el suceso de su causa, y los impostores van á las 
suyas á ocuparse del modo de ocultar para síem* 
pre su infame maldad, procurando que muriera 
el ú n i c o testigo de e l la , que es Susana. Tenia ésta 
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tan acreditada su virtud que nadie de su familia 
pudo mirarla como culpada. Sus parientes acudie­
ron á consolarla, sus padres mezclaron sus lágr i ­
mas con las de su querida h i ja , y su marido la 
procuró consolar cuanto pudo protestándola su 
eterna confianza, y si la vida y la honra de 
Susana hubieran pendido de é l , en ningunas m a ­
nos las habria podido tener mas aseguradas • pero 
se trataba de un adulterio, la ley condenaba á 
muerte á la adúltera y debia morir apedreada por 
el pueblo una vez, que l legara'á probársela. 

E l dia siguiente vino el pueblo según lo tenia 
de costumbre á la casa de Joaquin, y también 
acudieron los dos viejos llenos de intenlos ini­
cuos contra Susana para condenarla á muerte, y 
luego dijeron: enviad por Susana, hija de Ilelcias 
y muger de Joaquin, y al punto la trajeron. E r a 
Susana en extremo delicada y de grande her­
mosura , y venia cubierta con un velo y acom­
pañada de sus padres, sus hijos y todos sus pa­
rientes. Mas aquellos malvados ( á pretesto de 
^espeto debido al tr ibunal ) mandaron que la des­
cubriesen para , á lo menos a s i , saciarse de su 
hermosura. Al ver á Susana descubierta no solo 
lloraban sus padres y parientes, sino todos cuan­
tos la conocían. Entonces levantándose los dos 
"viejos enmedio del pueblo pusieron sus manos 
sobre la cabeza de Susana ( s e g ú n ordenaba la ley 
• los acusadores y testigos), y e l la , l lorando, le­
vantó sus ojos al cielo, porque en el Señor tenia 
puesta su confianza. Aqui principiaron los impos­
tores la relación de sus falsos testimonios, dicien-
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do: estábamos -nosotros paseando solo's en el j a r -
din , y entró ésta con dos criadas, cerró las 
puertas, envió fuera las criadas, y luego \ ino 
nn mancebo que estaba escondido y se fue á ella. 
Norotros que estábamos en un ángu lo del jardin, 
al ver la maldad , corrimos á donde esiahan, mas 
n> pudimos prendrr al mancebo porque era mas 
fuerte que nosotros y abriendo la puerta , se echó 
fuera de un salto; pero prendimos á é s ta , y h a ­
biéndola preguntado quién era el mancebo, no 
quiso declararlo. De este hecho somos testigos* 
Creyóles la multitud como á ancianos y jueces del 
pueblo y la condenaron á muerte. 

Escuchó Susana su sentencia y no trató de 
quejarse de los hombres, pero se dir ig ió al Señor 
( y para que oyesen todos su inocencia y nadie 
tomase mal egemplo 1 e x c l a m ó en alta voz: Dios 
eterno, que conocéis las cosas escondidas, que 
sabéis todas las cosas antes que sean hechas. Vos 
sabéis que han levantado contra mi un falso tes­
timonio y que muero sin haber hecho cosa algu­
na de cuantas éstos han inventado contra mi* 
O y ó el Señor su oración , pero los hombres no 
atendieron á su dec larac ión , y en seguida la ata­
ron como rea convencida de adulterio, y la lie* 
vahan al suplicio... cuando he aqui que de repen­
te un jovencito , inspirado por el S e ñ o r , pr¡nci|)i0 
á gritar y dar grandes voces, diciendo: limp'0 
estoy yo de la sangre de ésta ( muger ). E r a éste 
joven Danie l , que levantaba su voz por pri­
mera vez en defensa de la inocencia oprimid* 
y de la justicia ultrajada. ¿ Q u é palabras so»1 
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esas que has dicho? le p r e g u n t ó todo el puehlo 
volviéndose á é l , y puesto Daniel de pie en medio 
de ellos y esforzando su voz cuanto pudo, les dijo: 
¿tan insensatos sois, hijos de I srae l , que sin for­
ma de juicio y sin conocimiento de la verdad ha­
béis condenado a una hija ( de Judá ) ? Volved y 
juzgadía de nuevo porque ío que han dicho con­
tra ella es un falso testimonio. V o l v i ó s e , pues, 
todo el pueblo con aceleración por un impulso 
superior al Ntgftf de donde hablan salido, y sen­
tándose los ancianos del pueblo, dijeron á Daniel: 
ven y siéntate enmedio de nosotros é indícanos 
( lo que el Señor te ha comunicado ) porque f)ios 
te ha dado el honor de la ancianidad. Y íes dijo 
Danie l : separad ( los dos acusadores) uno lejos de 
otro y yo los examinaré . Cuando estuvieron sepa­
rados l lamó al uno y le dijo: envejecido en dias 
Halos ( tan viejo en la maldad como en tos años) , 
ffhora han caido sobre tí los pecados que come­
tías antes, pronunciando juicios injustos, opri­
miendo á los inocentes y dejando libres á los c u l ­
pados, sabiendo (pie dice el Señor : no matarás ni 
al inocente ni al justo. Ahora bien , si la viste 
¿debajo de q u é árbol los viste hablando entre sí? 
Y respondió: bajo de un lentisco; y dijo Daniel: 
rectamente has mentido sobre tu cabeza. He ahí, 
pues, el Angel del Señor que, recibiendo de él la 
Sentencia , te dividirá por el medio. Y habiendo 
hecho retirar á é s t e , mandó venir al otro y le d i ­
j o : raza de Canaan y no de Jndá , la hermosura 
te engañó y la concupiscencia ha revuelto tu co­
razón. Asi hacíais á las bijas de Israel y ellas por 
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miedo hablaban con vosotros, mas la bija de J u -
dá no sufrió vuestra maldad. Ahora , pues, dime, 
¿ bajo de qué árbol los sorprendiste hablando en­
tre sí ? Y dijo: bajo de una encina. Rectamente 
has mentido también tú sobre tu cabeza, y el 
Angel del Señor permanece con espada en mano 
para partirte por medio y mataros á ambos. Des­
cubierta la impostura por los mismos impostores, 
todo el pueblo e x c l a m ó y puso su voz en el cielo, 
bendiciendo á Dios que salva á los que esperan en 
é l . Como Daniel les habia convencido por su boca 
de que habían levantado un falso testimonio ( á 
Susana ) todos se levant-aron contra los dos viejos, 
y les hicieron el mal que ellos habian querido 
hacer á su próg imo. Desataron á la inocente Su­
sana, ataron á los impostores, les llevaron al l u ­
gar del suplicio y Ies apedrearon, acabando los 
criminales su vida con aquel mismo género de 
muerte que iban á dar á la ¡nocente , y cumplien­
do asi los hijos de Israel con la ley del Talion» 
ordenada por el Señor á su pueblo. Danie l , de 
quien se había servido el Señor para defender 1̂  
inocencia , fue colmado de alabanzas y bendicio­
nes, se le hicieron todo género de honores, y 
desde este dia se adquir ió una est imación que no 
solo no perdió j a m á s , sino que le a u m e n t ó sien1' 
pre con su santa y portentosa vida como irem0' 
viendo en su historia. 

Susana, esta segunda J u d í t , tan esforzada y 
valerosa en defender la virtud de la pureza y m 
fidelidad conyugal , como aquella el honor de *a 
nación y la rel ig ión de sus padres... Susana , flW 
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modelo tle casadas y solteras , de jo>enes y ancia­
nas que habia preferido su conciencia á su honra 
y á su vida... Susana, esta víci ima de la virtud que 
caminaba, no libre como Isaac , sino atada como 

• rea , ni 4 ser sacrificada como este hijo de Abraham 
sobre el altar del honor erigido por la obedien­
cia , sino en un lugar de ignominia cual pedia un 
adulterio... Esla fiel esposa del honorable Joaquin, 
esta hija del piadoso Helcias, vuelve por una m i ­
rada de la bondad del Señor ( bendito sea eterna­
mente) de la puerta del sepulcro al seno de su 
amado esposo, á los brazos de sus queridos p a ­
dres, á recibir en su regazo sus tiernecitos hijos... 
í A h ! no hay pluma que pueda escribir el gozo, 
el enagenamienlo de esla noble y piadosa familia. 

• Se reúnen en su casa todos sus parientes, la r o ­
dea todo el pueblo y resuenan por todas parles 
las alabanzas á Dios que vuelve por la inocencia, 
los parabienes á Susana... Y Susana desde este 
dia para siempre memorable, es la gloria de J u -
dá : la alegría de Israe l , la honra del cautiverio, 
la corona de las hijas de Jacob y una de las m u -
gcres fuertes que alaba el Espíritu Santo en los 
proverbios. 

CONTINÚA LA HISTORIA BE DANIEL. 

E s elegido con tres compatriotas p a r a ser ins­
truido en el palacio de Nahucodonosor, Después 
clel suceso de Susana tan glorioso para Daniel, 
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aconteció que Nabuco(tanosor, TÍemlose el Mo­
narca mas poderoso del Oriente , quiso tener tam­
bién una corte Ja mas ostentosa de todas las de 
aquella parte del mundo, y creyó que una r e u ­
nión de jóvenes escogidos entre las familias de los 
Reyes tributarios ó cautivos, que se criasen en su 
real palacio, comiendo de su mesa y recibiendo 
una instrucción fina y esmerada, para servir­
le después en rededor de e l la , e o n t r i b u ñ i a m u -
clio á la ostentación que deseaba. Con este fin 
m a n d ó á Asfenez, Prefecto de los principales s ir ­
vientes del R e y , que tomase también de los hijos 
de Tsraeí, y Je la descendencia de sus Reyes y 
Grandes, jóvenes en los que no hubiese mancha, 
(pie fuesen de presencia decorosa, instruidos, h á ­
biles en ciencia, doctos en disciplina, y en íin 
tales que mereciesen estar en el palacio del Rey, 
para que en él se les enseñasen las letras y la len­
gua de los Caldeos. Les señaló raciones diarias de 
los manjares que él c o m í a , Y vino de lo que é l 
b e b í a , para que, mantenidos é instruidos asi por 
tres a ñ o s , pudiesen después servir en su presen­
cia. E n cumplimiento de esta voluntad del Mo­
narca fueron escogidos de entre los hijos de Judá 
Danie l , Ananias , Misael y Azarias, á los que el 
Prefecto m u d ó los nombres y l lamó á Daniel, 
Raliasar: a Ananias, S idrac; á Misael, Misac; y 
á Azarias, Abdenago. 

Se corcusa de comer las viandas de la mesa del 
Rey . T e m i ó Daniel que entre los manjares que 
les trajesen de la mesa del Rey , viniesen algunos 
prohibidos por la ley de M o i s é s , ú ofrecidos á los 
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í d o l o s , y propuso en su corazón no mancharse 
con los manjares de la mesa del Rey ni con el 
\ ino de su bebida. R o g ó , pues, al Prefecto que 
para no contaminarse ( s e g ú n su l e y ) Us diese 
otros manjares,, y el Señor concedió gracia á D a ­
niel y hal ló benevolencia delante del Prefecto, 
pero éste t emió condescender y dijo: temo que si 
el Rey mi Señor (que os ha señalado la co­
mida y la bebida ) viere vues íros semblantes 
mas descoloridos que los de los otros jóvenes ( que 
viven en palacio con vosotros) condenareis mi 
cabeza á la espada del Rey , y no condescendió; 
mas Daniel no se desanimó por esta negativa, y 
confiado en el S e ñ o r , se dir ig ió á Malasar, subal­
terno de Asfenez y encargado mas inmediato de 
su alimento y el de sus tres c o m p a ñ e r o s , y le dijo: 
te ruego que bagas prueba con nosotros por diez 
dias, dándonos legumbres á comer y agua á beber, 
y que contemples después nuestros semblantes y 
los de los jóvenes nuestros coe táneos , que come­
rán en este tiempo de la vianda del R e y , y s e g ú n 
vieres, harás con tus siervos. Oida por Malasar 
esta proposic ión, hizo prueba con ellos por diez 
dias, y cuando hubieron pasado é s t o s , se vieron 
sus semblantes mns hermosos y ellos mas corpu­
lentos que todos los jóvenes que habian comido 
de la vianda del Rey. Malasar quedó convencido 
y asombrado y s iguió dándoles legumbres y agua, 
resulta rulóle al mismo tiempo un no pequeño 
beneficio en pago de su condescendencia, .por­
que tomaba para sí las viandas y el vino que 
habian de comer y beber y que debian valer sin 
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comparación mas que las viandas que les daba. 

Pero el Señor no solo concedió á los fíeles ob­
servadores de su santa ley el prodigio de crecer, 
engrosar y ponerse mas encarnados y hermosos 
con unos alimentos de tan poca sustancia y que 
naturalmente debian ocasionar la flaqueza y pal i ­
dez, sino que les dio ciencia , inteligencia y sabi­
duría para leer todo l ibro , y á Daniel en parti­
cular el don de esplicar las visiones, conocer los 
sueños misteriosos é interpretarlos. Cumplidos los 
tres años que habia señalado Nabucodonosor para 
la instrucción en las letras y lengua del país , los 
l l evó el prefecto Asfenez á su presencia, y h a b i é n ­
dolos examinado el R e y , no encontró otros, entre 
todos los que se criaban é instruían en palacio, 
como Danie l , Ananias, Misael y Azarias. Cuanto 
Ies preguntó el Rey de sabiduría é inteligencia á 
tanto respondieron de modo que hal ló que esce-
dian diez veces sobre todos los magos, adivinos y 
maestros que habia en su reino, y desde aquel dia 
quedaron en palacio al servicio del Rey. T a l fue el 
principio de la elevación de Daniel que siempre 
iba en aumento, y que á motivo de un sueño le 
co locó en Babilonia sobre una altura semejante a 
la de José en Egipto. 

Sueño de Nabucodonosor.m L a conquista que 
hizo Nabucodonosor de una gran parte de la P e r -
s i a , á donde, como hemos dicho, envió la mitad 
de los cautivos Israelitas, le pareció la mejor que , 
habia hecho, y quiso que desde aquella época se 
principiasen a contar los años de su imperio. E n 
el año segundo, según este nuevo modo de contar, 
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vio Nabucodonosor un sueño y fue coslernado su 
esp ír i tu , y el sueño h u y ó de él. Despertó ame­
drentado, y luego mandó convocar los adivinos, 
magos, hechiceros y astrólogos para que le .mani­
festasen el s u e ñ o , y les dijo: he visto un sueño y 
perturbado mi entendimii.nto, no sé lo que vi . 
Vive ¡ó Rey! eternamente, respondieron. Decid 
el s u e ñ o á vuestros siervos y daremos interpreta­
ción. Se me o lv idó lo que e r a , dijo el R e y , y si 
no me manifestareis el sueño y lo que significa, 
vosotros pereceréis y vuestras casas serán puestas 
al p ú b l i c o ; mas si me dijéreis el sueño y lo que 
s i g n i ü c a , tendréis de mi premios y dones y gran­
de honor. Mostradme, pues, el sueño y su inter-
pretacion. Mas ellos respondieron segunda vez: 
diga el Rey a sus siervos el sueño y daremos su 
interpretación. Y a veo yo, dijo el Rey , que andáis 
alargando el tiempo d é l a inlcrpretacion, porque 
sabéis que se me ha olvidado el sueño. S i , pues, 
no me manifestareis el s u e ñ o , solo creeré de vos­
otros que habréis compuesto una interpretación 
falaz y llena de e n g a ñ o para entretenerme con 
palabras y salir del paso. Asi , pues, decid mi ver-

'dadero s u e ñ o , para que yo sepa que también me 
daréis una interpretación verdadera. No hay hom­
bre sobre la t ierra , respondieron, que pueda 
cumplir vuestro mandato, ni Rey alguno, por 
grande y poderoso que sea, que mande tal cosa á 
a l g ú n adivino, ni mago, ni a s t r ó l o g o , porque 
solo pueden declararlo los dioses que no tienen 
trato con la tierra. 

E l Señor le revela á Daniel , A l oir esto el 
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R e y , m a n d ó , lleno de furor, que matasen á todos 
los adivinos, magos, hechiceros y astrólogos de 
Babilonia, que llamaban los sabios de Babilonia, 
y publicada la sentencia , principiaron á hacerlos 
morir. T a m b i é n Daniel y sus c o m p a ñ e r o s , á los 
que confundian con los adivinos, eran buscados^ 

Íiara matarlos. Entonces Daniel , resveslido del va-
or de Profeta, se presenta á Arioc , Príncipe de 

la guardia del Rey , que habia salido para matar á 
los sábios de Babilonia, pregunta por la ley y la 
sentencia, y habiéndole dicho Arioc lo que habia, . 
sin mas detenerse se dirije á la audiencia del Rey 
y con el respeto que se debe al trono, le dice y le 
ruega que le conceda a l g ú n tiempo, y que é l 
dará la solución. E l Rey condescendió con mucho 
contento, y Daniel se retiró á su habitación y dijo 
á sus compañeros lo que pasaba y el compromiso 
en que se encontraban para que pidiesen con él 
al Señor que por su piedad y misericordia le re ­
velase este arcano y no pereciesen con los otros 
sábios de Babilonia. Todos se postraron en la pre­
sencia del Dios del cielo y rogaban con ansia que 
se dignase mirar por sus siervos cautivos, á quie­
nes iban á resultar grandes bienes, ó grandes 
males de esta declaración , y que lo hiciese por el 
honor de su santísimo nombre, que con ella se­
ría venerado y ensalzado entre los mismos i d ó l a ' 
tras... mas cuando se hallaban en lo mas fervoro­
so de su o r a c i ó n , vió de repente Daniel en la obs­
curidad de la noche el sueño del Rey y su inter­
pretación. Entonces, absorto Danie l , bendijo al 
Señor y e x c l a m ó : sea el nombre de Dios bendit0 



399 
en los siglos de los siglos, porque del Señor son 
la sabiduría y la fortaleza. E l Señor muda los 
tiempos y las edadi's, traslada los reinos y los 
constituye, dá sabiduría a los sabios y ciencia á 
ios h i í e l i g e n t e s , revela lo profundo y escondido, 
y ve todas las cosas que están en tinieblas, por­
que la luz está en él. A Vos Dios de nuestros 
padres, os doy gracias y alabo porque me dis­
teis sabiduría y fortaleza^ y porque ahora me 
habéis descubierto lo que os estábarpos pidiendo 
t|ue era el sueño del Rey y su interpretacion-

D a t i i d le declara d Nalmcodonosor. Rendida 
al Señor esta fervorosa acción de gracias por ha ­
ber manifestado el sueño del Rey y su interpreta­
c i ó n , sal ió Daniel á verse con Arioc , á quien 
habia dado el Rey el encargo de matar á los sa­
bios de Babilonia, y le habló de esta manera. No 
mates a los sabios de Babilonia. L l é v a m e á la 
presencia del Rey y yo duré ¡d Rey la so luc ión 
(que desea). Arioc l l evó luego á Daniel á la pre­
sencia del Rey (qne rodeado de su corte le es­
peraba con inquietud y con ansia) , y bien, pre­
g u n t ó presuroso el Monarca á Daniel. ¿Crees ' tú 
que podrás decirme con verdad el sueño que vi y 
su interpretación? Y dijo Daniel: el misterio que 
ha preguntado el Rey no se le pueden declarar 
los sabios, magos , adivinos ni arúspices; mas hav 
un Dios en el cielo que revela los misterios, el 
cual te m o s t r ó , ó IS'abucodonosor, las cosas que 

• han de venir en los ú l t imos tiempos. T u sueño y 
las visiones de tu cabeza en tu cama eran asi: tú, 
ó R e y , principiaste á pensar lo que habia de s u -
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ceder después de estas cosas y el que revela los 
misterios, te mostró las que han de venir. A mí 
también fue revelado este arcano, no porque 
haya mas sabiduría en mí que en todos los que 
viven, sino para que acordase al Roy su sueño y 
le hiciese una interpretación clara de él (lo que 
voy á cumplir en este momento). Al oir el Rey 
y su corte semej inte propuesta , fijaron !os ojos en 
Daniel para no perder ni una sola palabra, ni 
un solo acento, ni el menor movimiento. 

Dec lara Danie l el sueño de Nabucodonosor. 
T ú , ó R e y , veías como una estátua grande. Aque­
lla estatua grande y de mucha altura estaba 
derecha en frente de t í , y su mirar era terrible. 
Su cabeza era de oro muy puro, el pecho y 
los brazos de plata, el vientre y los muslos 
de cobre, las piernas de hierro y parte de los 
píes era de hierro y parte de barro. T u la estabas 
mirando con suma a t e n c i ó n , cuando he aqui que 
se desprende del monte una piedra sin manos 
(que la empujón) y hiere á la estátua en sus pies 
de hierro y de barro y los desmenuza. Entonces 
el cobre, la plata y el oro, todo cae, se des­
hace , se reduce á tamo que lleva el viento, como 
el de una era en verano, y no parecen mas; pero 
la piedra que habia herido á la estátua se hizo un 
gran monte y l l enó toda la tierra. Este es el sue­
ñ o , drjo al Rey el Profeta. Oye ahora su inter­
pretación. Aqui se a u m e n t ó , si podia aumentarse, 
la atención de la corte y en particular la del R e y ' 
que habia oido contar todo su s u e ñ o en todo y 
por todo como él le soñó. 
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L e interpreta. T ú eres, dijo el Profeta, en­

trando en la Interpretación, t ú eres el Rey de los 
Reyes , y el Dios del cielo te ha dado el reino, la 
fortaleza , el imperio, la gloria , los lugares en que 
moran los hijos de los hombres, las bestias del 
campo y las aves del cielo... todo lo ha puesto 
bajo de tu poder. T u (reino! , pues, es la cabeza 
de oro. Después de él se levantará otro reino de 
plata , menor que el tuyo, y otro tercero de cobre 
que mandará á toda la tierra. E l cuarto reino será 
como el hierro porque asi como éste desmenuza 
y doma todas las cosas , asi desmenuzará y que­
brantará á todos estos (tres reinos); y lo que vis­
te de los pies y los dedos, una parte de barro v 
otra de hierro (es que) el reino será dividido, el 
cual sin embargo tendrá siempre su origen de la 
Vena de hierro. S e g ú n lo que has visto de hierro 
mezclado con barro cocido, el reino será en par­
te firme y en parte quebradizo ( y los reinos en 
tjue se d iv id irá) se mezclarán por medio de pa­
rentelas, pero no se u n i r á n , asi como el hierro 
Ho puede unirse con el barro cocido. Mas en los 
dias de aquellos reinos levantará el Dios del cielo 
tm reino que jamás será destruido, y este reino 
de Dios no será entregado á otro pueblo, pero 
Quebrantará y acabará con todos estos reinos (que 
van mencionados) y él permanecerá eternamen­
te. Según lo que viste que del monte se despren­
dió una piedra sin manos (que la empujasen) y 
desmenuzó el barro y el hierro y el cobre y la 
plata y el oro... (en esto) el Dios grande mostró 
al Rev las cosas que han de venir después. Y con-

T o M O I I I . 26 
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c l u y ó el Profeta diciendo: el sueno es verdadero 
y su intjerpretacion es fiel. 

Cumplimiento de la interpretación de Daniel* 
L a admiración de Nabucodonosor y su corte de­
b i ó ser extrema al oir tantos arcanos, tantas m a ­
ravillas y tantas cosas que habían de suceder en 
los tiempos futuros. Mas nosotros que vivimos 
después que han sucedido, y cuya noticia nos ha 
traído la historia de aquellos tiempos, debemos 
maravillarnos mucho mas que ellos, y tener una 
satisfacción muy cumplida al ver reducido á he­
chos históricos este anuncio asombroso de las Mo­
narquías mayores que vió el universo. Por lo mis­
mo antes de pasar adelante, vamos á dar una 
breve noticia del órden y modo con que se han 
ido verificando de siglos en siglos los sucesos 
anunciados en esta gran profec ía , que con tanU 
razón puede llamarse l a p r o f e c í a de los imperios-

Para castigar al infiel Israel habla dado el 
S e ñ o r á Nabucodonosor el imperio mas fuerte de 
aquellos tiempos. P o s e í a , cuando tuvo este sueñ0 
misterioso, la Babilonia , la Asiría , gran parle de 
la Pers ia , la Judea y las provincias vecinas. Tal 
era el glorioso imperio figurado en la cabe/.a dc 
oro. A ésíe había de suceder, y en efecto sucedioj 
el de los Medos y Persas, menos gloriosos que & 
de los Babilonios, y á éste representaban el pecli0 
y brazos de plata. S igu ió el imperio griego, ó &e 
Alejandro Magno, representado en el vientre por-

3ue todo lo devoraba, en los muslos por la rap1" 
ez de sus conquistas, y en el cobre por sus ar ' 

maduras de cobre que todo lo resistían y sus a*" 
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mas también de cobre (que eran las de aquellos 
tiempos) que todo lo conquistaban. £1 cuarto 
impt-rio fue el de los Romanos, representado en 
las piernas, pero piernas de hierro que babian de 
seguir y siguieron á los muslos de cobre de los 
G r u g o s ; y que asi como el bit rro por su dureza 
todo lo doma, rompe y quebranta, asi los R o m a ­
nos lodo lo domaron, rompieron y quebranta­
ron. T a m b i é n fue representado en los pies de hier­
ro y de barro cocido por sus alianzas y rompi­
mientos, porque asi como el bierro y el barro 
cocido no pueden unirse sin romperse el barro, asi 
lo fuerte y lo flaco no pudieron unirse sin que el 
fuerte domínase al flaco ó rompiese la alianza» 

A estas cuatro grandes M o n a r q u í a s , que for­
maban la terrible estatua , habia de seguir un 
re ino, que levantaría el Dios dé los ciclos; que 
acabaría con estas Monarquías ; que no pasaría de 
Un pueblo á otro pueblo, y que nunca jamás se 
des truir ía , sino que sería firme y eterno; y esto 
es justamente lo que se ba verificado y ha de ve­
rificar en el reino que levantó Jesucristo, Rey de 
los cielos, fundando su Iglesia; que acabó con 
estas Monarquías idó la tras , ó mas bien con la 
idolatría de estas Monarquías ; que ño pasa de un 
pueblo á otro pueblo, porque es el reino de to­
dos los pueMos; que jamás será destruido porque 
jamás prevalecerán contra él las puertas del in­
fierno, y que será firme y eterno, primero en la 
tierra y después en el cielo. Y este reino sobro 
todos los reinos, fue representado en la piedra 
que bajando del monte sin manos, d e s m e n u z ó el 
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barro, el hierro, el cobre, la plata y el oró y se 
hizo un monte tan grande que l lenó todo el un i ­
verso. T a l es en compendio el cumplimiento de 
la profecía de los imperios. Pero volvamos á 
Nahucodonosor y su corte. 

Elevación de Daniel y sus compañeros . Asom­
brado el Monarca a l oír los portentos que Daniel 
revelaba t cayó sobre su rostro á los pies del P r o ­
feta, le m i r ó superior á todos sus dioses, le ado­
ró , y mandó que se le ofreciesen inciensos y v í c ­
timas; pero Danie l , como el Angel de la Apoca­
lipsis , todo lo res is t ió , adviniendo al Monarca: 
que solo a l Dios a l t í s imo podian rendirse las ado­
raciones, sacrificarse las víct imas y ofrecerse los 
inciensos. Vuestro Dios, dijo aqui Nabucodono-
sor á Daniel , vuestro Dios es verdaderamente el 
Dios de los dioses, el Señor de los Reyes y el 
que revela los misterios, por cuya revelación p u ­
diste tú describir este arcano. Entonces el Rey 
ensalzó á Daniel á muy grande a l tura , le hizo 
muchos magníficos regalos, y le const i tuyó como 
Faraón á J o s é , Príncipe sobre todas las Provin­
cias de su imperio, y Presidente de todos los m a ­
gistrados y sobre todos los sabios de liabilonia. 
¡Daniel sup l i tó á Nabncodonosor que establecie­
se sobre las obras de la provincia de Babilonia 
á S idrac , Misac y Abdenago personas de toda 
su confianza, y asi lo hizo el R e y , y Daniel como 
primer ministro no se apartaba del lado del 
Monarca. 

Prosperidad de su N a c i ó n . Con este motivo y 
en este tiempo fue propiamente cuando los cauti ' 
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vos principiaron á gozar de los mismos fueros 
(jue los que les habian cautivado, y aun á serles 
en cierto modo superiores, teniendo un hombre 
de su nación en el primer puesto del reino, y en 
la primera est imación del Monarca. Daniel daba 
al Rey consejos de prudencia y gobernaba con 
grande acierto. Sus tres compañeros llevaban en 
el mejor orden las obras de la provincia de B a ­
bilonia , y los hijos de la cautividad se comporta­
ban Con fidelidad y honradez sin que se les viese 
abusar jamás de la protección y particular aprecio 
que el Roy les dispensaba. 

L o que hace l a envidia. Asi pasaron como 
unos cuatro a ñ o s , pero en este tiempo la en­
vidia que al principio apenas se pt rcibia, había 
tomado mucho aumento y ya no podia ver con 
ojos pacíficos á los hijos de una nación extran-
gera y canliva ocupando los primeros puesto» 
del Reino. E n la sabia y prudente administra­
ción de Daniel y sus compañeros no pudieron 
hallar ni motivo ni medio para derribarlos, y 
solo les quedó el de buscarle en la diferencia 
de su re l ig ión. E n este se fijaron, y por un mor 
do infernal vinieron á conseguirlo. Persuadieron 
á Nabucodonosor, según se colige del famoso s u ­
ceso que vamos á referir, que su misterioso sue­
ñ o merecía una memoria magní f ica , y que para 
esto se hiciese una estatua tan desmedida como 
la que se le habia presentado en el s u e ñ o ; quo 
fuese de oro no solo la cabeza sino toda entera 
de pies á cabeza \ que se dedicase á su ídolo favo­
nio, ó á su persona ; que se citase á una solemni-
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dad pomposa y magní f ica , y que en ella todos, 
especialmente las primeras personas del reino, 
adorasen la eslátua. Nabuoodonosor, aunque tes­
tigo de las maravillas que habia revelado el Dios 
de los cielos, sin duda c r e y ó , como todos los ado­
radores de muchos dioses, que podia hacer obse­
quios á los demás dioses que adoraba, sin que se 
diese por ofendido el Dios de las maravillas, y 
prefirió el de su devoción al Dios de Daniel , ó 
qui /á en su soberbia crevó que él también , sien­
do el mayor Monarca del mundo, podia ser ado­
rado como los dioses. 

Es ta tua de Nahucoctonosor y su adoración* 
Mas sea lo que fuere de esto, Nabucodonosor 
m a n d ó hacer la estatua de oro de sesenta codos 
(treinta varas) de a l tura , y seis (tres varas) de 
anchura , y colocarla en el campo de D u r a , si­
tuado en la provincia de Babilonia, donde Sidrac, 
Misac y Abdenago eran Prepósitos de las obras. 
Luego que fue colocada, d ió orden el Rey para 
que en el dia preciso que se designaba « n ella, 
se hallasen en el campo de Dura los Sátrapas ó 
Gobernadores, los Magistrados, Jueces, Capita­
nes, Grandes S e ñ o r e s , Prefectos y todos los prin­
cipales de las provincias á celebrar la dedica­
ción de la estatua. Todos concurrieron y con 
ellos un inmenso pueblo. Todos estaban de p'e 
delante de la estatua cuando c lamó un pregonero 
con todas sus fuerzas, diciendo: A vosotros, pue­
blos , tribus y lenguas: en la hora que oyereis el 
sonido de la trompeta... y de todo género de ins­
trumentos m ú s i c o s , adorad postrados la estatua 
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de oro que ha hecho levantar el Rey Nabucodo-
nosor, pues todo aquel que no la adorare postra­
do , en la misma hora será arrojado en un horno 
de fuego ardiendo; y luego que los pueblos, t r i ­
bus y lenguas oyeron el sonido de la trompeta y 
de todo género de instrumentos m ú s i c o s , postran» 
dose todos, adoraron la estatua. 

Los tres jóvenes hebreos se niegan á adorar la . 
Solos Sidrac, Misac y Abdenago quedaron de pie 
enmedio del inmenso concurso sin dar ni la me­
nor señal de adorar á la estatua; y esta era pre ­
cisamente la ocasión que con tanta habilidad co­
mo iniquidad habian preparado sus envidiosos. 
Todo el concurso les estaba viendo y no necesi-
tahan prevenirse de pruebas sus enemigos para 
acusarlos delante del Rey y lograr que muriesen 
ardiendo en el horno. Al momento se presenta* 
ron al R e y , y dijeron: viva el Rey eternamente. 
T ú , ó R e y , has dado un decreto para que todo 
hombre que oyere el sonido de la trompeta y to­
do género de instrumentos músicos se postre y 
adore la estatua de oro, y que si alguno no la 
adora postrándose , sea echado en un horno de-
fuego ardiendo. Ahí están esos hombres Judíos, 
que pusiste sobre las obras de la provincia de 
Babilonia, S idrac , Misac y Abdenago. Estos hom­
bres , ó R e y , han despreciado tu decreto; no dan 
culto á tus dioses, ni adoran la estatua de oro 
que has levantado. 

Entonces Nabucodonosor mandó enfurecido 
que le trajesen á S idrac , Misac y Abdenago; los 
cuales fueron luego llevados á la presencia del 



Rey. ¿Es verdad, les p r e g u n t ó Nabucodonosor, 
que no dais culto á mis dioses, ni adoráis la es­
tatua de oro que hice yo levantar? Ahora , pues, 
si estáis dispuestos ( á cumplir mi decreto), en 
cualquiera hora que oyereis el sonido de la trom­
peta... y de todo género de instrumentos músicos, 
postraos y adorad la estatua que he hecho, pues 
sino la adoráre i s , en la misma hora seréis arroja-, 
dos en el horno de fuego ardiendo. ¿ Y quién es el 
Dios que os l ibrará de mi mano? Al oír tan hor­
renda blasfemia estos amigos de Dios, no ya con 
temor ó con susto, sino con un género de enojo 
santo: no nos conviene, dijeron, responderte so­
bre esto*, porque nuestro Dios, á quien adora­
mos, puede sacarnos del horno de fuego ardiendo, 
y l ibrarnos, ó Rey , de tus manos; y si no quisie­
r e , ten entendido, ó R e y , que no damos culto á 
tus dioses, ni adoramos la estatua que has levan­
tado. Hablar de esta suerte y correr á la muerte 
era una misma cosa; pero en materia de religión 
portarse de otro modo, nada menos es que una in­
fame apostasía , y no sellar en estos casos con su 
sangre el testimonio que se* pide, es ser un sol­
dado cabarde, un vil desertor de las banderas del 
cielo. Mas nada dejaron que desear á la rel igión 
estos fieles y valerosos Israelitas con su contes­
tación. 

Son arrojados en un horno de fuego. Al oiría 
no q u e d ó en sí Nabucodonosor, porque jamás 
hombre alguno se habia atrevido á resistir á su 
voluntad , ni aun á ponerse en su presencia sino 
temblando. Lleno de furor y mudado el semblan-
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te de c ó l e r a , e chó una mirada feroz sobre Sidrac, 
Misac y Abdenago, y sin hablarles palabra, man­
dó que se encendiese el horno siete veces mas de 
lo que estaba, y que los soldados mas fuertes de 
su ejército los alasen y arrojasen en é l . Luego 
encendieron el horno siete veces mas, como man­
daba el R e y , y arrojaron en él atados de pies y 
m a ñ o s a Sidrac, Misac y Abdenago con sus ves­
tidos , turbantes, calzas y sandalias, porque la 
orden del Rey apremiaba. Los que los echaron 
no cesaban de aumentar el fuego con l e ñ a , esto­
pas, betún y pez, hasta que l legó á subir la l l a ­
ma cuarenta y nueve codos (veinticuatro varas 
y media) sobre el horno. Entonces se estendió 
rápidamente la llama y abrasó á cuantos hal ló 
cerca del horno. Los valerosos jóvenes Sidrac, 
Misac y Abdenago habian caido atados enmedio 
del horno de fuego ardiendo; pero el Angel de 
Dios bajó con ellos al medio del horno, sacudió 
de allí la llama é hizo que soplase enmedio del 
horno un viento como de rocío y no Ies tocó de 
n i n g ú n modo el fuego, ni les a f l i g ió , ni les causó 
la menor molestia. 

Se pascan enmedio de las llamas d d horno a la ­
bando a l Señor. Desatados de sus ligaduras por 
mano del Angel , se paseaban enmedio de la l la ­
ma (que les rodeaba y no les sofocaba ) alabando 
á Dios y bendiciendole, primero Azarias en nom­
bre de todos, y después todos como sino tuvieran 
sino una sola boca, entonaron, no al son del har­
pa sobre el monte Sion, sino enmedio de un 
horno de fuego al ruido de llamas inmensas, el 
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cánt ico mas hermoso de alabanzas de Dios que sé 
lee en los libros sagrados. Inflamados de un file­
no de amor al S e ñ o r , mas vivo y ardiente que las 
llamas que les rodeaban, exclamaron en tono a r ­
monioso : Bendito (1 ) s eá i s , S e ñ o r , Dios de nues­
tros padres: alabado y ensalzado en todos los 
siglos. Bendito sea vuestro santís imo nombre: a / a -
bado y ensalzado en todos los siglos. Bendito 
seáis en el templo santo de vuestra gloria: a laba­
do y ensalzado en todos los siglos. Bendito seáis 
en el trono de vuestro reino: alabado j r ensa lza­
do en todos los siglos. Bendito seáis Señor que 
veis los abismos y estáis sentado sobre Q u e r u b i ­
nes : alabado y ensalzado en todos los siglos. Ben­
dito seáis en el firmamento del cielo: alabado y 
glorificado en todos los siglos. 

Convidan también á todas las criaturas á que 
alaben a l Señor. Bendecid todas las obras del 
Señor al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos 
los siglos. Bendecid cielos al S e ñ o r : alabadle y 
ensalzadle en todos los siglos. Bendecid todas las 
aguas que estáis sobre los cielos al S e ñ o r : a l a ­
badle y ensalzadle en todos los siglos. Bendecid 
todas las virtudes del Señor al S e ñ o r : alabadle y 
ensalzadle en todos los siglos. Bendecid sol y luna 
al Señor : alabadle y ensalzadle en todos los si" 
glos. Bendecid estrellas del cielo al S e ñ o r : a l a ' 
badle y ensalzadle en todos los siglos. Bendecid 
l luvia y rocío al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en 
todos los siglos. Bendecid espíritus del Señor al 

( • ) Traducción compendiada y algún tanto libre-
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S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos los siglos. 
Bendecid ardor y fuego al S e ñ o r : alabadle y e n ­
salzadle en todos los siglos. Bendecid frió y calor 
al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos los s i ­
glos. Bendecid rocío y escarcha al Señor , a labad-
l e y ensalzadle en todos los siglos. Bendecid hielo 
y nieve al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos 
los siglos. Bendecid noches y dias al S e ñ o r : a l a ­
badle y ensalzadle en todos los siglos. Bendecid 
luz y linielilas al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en 
todos los siglos. Bendecid nubes y re lámpagos a l 
S e ñ o r : alabadle y g lor i f í cad lc en todos los siglos. 
Bendiga la fierra el S e ñ o r : a lábele y ensálcele en 
todos los siglos. Bendecid montes y collados a l 
S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos los siglos. 
Bendecid todas las plantas que nacéis en la tierra 
al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos los s i ­
glos. Bendecid fuentes al S e ñ o r : alabadle y en­
salzadle en todos los siglos. Bendecid mares y 
rios al Señor : alabadle y ensalzadle en todos los 
siglos, Bendt cid peces y todas las cosas que os 
movéis en las aguas al S e ñ o r : alabadle y ensal­
zadle en todos los siglos. Bendecid todas las aves 
del cielo al Señor : alabadle y ensalzadle en todos 
los siglos. Bendecid todas las bestias al Señor: 
alabadle y ensalzadle en todos los siglos. Bende­
cid liijos de los hombres al S e ñ o r : alabadle y en ­
salzadle en todos los siglos. Oendiga Israel al Se­
ñ o r : alábrle y ensálce le en todos los siglos. B r n -
decid Sacerdotes del Señor al S e ñ o r : alabadle y 
glorificadle en todos los siglos. Bendecid siervos 
del Señor al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en to-
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dos los siglos. Bendecid espíritus y almas de los 
justos al S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos 
los siglos. Bendecid Ananias, Azarias y Misael al 
S e ñ o r : alabadle y ensalzadle en todos los siglos^ 
porque nos salvó de la mano de la muerte , nos 
l ibró de enmedio de la llama ardiendo y nos 
sacó de enmedio del fuego. Glorificad (todos) al 
Señor porque es bueno, porque su misericordia 
es en todos los siglos. Bendecid todos los que sois 
temerosos del Señor al S e ñ o r , Dios de los dioses: 
alabadle y confesadle porque su misericordia es 
por todos los siglos. Mas cuando estos serafi­
nes del horno de Babilonia , ardiendo en el 
amor de Dios, seguian bendiciendo y alabando 
al Señor y convidando á los cielos y á la tierra y 

• á cuanto en eJios se contiene, á que le alabasen y 
glorificasen , fueron interrumpidos por un l lama-
miento de aquel mismo que había mandado arro­
jarlos al horno, al que juzgaron que aun en aquel 
estado debian corresponder. 

Nahucodonosor manda sacarlos del horno. 
Cuando Nahucodonosor fue informado de lo que 
pasaba en el horno fue estremado su asombro, y 
queriendo asegurarse por sus mismos ojos de tan­
tos prodigios, se encaminó apresuradamente a l 
sitio del horno y se encontró con unos portentos 
que nadie habia presenciado en lodos los siglos. 
Vio á los tres jóvenes Sidrac, Misac y Abdenago 
paseándose enmedio del fuego sin recibir daño 
alguno, y además otro joven, tan superior á los 
tres, que le pareció semejante á un hijo de Dios. 
Dudando de lo mismo que estaba «viendo, ¿pues 
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qué? preguntaba en su asombro ¿no arrojasteis 
atados á tres en el borno? Mas yo los estoy vien­
do desatados y paseando enmedio del fuego, y 
veo ademas otro con ellos, y el aspecto de és le 
cuarto parece de un hijo de Dios , y respon­
diendo al Rey le dijeron: asi es, ó Rey. Nahuco-
donosor no sabía que hacer, ni que determina­
ción debia tomar. Mas al fin resolvió irse acercan­
do hacia el horno, y cuando pudo ser oido, dijo: 
l íeles servidores del Dios excelso, salid y venid; 
y luego desapareció el Angel y salieron los tres 
jóvenes S idrac , Misac y Abdenago de enmedio 
del fuego. E l Rey y su c ó r t e , todos los Sátrapas, 
todos los Magistrados, todos los Jueces, un in ­
menso pueblo... los contemplaban, y todos estaban 
asombrados al ver que n ingún poder habia tenido 
el fuego sobre sus cuerpos; que ni un solo cabe­
llo de su cabexa se había chamuscado; que sus 
ropas nada habian padecido, y que ni aun el olor 
del fuego se Ies híibia pegado. Desde que Israel se 
posesionó de la tierra, prometida no se habia visto 
un milagro mas ruidoso, n i , por decirlo asi , uu 
teatro mas estupendo. Parece que el Señor se 
complac ió en juntar todo el Oriente al rededor 
del mayor Monarca del mundo en las vastas cam-

I)iñas de Dura , para que todos fuesen testigos de 
os portentos de su Omnipotencia. Entonces Nabu-

codonosor e x c l a m ó fuera de s í : Bendito sea el 
Dios de Sidrac , Misac y Abdenago que envió su 
Angel y l ibró á sus siervos que creyeron en él; 
á estos siervos de tanta firmeza que no sucum­
bieron al decreto del Rey y de tanta virtud que 
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entregaron sus cuerpos á las l lamas, por no ser­
vir ni adorar á dios alguno sino á su Dios solo. 
E n vista de esto yo mando y decreto que todo 
pueblo y tribu ó cualquiera lengua que dijere 
blasfemia contra el Dios de S idrac , Misac y A b -
denago perezca y su casa sea asolada, porque no 
hay otro Dios que asi pueda salvar. Y ensalzó Na-
Lucodonosor á S idrac , Misac y Abdeoago en los 
empleos de la provincia de Babilonia mucho mas 
que lo habiap sido antes. T a l fue el resultado que 
tuvo la envidia que habia maquinado por tanto 
tiempo y con tanta sagacidad la ruina de estos 
tres virtuosos Cautivos. E l l a quedó avergonzada 
pero no estinguida, porque la envidia es una 
pasión tan tenaz que rara vez suelta el corazón 
de que se apodera , y nunca cesa de estarle mor­
diendo mientras le tiene en sus garras. E l tr iun­
far completamente de una pasión tan terrible, 
habría sido en cierto modo un milagro mayor 
que el del horno, porque parece mas fácil trastor­
nar el órden de la naturaleza, que convertir un 
corazón envidioso. 

No puede dejar de advertirse y causar nove­
dad que no aparezca Daniel en el teatro de un 
suceso tan asombroso y cuya presencia parecía 
tan á propósito para sostener en tan dura pelea á 
sus c o m p a ñ e r o s , y hacer que se diese el honor y 
la gloria al Señor y triunfase la causa de sus que­
ridos cautivos, pero los libros santos ni vislum­
bre nos dan para hacer conjeturas. Podrá ser que 
el Señor quisiese hacer ver que su virtud no es­
taba limitada á obrar por Daniel y quisiese tam-
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bien ensalzar, como á aquel , á sus compañeros; 

Í>ero esto es conjeturar y nada mas, porque no 
lay fundamentos. Mas cualquirra que fuese el 

motivo de esta ausencia, los prodigios obrados por 
Dios en el campo de Dura no contribuyeron me­
nos á sostener y aumentar el favor de Daniel para 
con jNabucodonosor que á etisalzar á sus compa­
ñ e r o s , asegurar la paz y dar mucha considera­
ción y libertad á los cautivos. Desde esle tiempo 
se eslendieron mucho por las provincias del i m ­
perio, aumentaron su comercio y ensancharon 
sus posesiones sin que encontrasen obstáculos en 
los ministros del Rey que sabían muy bien la 
protección que Nabucodonosor dispensaba á Da­
nie l , á sus compañeros y á la nación entera, y 
esta s i tuación del cautivo Israel no se alteró en 
el resto del reinado de este gran Monarca. 

Otro sueño de Nabucodonosor. Pasarian como 
unos ocho años en hacer Nabucodonosor las con­
quistas de los estados vecinos á la Judea y princi -

Í)almenle de T i r o , nación belicosa, que le dio 
)astante que hacer por algunos a ñ o s ; pero a l 

fin la r indió y volv ió á Babilonia coronado de 
fama y lleno de gloria , donde fue recibido con 
tales aclamaciones que degeneraban en adora­
ciones. Entonces Nabucodonosor volv ió á dejarse 
cegar por la soberbia, y asi como el sueño de 
la estatua monstruosa le habia hecho ver la caida 
de su gran M o n a r q u í a , asi ahora otro sueño 
le anuncia el castigo que de su soberbia va á 
hacer el Señor en su misma persona. Ocupado 
en contemplar su poder y grandeza, hinchado 
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con sus triunfos, y sin ver en el mundo Príncipe 
alguno que pudiese igualarse con é l , ni aun ase­
mejarse, mirándose sobre todos los hombres, y 
aun sobre todos sus dioses, tuvo un sueño y se 
fijó tan vivamente en su memoria, que por esta 
vez no fue necesario que se le recordasen. L e pa­
reció que veía enm«dio de la tierra un árbol 
grande y fuerte y de altura tan cstremada que 
con su copa locaba en el cielo y se dejaba ver 
desde todos los términos de la tierra. Sus ojas 
eran muy hermosas y sus frutos muy abundan­
tes, lía jo de él moraban las bestias del campo, y 
en sus ramas las aves del cielo. Para todos habia 
alimentos en é l , y de él comia toda carne. Asi es­
taba viendo en visión Nabucodonosor, cuando el 
velador y el Santo (el Santo Angel) bajó del cie­
lo y c l a m ó fuertemente: cortad por el pie ese á r ­
b o l , desgajad sus ramas , sacudid sus hojas, es­
parcid sus frutos, huyan las bestias de su som­
bra , y las aves de sus ramas, pero dejad en la 
tierra el tronco de sus raices y sea alado con c a ­
denas de hierro y cobre, entre las yervas del cam­
po, y bañado con el rocío del cielo, y tenga su 
parte con las fieras en las yervas de la tierra. S u 
corazón de hombre sea cambiado en corazón de 
fiera, y pase asi siete tiempos (siete a ñ o s ) . E n 
sentencia de los veladores (los Angeles) y á peti­
ción de los Santos fue asi decretado para que co­
nozcan los vivientes que el Excelso domina en el 
reino de los hombres, y que le dará á quien 
guste, y pondrá sobre él (s i quiere) al ú l t i m o de 
los hombres. 



Nabucodonosor había mandado que viniesen 
á su presencia lodos los sabios de Babilonia, les 
babia referido este sueño y pedido su interpreta­
c i ó n ; pero los adivinos, magos, astrólogos y ago­
reros que coniponian los sabios de Babilonia, no 
dieron solución á su sueño . Entonces vino á la 
presencia de Nabucodonosor el compañero D a ­
nie l , por otro nombre Baltasar, y Nabucodono­
sor volv ió á referir su sueño delante de é l , y le 
dijo : Baltasar , Príncipe de los adivinos, por cuan­
to yo sé que tienes el espíritu de los santos dioses, 
y que n i n g ú n arcano te es impenetrable, dime las 
visiones de mis sueños y su significado, porque 
todos los sabios de mi reino no han podido decir 
lo que significa. Daniel aqui se hal ló turbado de 
sus pensamientos y callo como una hora , por la 
pena que sentía en hacer al Rey una declaración 
tan dolorosa. L o advirtió el R i y , y le dijo: no te 
turbe mi sueño y su esplicacion. Señor m i ó , dijo 
ciilonces Daniel: el sueño sea para los que os 
quieran m a l , y lo que él significa para vuestros 
enemigos. 

Su interpretación, E l árbol que viste, sub l i ­
me y robusto, cuya altura llegaba hasta el cielo, 

Ír que se dejaba ver desde todos los términos de 
a t ierra , cuyos ramos eran tan hermosos, y c u ­

yos frutos eran tan copiosos que lo mantenían 
todo, tanto á las bestias del carnpo qne moraban 
á su sombra , como á las aves del cielo que habi­
taban en sus ramas... T ú eres, ó R e y , que has 
sido ensalzado y hecho poderoso, creciendo tu 

TOMO m . 27 
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grandeza hasta el cielo y tu poder hasta los t ér ­
minos de toda la tierra. Haber visto el Rey al Ve­
lador y al Santo descender del ciclo y decir: cor­
tad por el pie ese árbol y deshacerle, pero dejad 
en la tierra el tronco de sus raices : sea atado con 
hierro y con cobre entro las yervas y bañado cou 
el rocío del c í e l o ; y su pasto sea con las fieras 
hasta que pasen sobre él siete tiempos, acerca de 
todo lo dicho esta es la sentencia del Al l í s imo que 
ha venido sobre el Rey. Te echarán de entre los 
hombres, y con las bestias y fieras será tu mora­
da , comerás heno como buey y serás mojado del 
roc ío del cielo, (en tal estado) se moverán sobre 
tj siete tiempos hasta que conozcas que el Excelso 
tiene Sominio sobre el reino de los hombres y le 
dá á quien quiere. Haber mandado que se reserve 
el tronco de las raices del árbol , es, que tu reino 
quedará para tí después que hayas conocido que 
toda potestad es del cielo; por lo cual toma , ó 
B e y , mí consejo: redime con limosnas tus peca­
dos y tus iniquidades, ejercitando la misericordia 
con los pobres. Puede ser que el Señor perdone 
tus pecados. Todos estos castigos vinieron sobre 
Nabucodonosor, pero no fue sino después de 
un año . 

E s creíble que Nabucodonosor por lo menos 
principiase á practicar los consejos de Daniel; 
pero elevado sobre el trono desde su juventud, 
feliz siempre en sus guerras y conquistas, aumen­
tado continuamente su poder, y subiendo cada 
yez Á mas altura » se desvanec ió , se dejó dominar 
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de la soberbia en términos que esta pasión se le 
vino á convertir como en naturaleza, y si princi­
pió á dar algunos pasos por el camino de la h u ­
mil lac ión , ún ico para librarse del terrible golpe 
con que se le amenazaba, luigo vo lv ió pies atrás 
y se entregó , acaso mas que nunca , á esta pasión 
funesta. E n vez de ejtrcitar su misericordia con 
los pobres y redimir sus pecados con limosnas se­
g ú n el consejo del Profeta, por si podia evitar el 
golpe terrible que le amenazaba, emprendió , acaso 
para olvidar el sueño y su significación con los 
furores de la guerra , una expedición á Egipto y 
las naciones comarcanas. Salió de Babilonia con 
un ejército poderoso y para su desgracia no hubo 
nación que no se rindiese á sus fuerzas. T o m ó los 
despojos de aquellos ricos paises y se volvió á 
Babilonia, donde entró triunfante entre las ac la­
maciones de un pueblo inmenso. Triunfo fatal 
que acabó de atraer sobre el Monarca aquel 
inaudito castigo con que estaba amenazado. 

Su ciunpliniiento en l a mudanza de Nabucodo-
nosov a l estado de bestia. Doce meses liabian pa­
sado desde que Daniel declaró á Nabucodonosor 
su s u e ñ o , el que los nuevos triunfos habian 
borrado de su memoria , cuando l l egó el momen­
to de tener cumplimiento la interpn lacion que 
babia hecho el Profeta. Babilonia habia sido edi­
ficada por Nemrod poco después que. la torre de 
Babel; Semíramis la a u m e n t ó considcrablementé 
y Nabucodonosor la habia adornado con edificios 
soberbios. Después de su gloriosa campaña pa* 
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seaba un día en su palacio, y mirando la grande­
za y hermosura de su corte ¿por ventura , se de­
cía á sí mismo, no es ésta la gran ciudad de Babilo­
nia que yo edifiqué para silla de mi reino con la 
fortaleza de mi poder y en la gl« ria de mi gran­
deza? Aun no habia acabado Nabucodonosor de 
pronunciar estas soberbias palabras, cuando vino 
de repente una voz del cielo diciendo: contigo ha­
blo Nabucodonosor: tu reino va á pasar de tí. 
Vas á ser arrojado de la compañía de los hom­
bres , y tu morada va á ser con las bestias y las 
fieras; comení s heno como un buey , y siete tiem­
pos pasarán sobre tí hasta que reconozcas que el 
Excelso domina en el reino de los hombres y le 
dá á quien es su voluntad. Apenas tuvo Nabuco­
donosor tiempo para oir su sentencia, en todo 
conforme á la que habia pronunciado Daniel, 
cuando empieza á cumplirse. Sobrecogido repen­
tinamente de una manía furiosa, se persuade que 
es una bestia, siente en sí mismo las inclinacio­
nes de uu bruto; desgarra sus vestidos; no vuelve 
á hablar; muge como un buey y anda en cua­
tro pies. 

Huye de su palacio á los montes y vive con las 
fieias. Sale de su palacio y nadie le detiene, 
porque, ó no le conocen, ó ven que principia el 
cumplimiento de la interpretación hecha por D a ­
niel ; huye de los hombres; se embosca en las ma­
lezas; come yerva como las bestias y las fieras, y 
en el dilatado espacio de siete años que duró esta 
trasformacion espantosa, recibe sobre sus desnu-
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das carnes el rocío y la escarcha, el sol y la l l u ­
via , tocias las intemperies... se endurece su piel, 
crece el pelo como la crin del cuello de las á g u i ­
las , y como sus alas cubre todo el cuerpo; se r e ­
tuercen las uñas y se encorban como las de las 
aves carnívoras. Vive con las fieras y corre por 
montes y valles con ellas... tal es el estado á que 
por su soberbia se halla reducido el Monarca mas 
grande de su tiempo, el conquistador mas formi­
dable, el domador de tantas naciones, el Señor de 
tantas provincias y el Soberano de tantos Reyes. 
¡ A h ! si el Señor cast igó esta pasión arrogante en 
este mundo de un modo tan terrible, usando de 
su misericordia, ¿ c ó m o la castigará en el infierno, 
usando de su justicia ? 

Urgencia en su ausencia. Mientras que la 
soberbia de Nabucodonosor era castigada de un 
modo tan terrible, su reino era conservado de un 
modo especial por el mismo Señor que castigaba 
á su Rey. Se cree que E v ü m e r o d a c , su hijo, Ayu­
dado de algunos Señores principales, gobernó , 
como Regente, el reino en todo este tiempo; 
pero lo que no admite duda es, que Daniel fue el 
Angel de paz que puso el Señor al frente del im­
perio para que no se dividiese en partidos ó s u ­
mergiese en guerras civiles al encontrarse repen-
timmente desamparado de su dueño . 

P«&Í{*é á su estado j conocimiento y adora a l 
yiltisimo y confiesa su omnipotencia. Cumplidos 
los siete años en que babia sido condenado Nabu-» 
codonosor á vivir como bestia para que recono-
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cíese que el Excelso es el d u e ñ o do los reinos y 
dispone de ellos, la manía cesa, la imaginación 
vuelve á su antiguo estado, los sentidos se reco­
b r a n , Nabucodonosor conoce que es hombre y se 
acuerda que es un Rev castigado por su sober­
bia. Levanta sus ojos al cielo, bendice al Altísi­
mo , alaba y glorifica al qno vive eternamente, 
condesa que su potestad es eterna , y su reino en 
todas IJS generaciones; que todos los moradores 
de la tierra son como la nada en su presencia; 
que hace según su voluntad tanto en las v i r ­
tudes del cielo, como en los habitantes de la ti( r -
ra , y que no hay quien resista á su mano y le 
diga ¿porqué lo has hecho? Al acabar Nabuco­
donosor esta confesión del poder del Ali ís imo, 
confesión que era el fin á que se habia dirigirlo 
todo su castigo, se hal ló restituido enteramente á 
su antigua figura. 

uehe á ocupar su trono y d á un decreto 
p a r u que todos adoren , b ndigan y alaben a l 
Señor. Danie l , intérprete fiel dtd sueño del Rey, 
contaha sus dias y veía venir el ú l t imo con tanta 
certeza como los que ya habían pasado. Previno a 
la corte y á los magistrados, y todos salieron en-
medio de un pueblo inmenso á encontrar el Mo­
narca , repuesto ya , no solo en su figura y aseo, 
sino en su ropaje, ó por el Profeta , ó por el A n ­
gel custodio del reino; le trajeron en triunfo a 
palacio; le colocaron en su antiguo trono, y le 
fue añadida mayor magnificencia. Entonces vol­
vió á bendecir de nuevo al S e ñ o r , diciendo; Y o 
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Nabucodonosor alabo, magnifico y glorifico, al 
Rey de los cielos, porque verdaderas son todas 
sus obras, justos todos sus caminos y tiene poder 
para humillar á lodos los que andan en soberbia. 
Nada satisfacía al Monarca en orden á manifestar 
al Señor su agradecimiento. Todas sus bendicio­
nes y todas sus alabanzas y acciones de gracias le 
parecían nada, y á fin de que en todo su impe­
rio se ensalzase, adorase y alabase al Dios de los 
portentos, I117-0 un decreto solemne en el que r e -
feria su soberbia, su castigo, su estado de bestia, 
su vuelta al de hombre y su restablecimiento al 
trono, y le encabezaba con estas palabras: Y o 
Nabucodonosor R e y , á todos los pueblos, gentes 
y lenguas que habitan el orbe, mucha y mul t i ­
plicada paz. Portentos y maravillas ha hecho el 
Dios excelso en mi presencia y en mí. Me com­
plazco, pues, en publicar sus prodigios, porque 
son grandes, y sus maravillas, porque son fuer­
tes, y en decir que su reino es eterno y su poder 
de generaciones en generaciones. Aqui seguía 
todo lo que dejamos referido. Asi procuraba N a ­
bucodonosor en su agradecimiento honrar a l 
Omnipotente y dar al mundo entero un testimo­
nio de su poder, su grandeza, su justicia y su. 
misericordia. 

Su nmerte. No duró ya mucho el reinado de 
Nabucodonosor después que volvió .a tomar las 
riendas del Gobierno, pero se puede asegurar que 
nunca reinó mejor, ni con mayor gloria, porque 
reinó en paz y justicia. No volvió á sacar las ar^ 
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mas fuera de su imperio y solo cuido de tenerlas 
prevenidas contra cualquiera que tocase sus térmi­
nos, y esta conducta pacífica y firme le hizo las 
delicias de sus vasallos. Daniel mas apreciado y 
honrado que nunca con la confianza y amistad de 
Nabucodonosor, cu idó sobre todo de sostenerle 
en su conversión , v Dios premió el celo de su 
Proteta conservando al Rey hasta la muerte en 
sus justas resoluciones. Llegó oí término de lc3 
dias de Nabucodonosor dos años después de babrr 
vuelto á ocupar el trono, cumplido ya el veinti­
cinco de la destrucción de Jerusalén y del templo, 
y hal lándose en el cunrenta y cuatro de su re i ­
nado. Muchos Santos Padres é intérpretes creen 
que la conversión de Nabucódonosor fue sincera 
\ constante, y su peniieneia verdadera, y de 
buena esperanza de su salvación. Él fue primero 
el instrumento de la justicia divina, y después el 
blanco de las mnravillas de su misericordia, y á 
la verdad, que si Nabucodonosor, a pesar del a r ­
reglo de los ú l t imos años de su vida , no se salvó 
auxiliado de un Profeta, no se quien pueda con­
tar con la salvación de Sa lomón al ver el desarre­
glo de los ú l t imos años de su vida , rodeado de 
mugeres al ienígenas é idólatras. Pero al acercar­
nos á estos abismos de los juicios del S e ñ o r , solo 
nos toca adorarlos. 

L e sucede. Evilmerodac. A la muerte del con­
quistador quedaron los cautivos en una situación 
pacífica y al parecer nada les restaba que desear 
sino sucesores como Nabucodonosor, hasta que se 
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á su cautiverio. Y a no eran los hijos de Israt-l 
aquellos insolentes que volvían la espalda al Dios 
de sus padres, y corrían postrarse a los pies de 
Biial y demás ídnlos de las naciones; no eran los 
'que alropellaban el pacto sagrado y pasaban so­
bre la ley sania á entregarse á las pasiones con el 
desenfreno qne liemos visto; eran los fieles adora­
dores tlel S e ñ o r , y en cuanto se lo permilia su 
s i tuac ión , los mas celosos cumplidores de la ley 
qne babia tenido el pueblo escogido bacía m u ­
chos anos y ann siglos. T a n hermosa mudanza 
liabia heebo en ellos la cautividad á que el Señor 
les babia entregado en su misericordia. Tampoco 
el Señor les miraba ni trataba ya como á unos re­
beldes, sino como a unos hijos dóci les y sumisos. 
Esto hacía que gozasen de tanta paz y seguridad 
en tierra estraña. 

Saca á Jeconias ó Joaquín de la cárce l y le 
honra en g r é i i manera. Kvilmerodac, hijo y su­
cesor de Nabucodonosor, en nada varió el apre­
cio que Daniel habia merecido á su padre, ni la 
protección que habia dispensado á los cautivos, 
antes bien añadió un acto muy notable de com­
pasión y generosidad que Je mereció el aprecio y 
aun el cariño de los hijos de Israel. T i einta y siete 
años ha-bia que Jeconias, Rey de J u d á , vivía en­
tre las cadenas sin que Nabucodonosor hubiese 
juzgado conveniente sacarle de ellas, por el rece­
lo en que siempre vivió acerca de esta nación, 
que le habia obligado á verter tanta sangre para 
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coiu]nistarla. Evilmerodee no entró en estos rece­
los, y c r e y ó que sería glorioso al principio de su 
reinado ejercer con un llev cautivo y consumido 
en "una prtsian de tantos años un acto propio de 
la grande»1» de un Monarca. Mandó que sacasen al 
Rey de la cárce l , que le quitasen los vestidos de' 
su prisión y le pusiesen vestidos reales. L e dest inó 
habitación en su palncio, le d ió asiento diario 
á su mesa, y le señaló bienes para llevar la de­
cencia de su estado, y alunentos en abundancia 
para toda su familia por todos los dias de su vida. 
No quedó satisfecha con esto la generosidad de 
Evilmerodac. Nabucodonosor su padre había sub­
yugado ranchos Reyes y les habia concedido tro­
nos y grandeza real para dar mayor realce á su 
corte. Evilmerodac quiso que Jeconias ocupase un 
trono que fuese el primero entre los que tenían 
los demás Reyes que estaban con él en Babilonia 
Y le trataba hasta como un amigo. Tenia á la sa­
zón Jeconias cincuenta y cinco años. E n ellos solo 
habia reinado tres meses, siendo de diez y ocho, 
y desde aquella edad hasta ahora, que mediaron 
treinta y siete, habia estado sumido en la obscu-
curidad de una prisión en Babilonia. 

Muerte de Evütn rodac y Jeconias. No se 
sabe cuanto tiempo viv ió después que Evi lmero­
dac le sacó de e l la , porque nada vuelven á de­
cir de su vida los libros santos, pero sino mu­
rió antes que su bienhechor, por lo menos no 
disfrutó mucho tiempo de su real mesa, porque 
Evilmerodac mur ió al año poco mas ó menos de 
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h;il)er empniiado el crtro que \a}mco<]onnsor su 
]inHre le habia dejndo en su muerte. T a m b i é n 
Evilmerorlac le ftf,]ó en 'a s ' i j ' i á su liijo Baltasar, 
que aun no se h?f|iaba eon la edad necesaria para 
re inar , por c u j a causa el imperio de los Caldeos 
pe hal ló en una segunda regencia á los tres años 
de haber cesado la primera con el restablecimien-
1o de INabucodouosor á su estado natural. 

Regencia de A'itocris. Nitocris, mnger de 
Evilmerodac , y madre de Baltasar, sucedió á su 
marido en el gobierno del reino, como Regenta, 
en nombre y representación de su hijo. E r a Nito­
cris una Princesa muy háb i l , y según resulla de 
la hisloria del reinado de Baltasar, amiga de go­
bernar, porque no solo manejó las riendas del 
imperio en el tiempo de la menor edad de su hijo, 
sino muchos anos después , hasta que C i r o , l\ey 
de los Mcdos , la ob l igó á soltarlas, después de 
haberlas llevado veinticuatro a ñ o s , y las tras­
ladó á las manos de Baltasar su hijo, que mas 
bien que B e y , habla sido un pupilo en todo este 
tiempo. Por lo que miraba a los Judíos estable­
cidos en Babilonia y todo el imperio, Nitocris no 
hizo novedad , y los cautivos siguieron gozando 
'de la misma paz, gracias y privilegios que antes, 
y sino juzgó necesario servirse de Danie l , tan que­
rido en los reinados anteriores, porque tuviese 
ministros de su satisfacción, y principalmente 
porque se juzgaba hábil para todo, por lo me­
nos no dió á este grande hombre señal alguna de 
descontentó , no le privó de alguno de sus hono-
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su desempeño. 

Descanso de Daniel. E l Señor quiso conce­
der á Daniel algun descanso después de tantas 
fatigns y dejarle tomar aliento para desempeñar 
los nuevos y pesados cargos que le esperaban. 
Daniel se retiró de la c ó r t e , cuyo bullicio sufria 
por cumplir la voluntad del Señor que le ponia 
en e l la , y lo hizo tanto mas contento, cuanto no 
veía qne fuese ya necesaria alli su presencia para 
el bien estar de sus amados cautivos. Rntre estos 
sus hermanos fue á gozar de paz y reposo hasta 
que quisiese el Señor sncarle de él para la ejecu­
ción de sus designios. Sin embargo, en su retiro 
no estaba tan olvidado del Gobierno que no le 
ocupase á la vez en serios negocios, pues nos dice 
el mismo, que habiéndose recobrado de una en­
fermedad , se ocupaba en los negocios del Rey; 
pero no eran los cautivos de Babilonia los que 
necesitaban al presentí* de hombres extraordina­
rios. Establecidos só l idamente y hal lándose en 
posesión de todas las ventajas que podian desear, 
no tenían necesidad del esplendor de los porten­
tos para su paz y seguridad. L a cautividad de 
Persia era la que en estos tiempos necesitaba los 
prodigios de la Omnipotencia para no perecer en 
un solo dia , y conservarse en la paz que disfruta­
ba , hasta que llegase el tiempo de volver á s« 
amada patria. 

Mas para entender bien la serie de los gran­
des sucesos de Persia que vamos á referir, es ne-
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cesarlo lomar de mas a t r á s , y reunida la bisiorla 
de los Monarcas que figuraron, no solo en la 
Media y la Persia , sino también después en la 
Caldea hasta el fin de la cautividad. L a Media y la 
Persia fueron aliadas en eslos tiempos y en a lgu­
nos de ellos la segunda fue provincia de la p r i ­
mera. Por esta razón no se puede entender hii n la 
sucesión de los Monarcas de Persia sin conocer la 
de los de Media. 

Apunte de los Emperadores Malos y Persas. 
E l imperio de los Medos tan famoso en adelante 
y de una estension tan vasta, no era al fin del 
reinado de Senaquerib y principio del de Asara-
don su lujo, sino uria gran provincia del imperio 
de los Asirlos. Dejoces, hijo de un Señor princi­
pal de la Media, llamado Fraortes, fue el pri­
mero que sacudió el dominio de los Asirlos y 
fundó la Monarquía de los Medos. Este nuevo 
Monarca echó los cimientos de la famosa Ecbata-
nes, y después de haber reinado mas de cincuen­
ta a ñ o s , dejó un imperio tranquilo á su hijo l l a ­
mado Fraortes como su abuelo. Este Monarca 
acabó de edificar la hermosa corte de Ecbatanes, 
y a u m e n t ó sus estados con la conquista de la 
Persia , llamada también la tierra de E lam ó de 
los E l a m ¡tas. Desde entonces la Media se hizo for­
midable á la Asiria de quien se hahia desmem­
brado y separado, y Fraortes, llamado Arfaxad 
en los libros sagrados se atrevió á amenazar á la 
inmensa Ninive su capital , pero su atrevimiento 
le fue en estremo funesto, pues perdió la victoria 
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con la vida en una gran batalla que se flió entre 
los dos rios Eufrates y Tigris. Su lujo Ciaxarcs le 
s u c e d i ó en el imperio, é hizo grandes conqnislas 
en Asia. Viéndose poderoso, volv ió á los designios 
de su padre Fraortes contra Ninive, Ganó una 
gran batalla a su Monarca, qne lo era á esto 
tiempo Nabncodonosor, padre del Nabucodono-
sor que caut ivó al pueblo de Israel. Sitió en se­
guida á Ninive, resuelto á destruir esta ciudad 
tan famosa, como funesta á su padre. Serias 
ocurrencias en sus estados le obligaron á levan­
tar el sitio, pero arregladas, y restablecida la 
tranquilidad, le puso de nuevo, tomó aquella in­
mensa ciudad, sacrificó á la venganza de la muer» 
te de su padre sus ciudadanos y la destruyó y 
arruinó enteramente , cumpl iéndose ahora la ame­
naza que siglo y medio antes habia hecho contra 
ella el Profeta Joñas , y cuyo cumplimiento habia 
suspendido la penitencia d é l o s Ninivitas, é hizo 
cumplir su reincidencia. Nabncodonosor enton­
ces se vio precisado á mudar su córte á l íahilonia, 
que habia de ser el teatro del cautiverio, donde 
se purificase de sus idolatrías el pueblo escogido. 
Mur ió Ciaxares después de cuarenta años de un 
reinado famoso y le sucedió su hijo Asliages, 
Príncipe débi l y en nada parecido á su padre y 
abuelo. 

Nabncodonosor el grande, ó el cautivador, 
nombre bien merecido por la multitud de pue­
blos que caut ivó y z a r a n d e ó , para decirlo asi, 
l levándolos y trayendolos de una á otra provin-
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cia y de uno á otro reino... Kste NaLucodonosor 
tenia también que vendar los iindcciinii nlos y 
jiérdidas de su padre Nabucodonosor, llamado el 
viejo, á quien Ciaxarcs , podre de Asliages, hahia 
dado fuertes batallas, quitado y arrasado á Nini-
ve , su capital , y obligado á mndar á líabilonia la 
silla del imperio de Asiria. Nabucodonosor, pues, 
se aprovechó de esta debilidad de As í iages ; c a y ó 
con su ejérciío sobre la Media, y en poco tiempo 
le quitó casi toda la Persia , que era una de las 
mejores partes que componían los estados do su 
imperio. No se cuidó Astiagcs de echar de la Persia 
á los Babilonios y se contenió con la posesión de 
la Media, que como pais mas apartado de Babi­
lonia estaba menos expuesto á nuevas envestidas 
de las tropas de Nabuco. 

s í s t i a g e s , el débil Astiages, tenia un hermano 
de genio y carácter enteramente distinto. Este era 
Artaxerxcs, á quien los Judíos llamaron Asnero, 
Príncipe valiente, guerrero, emprendedor, y dig­
no beredero de la sangre de Giaxares y Fraortcs, 
su padre y abuelo. Miraba Artaxerxes con senti­
miento y enojo la desmembración que se bacía, 
por la indolencia de Asliages, de la rica herencia 
de sus padres, y solo esperaba o c a s i ó n , no para 
derribar á su hermano del trono, sino para re­
conquistar, al menos en su beneficio, la E h m a i -
da y Lus iana , aquellas" hermosas provincias de la 
Persia que Nabucodonosor babia quitado á la 
Media, y con las que ya no contaba el insensible 
Asliages. L a reducción de Nabucodonosor al es-
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lado de bruto y la s ituación del imperio de Ha-
bilonia, gobernado por una regencia, presenta­
ron á Artaxerxes ó Asnero la ocasión que es­
peraba. 

yirtaxevxes emprendió la reconquista y para 
ello e m p e ñ ó á lo« principales Señores y los mejores 
soldados del reino, que desde luego quisieron 
y desearon bailarse en esta guerra , cuya victoria 
debia ser tan gloriosa á su patria. No fueron ne­
cesarios grandes esfuerzos para arrojar de la 
Persia los soldados Babilonios que la guarnecían, 
no siendo sostenidos por un ejército. Artaxerxes 
tomó las [dazas fuertes y cebó de la Persia a to­
das las tropas de Nabucodonosor qué la guarne­
cían. L a conquista a u m e n t ó sus soldados y las 
guerras que emprendió con ellos y las victorias 
que cons igu ió el valiente Artaxerxes le hicieron 
con buenos ejéreilos. E n pocos años este hijo de 
Ciaxares sujetó á su dominio todos los paises que 
había basta el rio Indo por el Oriente y basta el 
mar rojo por el Occidente, y fundó el famoso i m ­
perio de Persia que dividió en ciento veintisiete 
provincias. Astiages, siempre el mismo, no mani­
festó envidia alguna de que Artaxerxes, su berma-
no, formase una gran potencia principalmente de 
las reliquias que recobró de la suya. 

Solo tenia Astiages una bija llamada Manda-
ne, á la que casó con Cambises, Señor Persiano, 
que se habia retirado á la córte de Media cuando 
Nabucodonosor bizo la irrupción en la Persia. De 
este matrimonio nació el famoso Ciro de quien 



435 
tanto se habla en los libros sagrados; aquel Ciro 
anunciado por I s a í a s ciento y cuarenta años antes 
de su nacimiento, y del que se volverá á hablar 
al fin de la cautividad. E r a Ciro nieto de Astiages 
por su madre Mandanc, y ú n i c o heredero del i m ­
perio de los Medos. A pocos años de haberse es­
tablecido Artaxerxes en su nuevo imperio, Ciro, 
«u sobrino, con el consentimiento de su tio fue 
declarado soberano de Media, viviendo aun su 
abuelo Asiiages, fuese que é s t e , según su carác ­
ter , prefiriese el sosiego al imperio, fuese que 
tio y sobrino temiesen que Creso , lley de Lidia, 
que hacía la guerra con grandes fuerzas á Astia-
ges, se apoderase de la Media por la falta de 
energ ía de su Monarca. De este modo la Monar­
quía de los Medos después de siglo y medio de su 
fundación se ha l ló dividida en dos grandes impe­
rios con los nombres de Medos y Persas, gober­
nados por Artaxerxes y C i r o , tio y sobrino. E c -
batanes cont inuó siendo capital de la Media, y 
Susa , elegida por Artaxerxes ó Asnero, lo fue de 
la Persia. Estos dos Soberanos estuvieron siempre 
unidos y procedieron de acuerdo. Este proceder; 
á mas de fundarse en la sangre, tenia por moti­
vo los intereses de ambos imperios. Los Medos 
tenian que defenderse de las embestidas y guerra 
de Creso, y los Persas debían vivir prevenidos 
contra los intentos de los Babilonios, sus d u e ñ o s 
antiguos. T a m b i é n era de temer que se uniesea 
los Lidos y Babilonios, y procediendo de acuerdo^ 
acometiesen á un tiempo á la Media y la Persia. 

TOMO IU. $8 
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en cu\o caso les convenía eslar muy unidos para 
hacer su defensa. « 

Ciro , nada parecido á su abuelo Astiages, y 
muy semejante á su lio Arlaxerxcs, sostenía con 
gloria la guerra contra Creso, y le daba batallas 
que le debilitaban y poni.m respeto; y Asnero, 
Señor de ciento veintisiete provincias, daba con 
Su. alianza mueho valor í\ las fuerzas de Ciro. T a l 
era el estado de estos dos imperios, cuando ocur­
rieron los célebres sucesos de Aman, Mardoqueo 
y E^ter. Se ba diebo ya que Nabucodonosor á los 
tres años de haber concluido la canlividad de los 
hijos de I s r a e l , conquistó la Elemaida y la L u -
siana, dos grandes provincias de la Persia y que 
trasladó á ocuparlas como la mitad de la cauti­
vidad, que basta entonces se hallaba toda reuni ­
da en la Caldea. Acabamos de ver que Artaxerxef, 
que es el mismo que Asnero, qui tó estas hermo­
sas provincias á los Babilonios y le sirvieron de 
centro para fundar el imperio de la Persia. 

Estado de los cautivos de Pers ia . Los cauti­
vos de Persia nada padecieron en esta mudanza 
de d u e ñ o s , y bajo el imperio de Asnero vivian 
aun mas favorecidos que los de Babilonia. Asuero 
cuidaba mucho de conservar los habitantes qn» 
habla encontrado en la Pers ia , y de atraer á e l l a 
de afuera el mayor número posible para aumen­
tar su nuevo imperio. Con este deseo concedía 
grandes franquicias, tanto á los que encontró 
morando en la Persia, como á los que venían á 
morar en e l la , y este fue el motivo de que los 



435 
caulivos gozasen en Persia de toilos los í l trcohos 
fie los naturales, cstendiesen sus es íablecimienfos , 
comprasen y cultivasen y egerciesen con toda l i ­
bertad el comercio, que era el principal fondo de 
su subsistencia. E n punto á rel igión siempre fue­
ron fieles á Dios, y en la Pt-rsia el Señor era ado­
rado y servido como en la Caldea. Habia estable­
cido Asnero, como hemos dicho, su corteen la 
ciudad de Susa , y esta ciudad fue el gran teatro 
de las maravillas que obró el Señor en favor de 
Es ter , Mardoqueo y todos los cautivos de Persia, 
como Babilonia lo habia sido de las que habia 
obrado en favor de Danie l , sus compañeros y to­
dos los cautivos de Caldea. E l libro de Es ter , uno 
de los sagrados, contiene la historia de estos 
grandes portentos, y con esta cé l ebre historia 
daremos principio al tomo cuarto y ú l t i m o del 
antiguo testamento. 

F I N D E L T E R C E R T O M O . 
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